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IV 

caballero escribiésemos atfa his- 
toria, sirviéndole yo de escrilbief|-i 
te 9 y aunque de ambas partes se 
deseaba el efecto , lo estorvaban 
los tiempos y las ocasiones 'que 
se ofrecieron, ya de guerl^'; por 
acudir yo á ella , ya de largas 
ausencias que entre nosotros hu« 
bo, en que se gastaron mas de 
veinte años. Empero creciéndo- 
me con el tiempo el deseo , y por 
otra parte el temor que si alguno 
de los dos faltaba perecía nuestro 
intento, porque muerto yo no ha- 
bla él de tener quien le incitase 
y sirviese de escribiente, y fal- 
tándoa»e él no sabia yo de quien 
podría haber la relación que él 
podia darme, determiné atajar 
los estorvos y dilaciones que ha- 
bla , con dexar el asiento y co- 
modidad que tenia en un pueblo 
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donde yo vivía > y pasarme al su- 
yo, donde atendimos con cuida- 
do y diligencia á escribir todo lo 
que en esta jornada sucedió des- 
de ei principio de ella hasta su 
fin , para honra y fama de la na-J 
clon Espafiola , que tan grandes 
cosas ha hecho en el Nuevo Mun-* 
do , y no menos de los Indios que 
en la historia se mostraren» y pa- 
recieren dignos del mismo ho-^ 
ñor. 

En la qual historia , sin ia9 
hazañas y trabajos que en parti- 
cular y en común l<)$ Christia- 
nos pasaron é hicieron, y sin las 
cosas notables que entre los In- 
dios se hallaron , se hace rela- 
ción de las muchas y muy gran- 
des provincias que el Goberna- 
dor y Adelantado Hernando de 
Soto, y otros muchos caballeros 
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■luchas veces fiíe caudillo, y se 
lialló en todos los suchos Áe este 
descubrimiento , y asi pudo dar 
la relación de esta historia tan 
cumplida como vá ^ y si alguno 
digere lo que se suele decir , que- 
riendo motejar de cobardes ó 
mentirosos i los que dan buena 
. cuenta de los particulares hechos 
que pasaron en las bj^talUs en 
que se hallaron : que si pelearon 
¿cómo vieron todo Íó que en 1^ 
batalla pasó? y si lo vieron j có- 
mo pelearon? porque dos oficios 
juntos como mii^'y pelear no se 
pueden hacer bien? se responde: 
que era común costumbre entre 
estos soldados , como lo es en to- 
das, la^ guerras del mundo, vol- 
ver á referir delante del General 
y de los demás Capitanes los 
trances mas notables que en las 
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batallan habían pasado : y muchas 
veces ^ jquando lo que contaba al- 
gún capitán ó soldado era muy 
hazañoso y diñcii de creer, lo 
iban á. ver los que lo habían oí- 
do, por certificarse del hecho por 
vista de ojos : de esta manera pu- 
do haber noticia de todo lo que 
me relató para que yo lo escri- 
biese : y no le ayudaban poco 
para volver á la memoria los su- 
cesos pasados , las muchas pre- 
guntas y repreguntas que yo so- 
bre ellos , y sobre las particula- 
ridades y calidades de aquella 
tierra le hacia. 

Sin la autoridad de mi autor 
tengo la contestación de otros dos 
soldados testigos de vista que se 
hallaron en la misma jomada ^ el 
uno se dice Alonso de Carmona, 
jiatural de la Villa de Priego , el 
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qaal , habiendo peregrinado por 
la Florida los seis años de este 
descubrimiento, y después otros 
muchos en el Perú, y habiéndose 
vuelto á su patria, por el gusto 
que recibia con la recordación 
de sus trabajos pasados, escribió 
estas dos peregrinaciones suyas, 
y asi las llamó ^ y sin saber que 
yo escribia es^ historia , me las 
envió ambas para que las viese, 
con las quales holgué mucho, por- 
que la relación de la Florida, 
aunque muy breve , y sin orden 
de tiempo ni de los hechos , y sin 
nombrar provincias, sino muy 
pocas, cuenta , saltando de unas 
partes á otras, los hechos mas no- 
tables de nuestra historia. 

El otro soldado se dice Juan 
Coles , natural de la villa de Za- 
fra, el qual escribió otra desor- 
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denada y breve relación de este 
misino descubrimiento , y cuenta 
las cosas mas hazañosas que en él 
pasaron. Escribiólas á pedimen-> 
to de un Provincial de la provin* 
cia de Santa, Fe, en las Indias^ 
llamado Fray Pedro Aguado, de 
la rekgion del Seráfico Padre 
San Francisco , el qual , con de- 
seo de servir al Rey Católico 
Don Felipe 11^ habia juntado 
muchas y diversas relaciones de 
personas fidedignas , de los des- 
cubrimientos que en el Nuevo 
Mundo hubiesen visto hacer^ par- 
ticularmente de esto primero de 
las Indias , como son todas las is- 
las que llaman de Barlovento^ 
Vira-Cruz , Tierra-Firme , el 
Carien, y otras provincias de 
aquellas regiones, las quales re- 
laciones dexó en Córdoba en po- 

*4 
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der y |[narda de un impresor, 
acudió á otras cosas de la obe- 
diencia de su religión^ y desam- 
paró sus relaciones ,.que aun no 
estaban en forma de poderse im« 
primir. To las vide, y estaban 
muy mal tratadas , comidas las 
medias de polilla y ratones. Te- 
nían mas de una resma de papel 
en quadernos divididos » como 
los habla escrito cada relator, y 
entre ellas bailé lá que digo de 
Juan Coles} y esto fue poco des- 
pués que Alonso de Carmona me 
habia enviado la suya ^ y aunque 
es verdad que yo habia acabado 
de escribir esta historia, viendo 
estos dos testigos de vista tan con- 
formes con ella/ me pareció, vol- 
viéndola i escribir de nuevo, 
nombrarlos en sus lugares , y re- 
ferir en muchos pasos las mismas' 



palabras que ellos dicen , sacadas 
á la letra , per presentar dos tes* 
úgos contestes con mi autor, pa- 
ra que se vea como todas tres re- 
laciones son una misma. 

Verdad es que'^n su proceder 
no llevan sucesión de tiempo, si- 
no es al principio, ni orden en 
los hechos que cuentan, porque 
van anteponiendo unos y y pos- 
poniendo otros Mü nombran pro- 
víncias , smo muy pocas y saltea^ 
das^ solamente van diciendo las 
cosas mayores que vieron , como 
se iban acordando de ellas 3 em-« 
pero cotejados los hechos que 
cuentan con los de nuestra histo- 
ria , son ellos mismos ; y algunos 
casos dicen con adición de mayor 
encarecimiento y admiración, co- 
mo los verán notados con sus 
mismas palabras. 
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. Estás iaadyertencias qué tu-^ 

vieron, debieron de nacer de que 

• 

no escribieron con intención de 
imprimir, á lo menos el Carmo- 
na y porque no quiso mas de que 
sus parientes y vecinos leyesen 
las co&as que habia visto por el 
Nuevo Mundo j y así me envió 
las relaciones como á uno de sus 
conocidos , nacido en las Indias, 
para que yo también las viese. 
Juan Coles tampoco puso su re- 
lación en modo historial, y la 
causa debió de ser, que como la 
obra no habia de salir en su nom- 
bre, no se le debió de- dar nada 
por ponerla en orden, y dixo lo 
que se le acordó , mas como tes- 
tigo de vista que como autor de 
la obra , entendiendo que el pa- 
dre provincial que pidió la reía-, 
cion la pondría en forma para 
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poderse imprimir ^ y asi va la re* 
lacion escrita en modo procesal, 
que parece que escribia otro lo 
que él decía \ porque unas veces 
dice : este testigo dice esto y es- 
to i otras : este declarante dice 
que vié tal y tal cosa^ y en otras 
habla como que él mismo la hu- 
biese escrito, diciendo, vimos es- 
to , hicimos esto, &c. Y son tan 
cortas ambas relaciones, que la 
de Juan Coles no tiene mas de 
diez pliegos de papel de letra 
procesada, muy tendida^ y la de 
Alonso de Carmona tiene ocho 
pliegos y medio , aunque por el 
contrario de letra muy recogida. 
Algunas cosas dignas de me- 
moria que ellos cuentan , como 
decir Juan Coles , que yendo él 
con otros infantes ( debió de ser 
sin orden del General) halló un 
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templo con un ídolo guarnecido * 
con muchas perlas y aljófar , y 
que en la boca tenía un jacinto, 
colorado de un geme en largo , y 
como el dedo pulgar en grueso, 
y que lo tomó sin que nadie lo 
viese , &c, esto y otras cosas se^ 
mejantes no las puse en nuestra 
historia , por no saber en quales 
provincias pasaron ; porque en 
esto de nombrar las tierras que* 
anduvieron , como yá lo he di- 
cho > son ambos muy escasos, y 
mucho mas el Juan Coles : en su- 
ma digo que no escribieron mas 
sucesos de aquellos en que hago 
mención de ellos , que son los 
mayores ^ y huelgo de referirlos 
en sus lugares, por poder decir 
que escribo de relación de tres 
autores contestes : sin los quales 
tengo en mi favor una gran mer- 
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ced que un Coronista de la Ma*- 
gestad Católica me hizo por es- 
crito, diciendo entre otras cosai 
lo que se sigue: Yo he conferido 
esta historia coa una relación 
que tengo , que es la que las re- 
liquias de este excelente Caste- 
llano que entró en la Florida hi- 
cieron en México á Don Antonio 
de Mendoza , y hallo que es ver- 
dadera, y se conforma con la di- 
cha relación, &c. 

Esto baste para que se crea 
que no escribimos ficciones , que 
no me fuera licito hacerlo hablen- 
dose de presentar esta relación i 
toda la república de España , la 
qual tendría razón de indignarse 
contra mi si se la hubiese hecho 
siniestra y falsa* 

Ni la Magostad eterna , que 
es lo que mas debemos temer, de- 



acara de ofenderse grayemente, si 
. preteodlendo yo iacitar y per- 
suadir €oa la relación de esta 
historia á qae los Españoles ga-> 
ncn aquella tierra para aumento 
de nuestra santa Fé Católica^ en- 
gañase con fábulas y* ficciones á 
los que en tal empresa quisiesen 
emplear sus haciendas y vidas; 
que cierto y confesando toda ver- 
dad digo y que para trabajar y 
haberla escrito no me movió otro 
fin sino el deseo de que por aque- 
lla tierra tan larga y ancha se es- 
tienda la Religión Christiana; 
' que ni pretendo , ni espero por 
este largo afán mercedes tempo- 
rales ; que muchos dias ha des- 
confié de las pretensiones, y des- 
pedí las esperanzas por la con- 
tradicción de mi fortuna : aun- 
que mirándolo desapasionada-* 
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mente debo agradecerle muy mu- 
cho el haberme tratado mal; por^ 
que si desús bienes y favores hu- 
biera partido largamente eonmi-* 
go, quizá yo hubiera echado por 
otros caminos y senderos que 
me hubieran llevado á peores 
despeñaderos , ó me hubieraa 
anegado en ese gran mar de sus 
olas y tempestades, como casi 
siempre suele anegar á los que 
mas ha favorecido y levantado 
en grandezas de este mundo j y 
con sus disfavores y persecucio- 
nes me ha forzado, á que habién- 
dolas yo experimentado le huye* 
se y me escondiese en el puerto 
y abrigo de los desengañados, que 
son los rincones de la soledad y 
pobreza , donde consolado y sa- 
tisfecho con la escasez de mi po- 
ca hacienda , paso una vida (gra« 



cias al Rey de los Reyes , y -Se- 
ñor de los Se&ores) quieta y pa- 
cifica , mas envidiada de ricos, 
que envidiosa de ellos : em la 
qual, por no estar ocioso, que can- 
sa mas que el trabajar , he dado 
en otras pretensiones y esperan- 
zas de mayor contento y recrea- 
ción del animo que las de la ha- 
cienda , como fué traducir los 
tres Diálogos de Amor de León 
Hebreo j y habiéndolos sacado á 
luí, di en escribir esta historia^ 
y con el mismo deleyte quedo 
fabricando , forjando y limando 
ladel Perú , del origen de los 
Reyes Incas, sus antiguallas, 
idolatría y conquistas: sus leyes, 
y el orden de su gobierno en paz 
y en guerra, en todo lo qual, 
mediante el favor Divinq, voy 
yá casi al fin. Y aunque son tra- 
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.b^os, y no pequeños, por prcten^ 
der>*áf¡4ar yo á otro fin mejor^ 
loKtctxgo ea mas que las merce- 
des que mi fortuna pudiera ha- 
berme hecho , quando me hubie* 
ra sido próspera y favorable^ por- 
que espero en Dios que estos traba- 
jos me serán de mas honra y de 
mejor nombre que el vínculo que 
de los bienes de esta señora pudie- 
ra dexar. Pbr todo lo qual anees 
le soy deudor que acreedor , j 
como tal le doy muchas gracias» 
porque á su pesar , forzada de la 
Divina Clemencia, me dexa ofre^* 
cer y presentar esta Historia á 
todo el mundo j la qual vi escri- 
ta en seis libros (*) confotme i 
1¿3 seis años que en la jornada se 
gastaron. 

(*)"- En el tomo priraero de la nue- 
va edición de la historia geüeral de& 
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Perú que acabamos de publicar, he- 
mos dado raxon de los motivos que 
tuvimos para suprimir esta división 
arbitraria , los . mismos que desde 
luego se nos presentaron á la vista 
para hacer en esta igual supresión. 
También la dimos , y bastante ez« 
tensa de las causas que nos estimu- 
laron á emprenderla reimpresión de 
aquella obra , y una idea sucinta , ó 
llámese análisis , de su contenido, 
juntamente con algunas adverten- 
cias relativas á una y á otra , es de- 
cir á la historia del Pera y de la 
Florida : asi los que quieran saciar 
su curiosidad podrán recurrir al ci- 
tado prólogo , que puede mirarse co- 
mo una introducción á las obras de 
este ilustre mestizo. Por esto no nos 
ha parecido del caso repetir aqui lo 
que allí dexamos dicho, que es lo úni- 
co que podríamos hacjsr, á no ser que 
quisiésemos detenernos en discusio- 
nes y refutaciones agenas del plan 
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que se propuso el Inca , que faé trans- 
mitir á la posteridad los fanwsos he- 
chos y asombrosas proezas de I09 
Castellanos é Indios, como lo anun* 
cía en su proemio, y justificar la 
buena memoria del Adelantado Her- 
nando de Soto, vulnerada cmelmen** 
te por algunos escritores ingleses, 
franceses é italianos. 

Aunque parece este el lugar mas 
propio para hablar del descubrimien- 
to de la Florida oriental y occiden* 
tal y de sus descubridores, de sus anti- 
guos nombres , y de su extensión y 
limites , por no sacar las cosas de su 
quicio , y apropiarnos un trabajo 
ageno , lo suspendemos para el to-* 
mo quinto , que es en donde se dará 
principio al ensayo cronológico para 
la historia general de la Florida, 
obra del juicioso é infatigable Señor 
Don Andrés González de Barcia, de 
los Consejos de Castilla y Guerra, co- 
nocido baxo el defectuoso anagrama 
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de Don Gabriel de Cárdenas x Cano, 
quien en su erudita introducción al 
referido Ensayo trata á fondo todos 
estos puntos , revatiendo como se* 
ioso patricio, con unos hechos incon- 
testables, las groseras .injurias que en 
todos tiempos ha vomitado contra 
nuestras glorias nacionales la negra 
envidia de las plumas eztr^geras. 
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HISTORIA 

DE LA FLORIDA- 
CAPÍTULO PRIMERO. 

Hernando de Soto pide la conquista 

de ¡a Florida al Emperador Car^ 

ios yx S> M. le hace merced 

de ella. 
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1 1 Adelantado Hernando die Soto, 
gobernador y capitán general que 
fue de las provincias y sefiorios del 
gráñ reyno de la Florida , cuya es 
esta historia , con la dé otros mu-- 
chos caballeros Españoles é IddJoá^ 
que para la ' gloria y honra* de' la 
Santísima Trinidad, Dios ouésti^ 
Señor , y con deseo del aumento ckr 
su santa fé católica , y de la corona 
de España pretendemos escribir*, se 
halló en la- primera -oonquisca 4el 

TOMO I. a 
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Perú, y en la prisión de Atahuall-* 
pa , Rey tirano , que siendo hijo 
bastardo usurpó aquel reyno al le- 
gitimo heredero, y fue el último de 
los Incas que tuvo aquella Monar- 
quía , por cuyas tiranías y cruelda-* 
des, que en los de su propia carne y 
sangre usó mayores , se perdió aquel 
imperio , ó á lo menos por la discor-^ 
dia y división que en los naturales 
su revelibn y tiranía causó , se faci- 
litó á que los £spá fióles lo ganasen 
con la facilidad que lo ganaron ( co^ 
mo en otra parte diremos con el fa-^ 
Yor divino ) de la qual , como es no- 
torio, fue el rescate tan soberbio, 
glande y rico, que excede á todo 
^l^tjQl que á historias humanas se 
f vedQ dar , que según la relación do 
i|ji cfmtador de la hacienda dé S. M. 
KA el Perú , que dizo lo que valió el 
qmfkíxi de él ^ y por el quinto , sa-< 
cando el toda, y jceduciéndole i la 
moneda usual de loe ducados de Ca»< 
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tilia de i trescientos y setenta y 
cinco maravedis cada uno, se sabe 
que valió tres millones , doscientos 
noventa y tres mil ducados , y 
dineros mas, sin lo que se desper-* 
dició sin llegar á quintarse , que: fiíe 
otra mucha suma: J>e esta cantidad^ 
y de 'las ventajas que como & tan 
principal capitán se le hicieron, y 
con lo que en el Cuzco los Indios le 
presentaron , quaddo él y. Pedro del 
Barco solos ñieron á ver aquella ciu- 
dad , y con las dadivas que el mis* 
mo Rey Atahuallpa le: dio (cá fue 
su aficionado , por haber sido el pri- 
mer Espafíol que vio y habló) hu- 
bo este caballero mas de cien mil 
ducados de parte. 

Esta suma de dineros trajo Her- 
nando ds Soto , quando él y otros 
sesenta conquistadores juntos con 
las partes y ganancias que en Casa- 
diarca tuvieron se vinieron á Espa- 

jB«>: y aunque con em' cantidad d¡¿ 

a a 
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tesoro i .q«e . estonces por no hafaet 
venida :tantO' de. Indias como des- 
pués acá se ha traído valia mas que 
ahora, pudiera comprar en su tier-< 
ra^jqoe era Villariueva.de Barcaro** 
ta -y Bni¡aha nngstepiémi»¿qtfe: al pi e- 
%fote se puede fiCsnpra;^ porque no* 
estahaa las posesiones es la/éistima^ 
y valor que hoy tienen , no quiso, 
comprarla, antes levantando los pen- 
jbmieotos , jy lei ánima cpn la recor-i 
dacápnde )i^ cosas qiie^ppr 41. hs^« 
b^n pagada Q»e)iP§rír^ ao contejorí 
tOi'con lo ya..trabFajado y gsMáo^^ 
mus deseando emprender otras ha- 
zañas iguales ó mayor<es , si mayo- 
ten, p^dian' ser , se fue á VaUadolld,] 
donde entonces tenia su<U)rte el Ejii-^ 
pi9r44<^; Carlos V, Rey de España, 
y. la^suplic^ le hiciese merced.de la 
conquista del reynq de la Florida, 
llamada asi por haberse clescubierto 
la costa dia ckf Pasqua Flprida, qut^ 
la queria hacer, á su costa yri^sgpy 
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gastando en ella su hacienda y vi-» 
da* por senrir á S. M. , y aumentac 
la corona de E^iaña. 

Esto hiio Hernando de Sotomo^ 
irido de generosa envidia y celo 
magnánimo de las hazafias nueva* 
mente hechas en México , por el 
Maraes del Valle Don Hernando 
Cortés^ y en el Perú, por ei Mar- 
ques Don Francisco Pitarrq, y el 
Adelantado Don Diego de Almagro, 
las qaales él vxó y ayudó á hacer. 
Empero como en su ánimo libre y 
generoso no cupiese ser subdito , ni 
fuese inferior á los ya nombrados en 
valor y esfuerzo para la guerra , ni 
en prudencia y discreción para la 
paz ) dexó aquellas hazafias , aun- 
que tan grandes , y emprendió es- 
tas otras para él mayores , pues en 
ellas perdia la vida y la iiacienda 
que en las otras habia ganado. De 
donde por haber sido asi hechas ca- 
si todas las conquistas principales 
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del Buevo mundo , alguflos flo sin 
falta de malicia, y con sobrade en* 
▼idia se han movida á decir , que á 
costa de locoi, necios y porfiados, 
sin haber puesto otro caudal mayor, 
lia comprado Espafía el señorío de 
todo el nuevo mundo , y no miran 
que son hijos de ella , y que el ma- 
yor ser y caudal que siembre ella 
hubo y tiene, fue producirlos y 
criarlos tales que hayan sido para 
ganar el mundo nuevo, y hacerse 
temer del viejo: én el discurso de 
la historia usaremos de estos dos 
apellidos , Espafioles y Castellanos, 
y adviértase que queremos signifi*- 
car por ellos una aiisma cosa* 



DS LA VLOAIDA. f 

CAPÍTULO 11. 

Descripción de la Florida, Quien 

fue su primero , segunde y Ser" 

cero descubridor. 

La descripción de hi gran tierra 
Florida, será cosa dificultosa poderla 
pintar tan cumplida como la quisié- 
ramos dar pintada ; porque como 
ella por todas partes sea tan ancha 
y larga , y no esté ganada , ni aun 
descubierta del todo , no se sabe 
qué confínes tenga. 

Lo mas cierto , y lo que no se 
ignora es , que al mediodia tiene el 
mar océano , y la gran isla de Cu- 
ba. Al septentrión , aunque quieren 
decir que Hernando de Soto entró 
mil leguas la tierra adentro , como 
adelante tocaremos , no se sabe don- 
de vaya á parar , si confine con la 
mar , ó con otras tierras. 
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Al levante viene á descabezar 
eon la tíerra que llaman de los Ba- 
callaos 9 aunque cierto cosmógrafo 
francés pone otra grandísima pro- 
vincia en medio , que llama la Nue* 
va Francia , por tener en ella sL* 
quiera el nombre. 

Al poniente confína con las pro- 
vincias de las siete ciudades, que 
llamaron asi los descubridores de 
aquellas tierras, los qualés, habien- 
do salido de México por orden del 
Tisorey Don Antonio de Mendoza, 
)as descubrieron año de mil qui- 
nientos treinta y nueve, llevan* 
do por capitán á Juan Vázquez Co- 
ronado , vecino de dicha ciudad. Por 
vecino se entiende en las Indias el 
que tiene repartimiento de Indios, 
y esto significa el nombre vecino, 
porque estaban obligados á mante- 
ner vecindad donde tenian los In- 
dios , y no podian venir á España 
sin licencia del Rey , so pena que 
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pasados los dos afíos que no hubie- 
sen mantenido vecindad , i»erdiaa 
el repartimiento. 

Juan Vázquez Coronado , ha- 
biendo descubierto mucha y muy 
buena tierra , no pudo poblar por 
grandes itaconyenientes que tuvo. 
Volvióse á México , de que el Vi- 
sorey hubo gran pesar , porque ia 
mucha y muy buena provisión de 
gente y caballos que para la con- 
quista habla juntado, se hubiese per- 
dido sin fruto tilguno. Confina asi- 
mismo la Florida al poniente con la 
iMrovincia de los Chichimecas, gente 
valentísima, que cae á los términos 
de tierras de México. 

£1 primer Bspafiol qoe descu- 
brió la Florida fue Juan Ponce de 
León, caballeio natural del reyno 
de León , hombre noble , el qual ha- 
biendo sido Gobernador de la isla 
de San Joan de Puerto Rico, como 
«iitoncea no entendiesen los Espa- 

*3 
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ISoIes sioo en descubrir nuevas tier* 
ras , armó dos cara velas, y fue en 
demanda de una isla que ilamaban 
Bimini, y según otros, Buyoca, 
donde los Indios fabulosamente de« 
clan habia una fuente que remoza- 
ba á los viejos , en demanda de la 
gual anduvo muchos días perdido sin 
la hallar. Al cabo de ellos, con tor- 
menta, dio en la costa al septen- 
jtrion de la isla de Cuba ^ la qual 
costa, por ser dia de Pasqua de Re- 
surrección quando la vio , la llamó 
Florida, y fue el zño de mil qui* 
sientos y trece , que según los com- 
putistas se celebró aquet año á los 
a7 de Marzo. 

Contentóse Juan Posee de León 
iK>lo con ver que era tierra , y sin 
hacer diligencia para ver si era tier- 
ra firme, ó isla, vino á España á pe- 
dir la Grobernacion y conquista dis 
aquella tierra : los Reyes católico* 
le hicieron merced de ella, donde 
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fue con tres navios el año de quin* 
ce : otros dicen que fue el de vein- 
te y un:>; yo digo á Francisco Lo* 
pez de Gomara : que sea el un a6o 
ó el otro importa poco. Habiendo 
pasado algunas desgracias en la na- 
vegación , tomó tierra en la Flori- 
da. Los Indios salieron á recibirle, 
y pelearon con él valerosamente, 
hasta que le desvarataron y mata- 
ron casi todos ios Españoles que con 
él hablan ido, que no escapa ron mas 
de siete , y entre eUos Juan Ponce 
de León , y heridos se fueron á la 
isla de Cuba , donde todos murieron 
de las heridas que llevaban. Este £n 
desdichado tuvo la jornada de Juan 
Ponce de León , primer descubridor 
de la Florida, y parece que dexó 
su desdicha en herencia á los que 
despue» acá le han sucedido en la 
misma demanda. 

Pocos años después , andando 
rescatando con los Lidios un piloto 

•4 
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llamado Miraelo , SefSor <ie una ca- 
lavela, dio con tormenta en la cos- 
ta de la Florida , ó en otra tierra 
que no se sabe á qué parte , donde 
los Indios le recibieron de paz , y en 
sil contratación, llamado rescate, 
le dieron algunas cosillas de plata y 
oro en poca cantidad, con las quales 
volvió muy contento á la isla de 
Santo Domingo, sin haber hecho el 
oficio de buen piloto en demarcar la 
tierra , y tomar el altura , como le 
fuera bien haberlo hecho, para no 
verse en lo que después se vio por 
esta negligencia. 

En este mismo tiempo hicieron 
compafíia siete hombres ricos de 
Santo Domingo, entre los quales fíie 
uno Lucas Vázquez de Ayllon, Oi- 
dor de aquella «udiencia, y Juez de 
apelaciones que habia sido en la 
misma isla , antes que la audiencia 
se fundara , y armaron dos navios 
que enviaron por entre aquellas i»- 
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las á buscar y traer los Indios que 

oomo quiera que les fuese posible 

pudiesen haber, para los echar á la* 

brar las minas de oro que de coin* 

paSia tenian. Los navios fueron á su 

buena empresa , y con mal tempo* 

ral dieron acaso en el cabo que lla« 

marón de Santa £lena , por ser en 

SQ día, y en el rio llamado Jordán, 

á contemplación de que el marinero 

que primero io vio se llamaba aiL 

Xos Españoles saltaron en tierra , y 

los Indios vinieron con gran espan» 

to á ver los navios pot cosa estra- 

fia y nunca jamas de ellos vista , y 

ee admiraron de ver gente barbuda, 

y que anduviese vestida; mas coü 

todo esto se trataron unos á otros 

amigablemente, y se presentaron 

cosas de las que tenían. Los Indios 

dieron algunos áfonos de martas fi- 

«as, de suyo muy olorosas, alfofo 

y plata en poca cantidad. Los JBspa* 

¿oles asimismo les dieron cosas de 
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SU rescate : lo qual pasado, y habien- 
do tomado los navios el matalotage 
que habieron menester ^ y la lefia 
y agua necesaria , con grandes ca- 
zicias combidaron los Espafioles á 
los Indios á que entrasen á ver los 
navios , y lo que en ellos llevaban; 
á lo qual , fiados en la amistad y 
buen tratamiento que se habían he- 
cho, y por ver cosas para ellos tan 
suevas , entraron mas de ciento y 
treinta Indios. Los Espafioles, quan- 
éo los vieron debaxo de las cubier* 
tas, viendo la buena presa que ha* 
bian hecho , alzaron las anclas , y 
at hicieron á la vela en demanda de 
Santo Domingo : mas en el camino se 
perdió un navio de los dos , y los In- 
dios que quedaron en el otro » aun- 
que llegaron á Santo Domingo se de- 
•xaron morir todos de tristeza y hann 
l>re, que no quisieron comer deoo- 
rage del engafioque debaxo de amis- 
tad se iM habia hecho. 
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CAPÍTULO IIL 

OtfOi descubridores que bau ido i 
ia Florida» 

C/on la relación que estos Castellaa 
aos dieron en Santo Domingo de lo 
que habian visto , y con la de Mi- 
ruelo, que ambas fueron casi' á un 
tiempo , vino á £spa£a el oidor Lu- 
cas Vázquez de Ayllon á pedir la 
conquista y gobernación de aquella 
provincia , la qual entre las muchas 
que la Florida tiene se llama Chi* 
coria. £1 Emperador se la dio , ho&- 
jrándole con el hábito de Santiago : el 
«idor se volvió á Santo Domingot^ 
y armó tres navios grandes aflo de 
11(24, y ^^° ellos, llevando por pi<« 
loto á Miruelo, fíie en demanda de 
.la tierra que el Miruelo habia dea*- 
cubierto , porque dedan que era 
^BHid^/ica que Chicoria. Mas Mira» 
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lo, por mucho que lo porfió, nuA- 
ca pudo atinar donde había sido sn 
descubrimiento , del qual pesar ca- 
;^ó en tanta melencolía que en po« 
eos dias perdió el juicio y la vida. 
El licenciado Ayllon pasó ade-» 
lante en busca de su provincia ChH 
coria , y en el rio Jordán perdió la 
nave capitana, y con las dos que le 
quedaban siguió su viage al levante; 
y 4Ü6 en la costa en una tierra apah* 
cibk y deleytosa cerca de ChicMH* 
ria, donde los Indios le recibieron 
con mocha fiesta y aplauso. El «^ 
dor, entendiendo qne todo era ya 
«oyó 9 mandó que siútasen ea tíerra 
doscientos Españoles , y ftiesen á 
ver el pueblo de aquellos Indios , qué 
estaba tres leguas la tierra adentro. 
Los Indios los llevaron, y después 
de les haber festejado tres ó quatro 
dias , y aseguradóloe con su amis- 
tad, los mataron -una npche , y de 
aofaresaho dieíoo al araaoecer ee-ios 
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pocos EspaSoles que con el oidor 
hablan quedado en la costa en guar- 
da de los navios , y habiendo muer^ 
to y herido los mas de ellos, les 
forzaron á que rotos y desbaratados 
se embarcasen y volviesen á Santo 
Domingo, dezando vengados los Ii^ 
dios de la jornada pasada. 

Entre los pocos Españoles que 
escaparon con el oidor Lucas Vas-^ 
quez de AyJlon , fue uno llamado 
Hernando Mogollón , caballero na- 
tural de la ciudad de Badajoz , el 
qual pasó después al Perú , donde 
contaba muy largamente lo que en 
suma hemos dicho de esta jornadfti 
yo le conocí. 

Después del oidor Lucas Vaz* 
quez de Ayllon , fue á la Florida 
Panfilo de Narvaez año de 15379 
donde con todos los Españoles que 
llevó, se perdió tan miserablemente 
como lo cuenta en sus Naufragios 
Alvar Nufiez Cabeza de Vaca, que 
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fue con él por tesorero de la hacien- 
da real. El qual escapó con otros 
ttts Españoles y un Negro, y ha- 
biéndoles hecho Dios nuestro Sefior 
lanta merced que llegaron á hacer 
milagros en su nombxe, con los qua** 
les hablan cobrado tanta reputación 
y crédito con los Indios que les ado- 
raban por Dioses , no quisieron que- 
darse entre ellos ; antes en pudien«> 
do se salieron á toda priesa de aque- 
Ha tierra , y se vinieron á Espafia 
á pretender nuevas gobernaciones; 
y habiéndolas alcanzado , les suce* 
dieron las cosas de manera que aca« 
barón tristemente, como lo cuenta 
todo el mismo Alvar Nufíez Cabeza 
de Baca , el qual murió en Vallado* 
lid , habiendo venido preso del rio 
de la Plata^ donde fue por Gober- 
nador. 

Llevó Panfilo Narvaez en su na- 
vegación quando fue á la Florida uo 
piloto Uanoado Miníelo, pariente 
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del pasado , y tan desdichado como 
él en su oücio , que nunca acertó á 
dar en la tierra que su tio había 
descubierto, por cuya relación tenit 
noticia de eUa^ y por esta causa lo 
habia llevado Panfilo de Narvaes 
consigo. 

Después de este desgraciado o^ 
pitan, fue 4 la Florida el Adelanta* 
do Hernando de Soto , y entró en 
ella año de 39, cuya historia coa 
ias de otros muchos famosos caba** 
lloros Españoles é Indios pretende* 
nos escribir largamente , con la re* 
kcion de las muchas y grandes pro« 
▼Incias que descubrió hasta su fin y 
muerte ^ y lo que después de ella 
sus capitanes y soldados hicieron, 
hasta que salieron de la tierra 1 y 
fueron á parar á México. 
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CAPÍTULO IV. 

O/r0x qu$ han hecho h misma jor'- 

nada de la Florida. Costumhret y 

armat en común de sus nataralet. ' 

Luego que en Espafia se supo la 
muerte de Uernaado de Soto^ sa^- 
lieron muchos pretensores á pedir la 
gobernación y conquista de la Flo- 
rida, y el Emperador Carlos V , ha- 
biéndola negado á todps ellos , en- 
vió á su costa el afío de 1^49 un rei^ 
ligioso dominico llamado Fray Luis 
Cáncer Balbastro, por caudillo de 
su orden , que se ofrecieron á redu- 
cir con su predicacion^ aquellos In^ 
dios á la doctrina evangélica. Estos 
religiosos , habiendo llegado á la 
Florida , saltaron en tierra á predi- 
car, mas los Indios escarmentados 
de los Castellanos pasados , sin que- 
rerlos oir , dieron en ellos y mata- 
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ron á Fr; Luis , y á otros dos de los 
qoinpafieros. Los demás se acogie^ 
roo al navio , y volvieron á España, 
afirmando que gente tan bárbara é 
iohumaoA no quiere oir sermones. 

. , Elafio de ig^2 un hijordel oí- 
^orJUicas Vasqü^z de Ayllon pi* 
4i^ l^miso^. conquista y. goberna- 
ción, y se la dieron , el qual murió 
en la Española , solicitando su par-* 
tida^ y la enfermedad y la muerte. 
SC^ie^ausó de tristeza y pesar de 
q|ue ppr su poca posibilidad se le di^- 
íxcultasede día en dia la empresa.: 
Después acá han ido otros , y entre 
ellos el Adelantado Pedro Melendez 
dft yaldés 9 de los quales dezo de es- 
crlbíf ppr. np tem^r ent-era noticia de: 
5W5hefbos,/ 1., 

. . £s^ e^- J^rT^lAcion n^st$^ eierta,, 
aunque breve ^ que:8^Ji» podido dar. 
de la tierra'de la- Florida , y de los 
que á ella han ido á descubrirla y. 
conquI^tfM&l^ ; y lentes que, pa$eq;i08 
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adelante , será bien dar noticiA ér 
algunas costumbres que en general' 
los Indios de aquel gran reyno te^* 
oian, á lo menos los que el Adelanta-* 
do Hernando de Soto descubrió, que' 
caisi én todas las provincias que an* 
duvo son'unaá , y si en alguna partei^ 
en el procesóle nuestra historiase' 
diferenciaren , tendremos cuidado de - 
notarlas , empero en lo coihun todos 
tienen casi una manera de vivir. 

Estos Indios son gentiles ^'n»^^ 
cion é idólatras, adoran al sol y-kf 
la luna por principales Dioses $ mas- 
sin ningunas ceremonias de tener 
Ídolos , ni hacer sacrificios , tú ora-' 
dones, ni otras supersticiones, 'C^** 
mola demás gentüidiid. Tenían tem- 
plos que servían de entien^^-y no 
de casa de oraci¿a > don&tf por gran- 
deza , demás de ser entierro de sus 
difuntos, teñian'todo ló mejor y 
mas rico -de sus haciendas , y era 
gff andisima la veneración en que te* 
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nian estos sepulcros y teihplos, y. 
á las puertas de ellos ponían los tro« 
feos de las victorias que ganaban á 
sus enemigos. 

Casaban en común con sola una 

muger , y esta era obligada á ser 

fidelísima á su marido, so pena de 

las leyes que para castigo del adul-r 

terio teman ordenadas , que en unas 

provincias eran de cruel muerte, y 

en otras de castigo muy afrentoso, 

como adelante en su lugar diremos* 

Los sefiores , por la libertad señoril, 

tenian licencia de tomar las muge** 

tes que quisiesen : y esta ley ó li-> 

bertad de los señores se guardó en 

todas las Indias del nuevo mundo; 

-empero siempre fue con distinción 

de la muger principallegitima, que 

las otras mas eran concubinas que 

meares ^ y asi servian - como cria* 

das , y los hijos que de estas nacian,- 

ni eran legítimos , ni se igualaban- 

en ^oAra , ai en. la herencia cOd 
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aves , asi para comer la carne , co* 
mo para adornar sus cabezas con las 
plumas , que las tienen de diversos 
colores, y galanas de media braza 
en alto, que traen sobre las cabe-* 
zas , con los quales se diferencian los 
nobles de los plebeyos en la paz, y 
los soldados de los no soldados en 
la guerra. Su bebida es agua clara, 
como la dio la naturaleza , sin mez-< 
cía de cosa alguna. La carne y pes- 
cado que comen ha de ser muy asa^ 
do y muy cocido, y la fruta muy 
madura, y en ninguna manera la 
comen verde ni á medio madurar, 
y hacían burla de que los Castella- 
nos comiesen agraz. 

Los que dicen que comen carne 
humana se lo levantan , á lo menos 
á los que son de las provincias que 
nuestro Gobernador descubrió^ an- 
tes lo abominan , como lo nota Al- 
var Nuñez Cabeza de Saca en sus 
Naufragios , capítulo XIV y XVII, 
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donde dice , que de hambre muríer 
ron ciertos Castellanos que estabas 
alojados á parte , y que los compaí* 
£eros que quedaban , comían los que 
se morían hasta el postrero, que no 
hubo quien lo comiese , de lo qual 
dice , que sé escandalizaron los la- 
dios tanto, que estuvieron por ma- 
tar todos los que habían quedado ea 
otro alojamiento : puede ser que la 
coman donde los nuestros no Uega^* 
ron , que la Florida es tan ancha y 
larga que hay para todos. 

Andan desnudos, solamente traea 
unos pa&etes de gamuza de diversas 
colores , que les cubre honestamente 
todo lo necesario por delante y atraSf 
que casi son como calzones muy cor- 
tos : en lugar de capa traen manta» 
abrochadas al cuello, qye \ts baxaa 
hasta medias piernas , son de mar- 
tas finísimas que de suyo huelen á 
almizque^ hacenlas también de di- 

tersas i^eileginas de animales , co^ 

h 2 



mo pítóB de diversas maneras , ga««. 
IDOS, corzos, venados, osos y leo-< 
nes, y cueros de vaca, los quales 
pellejos aderezan en todo extremo 
de perfección^ que un cuero de va- 
ca y de oso con su pelo lo adere- 
zan y dexan tan blando y suave que 
se puede traer por capa , y de noche 
tes sirve de ropa de cama. Los ca« 
bellos crian largos ^ y los traen re-< 
cogidos y hechos un gran ñudo so- 
bre la cabeza : por tocado traen una 
gruesa madeja de hilo del color que 
quieren , la qual rodean á la cabeza, 
y sobre ht frente le dan Jcon Iqs ca- 
bos de la madeja dos medios ñudos, 
de manera que el un cabo queda pen- 
diente por la una sien , y el otro por 
la otra hasta lo bazo de las orejas. 
Las mugere^ andan vestidas de ga- 
muza y traen todo el cuerpo cubier- 
to honestamente. 

Las armas que estos Indios co^ 
munmente traen son arcos y flechas^ 
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y aunque es verdad que son diestras 
en otras diversas armas que tienen^ 
como son picas , lanzas , dardos, par- 
tesanas , honda , porra , montante y 
bastón , y otras semejantes , si hay 
mas , excepto arcabuz y ballesta que 
no la alcanzaron ^ con todo eso no 
usan de otras armas sino del arco y 
flechas, porque para los que las traen 
son de mayor gala y ornamento; poc 
lo qual los gentiles antiguos pinta* 
ban á sus dioses mas queridos , co- 
mo eran Apolo, Diana y Cupido 
con arco y flechas ,. porque demás 
de lo que estas ftfmas en ellos sig- 
nifican , son de mucha hermosura y 
aumentan gracia y donayre al que 
las trae ; por las quales cosas , y por 
el efecto que con ellas mejor que con 
algunas dé las otras se puede har 
cer de cerc^ y de lejos , huyendo 
ió acometiendo , peleando en las bar 
tallas , ó recreándose en sus cace- 
rías, Ifis traían estos ladlos, y en 
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todo el iiuevo mundo es arma muy 

usada. 

Los arcos son del mismo altor 

del que les trae , y como los Indios 
de la Florida sean generalmente cre- 
cidos de cuerpo, son sus arcos de 
mas de dos varas de largo , y grue- 
sos en proporción : hacenlos de ro« 
bles, y de otras diversas maderas 
que tienen fuertes , y de mucho pe- 
so. Son tan recios de enarcar , que 
ningún Espafiol , por mucho que lo 
porfiaba , podia llevando la cuerda 
llegar la mano al rostro^ y los In«^ 
dios, por el mucho uso y destreza 
que tienen , llevan la cuerda con 
granidisima facilidad , hasta poner- 
la detrás de la oreja , y hacen tiro* 
tan bravos y espantables cómo ade« 
lante los veremos. 

Las cuerdas de los arcos hacen 
de correa de venado , sacan del pe- 
llejo desde la punta de la cola hasta 
la cabeza una correa de dos dedos 
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de ancho, y después de pelada la 
mojan y tuercen fuertemente , y el 
un cabo de ella atan á un ramo de 
árbol , y del otro cuelgan un peso 
de quairo ó cinco arrobas , y lo de- 
zan así hasta que se pone como una 
Cuerda de las gruesas de violón de 
arco , y son fortisimas. Para tirar 
con seguridad de que la cuerda al 
soltar no lastime el brazo izquierdo, 
lo traen guarnecido por la parte de 
adentro con un medio brazal que les 
cubre de la muñeca hasta la sangra- 
dura , hecho de plumas gruesas , y 
atado al brazo con una correa de ve- 
nado que le da siete ú ocho vueltas 
donde sacude la cuerda con grandí- 
sima pujanza. 

£8to es lo que en suma se puede 
decir de la vida y costumbres de 
.los Indios de la Florida. Ahora vol- 
vamos á Hernando de Soto, que pe- 
dia la conquista y gobernación de 
- aquel granreyno, que tan infelice y 
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costoso ha sido á todos los que á él 
hzñ ido. 

CAPITULO V. 

PuhUcanse en España las provisith 

nes de ¡a confuista: aparato grande 

que para ella se hace. 

XJ^ Cesárea Magestad hizo merced 
á Hernando de Soto de la conquista, 
con titulo de Adelantado y Marques 
de un estado de treinta leguas en 
largo , y quince en ancho, en la par- 
te que él quisiese sefialar de lo que 
á su costa conquistase. Dióle asi- 
mismo, que durante los días de su 
vida fuese Gobernador y Capitán 
General de la Florida, que también 
lo fuese de la isla de Santiago de 
Cuba , para que los vecinos y mora- 
dores de ella, como á su Goberna- 
dor y Capitán le obedeciesen, y acu- 
diesen con mayor prontitud á las co« 
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áas que mandase necesarias para la 
conquista. La gobernación de Cuba 
pidió Hernando de Soto con mucha 
prudencia , porque es cosa muy im-4 
portante para el que fuere á descu** 
brir , conquistar y poblar la Fio* 
rida. 

Estos títulos y cargos se publi- 
caron por toda España con gran so- 
nido de la nueva empresa que Her- 
nando de Soto emprendía , de ir á 
«ujetar y ganar grandes reynos y 
provincias para la corona de Espa- 
£a ^ y como por toda ella se dixese 
jque el Capitán que la hacna habia 
«ido conquistador del Perú , y quQ 
so contento con cien mil ducados que 
de él habia traído , los gastaba en 
e'sta segunda conquistábale admira 
ban todos, y la tenían por niocho mt» 
jor y mas rica que la primera : por 
io qual de todas pi^rtes de Espafia 
acudieron muchos caballeros muy 
ilustres en linage , muchos hijosdal* 

*3 
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go , mochos soldados prácticos en el 
arte militar ^ que en diversas partes 
del mundo habian servido á la coro* 
aa de España , y machos ciudadanos 
y labradores , los quales todos , con 
la fama tan buena de la nueva con- 
quista , y con la vista de tanta pla- 
ta , oro y piedras preciosas como 
velan traer del nuevo mundo, de- 
sando sus tierras , padres , parientes 
y amigos , y vendiendo sus hacien- 
das se apercibian y se ofrecían por 
ens personas y cartas para ir á esta 
conquista , con esperanzas que se 
prometían que habla de ser tan ri- 
ca ó mas que las dos pasadas de Mé^ 
xico y del Perú. Con las mismas 
esperanzas se movieron también á 
ir á esta jornada de la Florida seis 
é ^ete de los conquistadores que di- 
JÉimos se hablan vuelto del Perú: no 
ftdvirtiendo, que no podia ser mejor 
la tierra que iban á buscar que la 
9ue habían dexado, ni satisfaciendo- 
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se con las riquezas que de ella ha- 
bian traído : antes parece que la 
hambre de ellas les había crecido 
conforme á su naturaleza , que es in- 
saciable. Los conquistadores nom- 
braremos en el proceso de esta his- 
toria como se fueren ofreciendo. 

Luego que el Gobernador man- 
dó publicar sus provisiones , enten- 
dió en dar orden que se comprasen 
navios , armas , municiones , bastl^ 
mentos y las demás cosas pertene- 
cientes á tan gran empresa como la 
que habla tomado. Para los cargos 
eligió personas suficientes , cada 
qual en su ministerio : convocó ged- 
te de guerra , nombró capitanes y 
oficiales para el ezército , como di- 
remos en el capitulo siguiente : en 
suma proveyó con toda magnificen- 
cia y largueza , como quien podía y 
quería , todo lo que convenia para su 
demanda. 

Pues como el General y los de- 

*4^ 
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mas Capitanes y Ministros acudie- 
ren con tanta liberalidad al gasto, y 
con tanta diligencia á las cosas que 
eran á cargo de cada uno de ellos, 
las concluyeron y juntaron todas en 
San Lucar de Barrameda , donde ha- 
bla sido la embarcación , en poco 
mas tiempo de un afío que las pro« 
visiones de S. M. se habían publi- 
cado. Traido los navios, y llegado 
el plazo señalado para que la gente 
levantada viniese al niismo puerto, 
y habiéndose juntado toda , que era 
iucidisima, y hechas las demás pro^ 
. visiones , asi de matalotage como de 
mucho hierro , acero , barretas , aza- 
• das , azadones ,. serones , sogas y es<- 
puertas, cosas muy niecesarias para 
poblar, se embarcaron, y pusieron 
en su navegación en la forma si^ 
guíente» 
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CAPITULO VI. 

Número de gente , y CapUanet 

que se embarcaron para Ja 

Florida. 

p4ovecient05 y cincuenta Espafío» 
les de todas calidades se juntaron en 
San Lucar de Barrameda para ir i 
Ja conquista de la Florida, todos mo^ 
.20S, que apenas se hallaba entre 
ellos uno que tuviese canas , cosa 
muy. importante para vencer los traf> 
.bajos y dificultades que en las nue* 
vas conquistas se ofrecen. A muchos 
de ellos dio el Gobernador socorrp 
de dineros: envió á cada uno según 
]a calidad de su persona , conforme á 
la estofa de ella , y según la compa-* 
£ia y criados que traia. Muchos pox 
necesidad recibieron el socorro , y 
otros , con respeto y comedimiento 
de ver la máquina grande qiie ti^«r« 
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neral traia sobre sus hombros , no 
quisieron recibirlo , pareciéndolej 
mas justo socorrerle , si pudieran, 
i^ue^r socorridos de él. 

Llegado el tiempo de las aguaí 
vivas , se embarcaron en siete na- 
vios grandes y tres pequeños que ei 
diversos puertos de España se ha- 
blan comprado. £1 Adelantado , coi 
toda su casa, muger y familia s< 
embarcó en una nao llamada -S. Chris 
toval , que era de ochocientas tone 
ladas , la qual iba por capitana de 1; 
larmada , bien apercibida de gente d' 
|;uerra , artillería y munición , co 
jno convenía á nao Capitana de ta 
principal Capitán. 

En otra no menor , llamada 1 
Magdalena, se embarcó Ñuño Tova] 
Uno de los sesenta conquistadores 
natural de Xerez de Badajoz. Est 
caballero iba por Teniente Genera 
y en su compañía llevaba otro catn 
JJero, Don Carlos Enxiqvxtz ^ natu 



BE LA FLORIDA. 39 

ral de la misma ciudad, hijo segundo 
de un gran mayorazgo de ella. Luis 
de Mosceso de Alvarado, hijo del 
Comendador Diosdado de Alvarado, 
caballero natural de Badajoz, y vé* 
clnó de Zafra , y uno de los sesenti^ 
conquistadores , elegido y nombrado 
para Maese de Campo del exército, 
iba [>or Capitán del galeón Uamado 
la Concepción, que era de mas de 
quinientas toneladas. 

£n otro galeón igual á este , lla- 
mado Buena Fortuna , iba el Capo- 
tan Andrés de Vasconcelos , caba- 
llero fidalgo I^ortugués , natural dé 
Yelves , el qual llevaba una muy 
hermosa y lucida compañía de hi- 
dalgos Portugueses , que algunos dé 
ellos hablan sido soldados en las frofls» 
teras de África. Diego Garcia , hijo 
del Alcayde de Villanueva de Bar- 
carsota , iba per Capitán de otro na- 
TÍo grueso llamado San }uaci« A.*^á& 
Tinoco , oombtado ^ot C^l^ve»»: ^ 
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infanteria , iba por Capitán de, otrft 
siao grande llamada Santa Bárbara. 
Alonso Romo de Cardefíosa, her-« 
tnano de Arias Tinoco , que también 
era nombrado Capitán de infantería) 
iba por Capitán de un galeoncillo 
llamado San Antón : con este Capi-* 
tan iba otro hermano suyo llamado 
Diego Arias Tinoco , nombrado pa« 
ra Alférez General del exército. Es- 
tos tres hermanos eran deudos del 
.General. Por Capitán de una cara- 
4fela muy hermosa iba Pedro Caldea 
jron , caballero natural de Badajoz, 
y en su compañía iba el X^apitaa 
jtficer Espináots^ , csibáUuRTO geno- 
.vés, el qual era Capitán de sesenta 
alabarderos de la guardia del Gober- 
nador. Sin estos ocho navios lleva- 
ban dos vergantines para servicio de 
la armada , que por ser mas ligeros 
y mas fáciles de gobernar que las 
naos gruesas, sirviesen como es* 
fias de descubrir por todas paito* 
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lo que hubiese por la mar. 

En estos siete navios, caravela 
y vergantines se embarcaron los no-? 
vecieutos y cincuenta hombres tle 
guerra , sin los marineros y gente 
necesaria para el gobierno y servi- 
cio de cada nao. Sin la gente que 
hemos dicho , iban en la armada do^ 
ce sacerdotes , ocho clérigos, y qua« 
tro fray les : los nombres de los clé« 
rigos que la memoria ha retenido 
son , Rodrigo de Gallegos , natural 
de Sevilla, deudo de Baltasar de 
Gallegos , Diego de Bañuelos y 
Francisco del Pozo , naturales de 
Córdoba. Dionisio de Paris , natu^ 
ral de Francia , de la misma ciudad 
de París. Los nombres de los otros 
quatro clérigos se han olvidado. Los 
frayles se llamaban Fr. Luis de So^ 
to, natural 4e Villanueva de Barc- 
carrota , deudo del Gobernador Her«- 
nando de Soto. Fr. Juan de Galle^ 

go8 , natuxal de Sevilla > 'hfttiQ»as^ 



4* BUToniA 

del Capitán Baltasar de Gallegos, 
ambos frayles de Ja orden de Santo 
Horoiogo. Fray Juan de Torres, n» 
tBral de Serilla, de la religión de 
Sao Francisco, y fray Francisco de 
la Rocha , natural de Badajoi, de la 
advocación é insignia de la Santisi- 
ina Trinidad , todos ellos hombres 
<le mucho ezemplo y doctrina. 

Con esta armada de la Florida 
iba la de México , que era de veinte 
naos gruesas, de la qual iba también 
por Genera] Hernando de Soto has- 
ta el parage de la isla de Santiago 
de Cuba , de donde se habia de 
apartar para la Vera-Cruzj y para 
de alli adelante iba nombrado por 
General de ella un caballero princi- 
pal llamado Gonzalo de Salazar, el 
primer chrittiano que nació en Gra- 
sada después que la quitaron á los 
•moros : por lo qual , aunque él era 
-caballero hijodalgo, los Reyes Ca- 
tólicos de gloriosa memoria que g»- 



SE LA FLORIDA. 4J. 

fiaron aquella ciudad , le dieron gran- 
des privilegios é hicieron mercedes^ 
de que se fundó un mayorazgo pa~ 
ra sus descendientes , que había sido 
conquistador de México. 'Este ca- 
ballero volvió por fator de la hacie¿« 
da imperial de la misma ciudad. 

Con esta orden salieron por la 
barra de San Lucar las treinta naos 
de las dos armadas , y se hicieron á 
la vela á los 6 de Abril del año dé 
2^38, y navegaron aquel dia y 
otros muchos con toda la prosperi* 
dad y bonanza de tiempo que se po« 
dia desear. La armada de la Florida 
iba tan abastecida de todo matalota** 
ge, que á quantos iban en ella se 
daba ración doblada , cosa bien im- 
pertinente, porque se desperdiciaba 
todo lo que sobraba, que era mucho; 
imais la magiiifícencia del General 
era tanta» y tan grande el contento 
ique llevaba de llevar en su compa* 
fila gente tan lucida y nobV^ ^ ojost 
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todo se le hs^cia poco para el deseo 
9ue tenia de regalarlos. 

CAPITULO VIL 

ío ^e sucedió á la armada la pri^ 
mera noche de su navegación, 

Ül primer dia que navegaron , poco 
antes que anocheciese, llamó el Ge- 
neral á un soldado, de muchos que 
llevaba escogidos para traer cerca de 
su persona , llamado Gonzalo Silves? 
tre, natural Be Herrera de Alcánta- 
ra , y le dixo : Tendréis cuidado de 
dar esta noche orden á las centine- 
las como hayan de velar , y aperci- 
biréis al Condestable , que es el ar- 
tillero mayor , que lleve toda su ar- 
tiUeria aprestada y puesta á punto, 
.y si paresdere algún navio de mal 
andar, haréis que le tiren , y en to- 
do guardareis el orden que la nave- 
gación buena requiere. Asi se pro- 



DB LA FLORIDA. 4$ 

véyó todo como el Gobernador lo 
mandó. 

Siguiéndose pues el vlage coa 
muy próspero tiempo , sucedió á po« 
00 roas de media noche , que los ma- 
rineros de la nao que había de ser 
capitana de las de México , en que 
iba el fator Gonzalo de Salazar , ó 
Í)or mostrar la velocidad y ligereza 
de ella, ó por presumir que también 
era capitana como la de Hernando dé 
Soco, ó porque, como será lo mas 
cierto , el piloto y el maestre con la 
bonant^a del tiempo se hubiesen dor-* 
mido, y el marinero que gobernaba 
la nao no fuese práctico de las reglas 
y leyes del navegar , la dexaron ade- 
lantarse de toda la armada , é ir ade-> 
lante de ella á tiro de cañón , y it 
barlovento de la Capitana; que por 
qualquiera de estas dos cosas que 
los marineros hagan tienen pena de 
muerte. 

Gonzalo Silvestre , que por dar 
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buena cuenta de lo que se le habia 
encargado , aunque tenia sus centi- 
nelas puestas no dofmia, como lo 
debe hacer todo buen soldado é hi« 
jodalgo, como él lo era, recordando 
al Condestable, preguntó si aquel 
navio era de su armada y compafiia, 
ó de mal andar : fuele respondido que 
ao podia ser de la armada , porque si 
lo fuera , no se atreviera á ir donde 
iba, por tener pena de muerte los 
marineros que tal hacían , por tanto 
se afirmaba que era de enemigos. Con 
esto se determinaron ambos á le ti- 
rar, y al primer cañonazo le hora- 
daron todas las velas por medio de 
popa á proa 9 y al segundo le lleva- 
roa del un lado parte de las obras 
muertas^ y yendo á tirarle mas , oye- 
ron que la gente de ella daba grandes 
gritos pidiendo misericordia , que no 
les tirasen que eran amigos. 

£1 Gobernador se levantó al rui- 
do, y toda la armada se alborotó y 
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puso en arma , y encaró hacia Ja nao 
Mexicana : la'qual, cocqo se le iba el 
Tiento por las roturas que la pelota 
le habia hecho en las velas , vino 
decayendo sobte la capitana , y la 
Capitana que iba en su seguimiento) 
la alcanzó presto , donde les hubiera 
de suceder otro mayor mal y desvena* 
tura que la que se tenia por lo pa<« 
sado ^ y fue , que como los unos coq 
el temor y confusión de su delito 
atendiesen mas á disculparse que á 
gobernar su navio, y los otros coa 
la ira y enojo que llevaban de pen^ 
sar que el hecho hubiese sido desa- 
cato y no descuido , y con deseo de 
lo castigar ó vengar , no mirasen c<h> 
mo , ni por donde iban , hubieran 
de envestirse y encontrarse con los 
costados ambas naos, y estuvieron 
tan cerca de ellos , que les de den* 
tro para socorrerse en este peligro, 
no hallando remedio mejor , á toda 
priesa sacaron muchas pvcu& ^ cc^ 
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las qoales , entivando de la una tñ 
la otra nao porque no diesen golpe, 
rompieron mas de trescientas , que 
pareció una hermosísima folla de 
torneo de apie , é hicieron buen efec« 
to. Mas aunque con las picas y otros 
palos les estorvaron se encontrasen 
con violencia , no les pudieron es* 
torvar se trabasen y asiesen con las 
jarcias , velas y entenas , de mane- 
ra que se vieron en el último punto 
de ser ambas anegadas ; porque ei 
socorro de los suyos del todo las 
desamparó, que los marineros tur- 
bados con el peligro tan eminente 
y repentino , desconfiaron de todo 
remedio, ni sabían qual hacer que 
les fuese de provecho : y quando pu- 
dieran hacer alguno, la vocería de 
la gente que veía la muerte al ojo 
era tan grande que no les dezaba 
oírse ^ ni la obscuridad déla noche, 
que acrecienta las tormentas, daba 
lugar á que viesen lo que les coa« 
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venia hacer ^ qí los que tenían algua 
ánimo y esfuerzo podian rnaadar, 
porque no había quien les obedecie^ 
se ni escuchase, que todo era lian*» 
to, grita 9 voces, alaridos y confu-* 
sion. 

£n este punto estuvieron amboi 
Generales , y sus dos naos capitanas, 
quando Dios nuestro Señor las so- 
corrió , con que la del Gobernador 
con los trajamares ó navajas que en 
las entenas llevaba , cortó á la del 
Fator todos los cordeles , jarcias y 
velas con que las dos se habían asi- 
do. Las quales cortadas , pudo la del 
General con el buen viento que ha-* 
cía apartarse de la otra , quedando 
ambas libres. 

Hernando de Soto quedó tan ai- 
rado , asi de haberse visto en el pe- 
ligro pasado, como de pensar que 
el hecho que lo había causado hu- 
biese sido por desacato , maliciosa- 
m^te hecho, que estuvo pot b.u&«.t 

TOMO I, c 
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un grafi exceso en mandar cortar 
luego la cabeza al Fator , mas él sd 
disculpaba con gran humildad, di« 
ciendo que no habla tenido culpa en 
cosa alguna de lo sucedido , y asi lo 
testificaron todos los de su nao, 
con lo qual, y con buenos terceros, 
que no faltaron en la Me\ Goberna* 
dor que escusaron y abonaron al Fa- 
tor , se aplacó la ira del General, 
y le perdonó y olvidó todo lo pasa- 
do : aunque el Fator Gonzalo de Sa- 
lazar , después de llegado á México, 
siempre que se ofrecia plática sobre 
el suceso de aqudla noche , como 
hombre sentido del hecho , solía de-" 
cir, que holgara toparse en igual for- 
tuna con Hernando de Soto para le 
reptar , y desafiar sobre las palabras 
demasiadas que con sobra de enojo le 
había dicho en lo que él no había 
tenido culpa : y asi era verdad que 
no la habla tenido ^ mas tampoco el 
Geiieral le habla dicho cosa de que 
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él pudiese ofenderse. Pero como el 
uno sospechó que el hecho había si- 
do malicioso , asi el otro se enojó, 
entendiendo que las palabras habiaa 
fido ofensivas. No habla pasado ni 
lo uno ni lo otro, mas- la sospecha y 
la ira tienen .grandísima fuerza y 
dominio sobre los hombres , princir 
palmenta poderosos, como lo eran 
nuestros dos Capitanes. 

Los marineros de la nao del Fa- 
tor , habiendo remendado las roto-- 
ras de las velas y jarcias con toda 
la presteza , diligencia y buena ma** 
£a que en semejantes casos suelen 
tener , siguieron su viage , dando 
gracias á nuestro Señor que los hu^* 
biese librado de tanto peligro. 
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CAPITULO VIII. 

Llega Ja armada á_ Santiago d^ 

Cuba : ¡o que á la nao capitana 

sucedía Á Ja entrada deJ 

puerto. 

l^ia otro caso mas que de contar 
sea, llegó el Gobernador á los ax 
de Abril, dia de Pasqua Floiida , á 
la Gomera^nna de las islas de la Ca-* 
naria , donde halló al Conde , ¡Señot 
de enanque- lo recibió coa^ran 
fiesta y regocijo. 

i En esté, paso dice Alonso de 
Carmona en su peregrinación estas 
palabras. Salimos del puerto de S, Lvh 
car año de 38 por quaresma , y fui- 
mos navegando por las islas de la 
Gomera , que es á donde todas las 
flotas van á tomar agua y refresco 
de matalotage; y á los quince di9s 
andados , llegamos á vista de la Go^ 



ik 
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mera , y diré dos cosas que acaecie- 
ron aquel dia en mi nao : la una fue^ 
que peleando dos soldados se asieron 
á brazo partido , y 4ieron consigo 
en la mar , y asi se murieron , que 
no pareció pelo ni hueso de ellos» 
La otra , que iba allí un hidalgo que 
se llamaba Tapia, natural de Aré* 
valo , y llevaba un lebrel muy buer 
no y- de mucho valor , y escando co- 
mo doce leguas del puerto cayó á la 
mar; y como llevábamos viento prós- 
pero se quedó , que no lo podamos to^ 
mar , y fuimos prosiguiendo nuestro 
viage V y llegamos al puerto , y otro 
dia de mafíana vido su amo el lebrel 
en tierra , y admirándose de ello, 
fuelo con gran contento á tomar , y 
defendióse el que lo llevaba, y ave- 
riguóse que viniendo un barco de 
una isla i otra lo liallaron en la mar 
que andaba nadando, y lo metieron 
en el barco , y averiguóse que habia 
nadado el lebrel cinco horas ^ "j tQ<« 
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mamos refresco y lo demás , y pt<r 
seguimos nuestro viage , y á vista 
de la Gomera se llegó el amo del le- 
brel á bordo, y le dio la vela un 
envión que le echó á la mar, y asi 
se sumió como si fuera plomo, y 
nunca mas paresció , de que nos dio 
mucha pesadumbre á todos los del 
armada , &c. 

Todas son palabras de Alonso 
de Carmona , sacadas á la letra , y 
puselas aquí , porque los tres caso« 
que cuenta son notables , y también 
porque se vea quan conforme va su 
relación con la nuestra , asi en el a6o 
y en los primerofs quince dias de la 
navegación , como en el temporal y 
en el puerto que tomaron , que todo 
se ajusta con nuestra Historia. Por 
lo qual pondré de esta manera otros 
muchos pasos suyos y de Juan Co- 
les , que es el otro testigo de vista, 
los quales se hallaron en esta jornada 
juntamente con mi autor. 
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Pasados ios tres días de pasqua 
en que tomaron el refresco que ha« 
bian menester, siguiecon su viage. 
£1 Gobernador en aquellos dias al- 
canzó del Conde con muchos ruegos 
y súplicas le diese una hija natural 
que tenia , de edad de diez y siete 
años , llamada Doña Leonor de Bo« 
badilla , para llevarla consigo y ca- 
sar y hacerla gran señora en su nue<- 
va conquista. La demanda del Go^ 
bernador concedió el Conde , confia- 
do en su magnanimidad que cumpli^ 
ria mucho mas que le prometía j y 
asi se la entregó ^ Doña. Isabel de 
Bobadilla , muger del Adelantado 
Hernando de Soto , para que admi- 
tiéndola por hija la llevase en su 
compañía. 

Con esta dama , cuya hermosura 
era estremada y salió el Gobernador 
muy contento de la isla de la Gome* 
ra á los 24 de Abril ^ y mediante el 
buen viento que siempie \ñ Yivi.o^^^ 
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vista á la isla de Santiago de Giba 
á los postreros de Mayo , habiendo 
doce dias antes pedido licencia el 
Fator Gonzalo de Salazar para apar- 
tarse con la armada de México, y 
guiar su navegación á la Vera-Cruz, 
que lo habia deseado en estremo por 
salir de jurisdicción agena ; porque 
voluntad humana siempre querría 
mandar mas que np obedecer, y el 
Gobernador se la hab^dado con mu- 
cha facÜidad , por sentirle el deseo 
que de ella tenia. 

£1 Adelantado y los de su ar-» 
mada iban á tomar el puerto con 
mucha fiesta y regocijo de ver que 
se les habia acabado aquella larga 
navegación , y que llegaban á lugar 
por ellos tan deseado, para tratar y 
apercibir de mas cerca las cosas que 
convenían para su jornada y conquis- 
ta ; quando he aquí vieron venir un 
hombre que los de la ciudad de San- 
tiago habían mandado salir á caba* 
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lio , corriendo hacia la boca del puer. 
to, dando grandes voces á la nao 
capitana , que iba ya á entrar en él^ 
y diciendo : á vabor ^ vabor ^ que en 
lenguage de marineros , para los que 
DO lo saben , quiere decir á mano 
derecha del navio , con intención 
que la Capitana y las demás que iban 
en pos de ella se perdiesen todas en 
unos hazlos y . peñas que el puerto 
tiene muy peligrosas á aquella paró- 
te. 

£1 piloto y los marineros que 
en la entrada de aquel puerto no de- 
bían de ser tan experimentados co« 
mo fuera razón, para que se vea 
quanto importa la práctica y expe- 
riencia en este oficio, encaminaron 
la ntio á donde decia el de á caballo. 
£1 qual , como hubiese reconocido 
que la armada era.de amigos y no de 
enemigos , volvió con mayores vo- 
ces y gritos á decir en contra, á es- 
tribor, que es k mano izqui^doi ^^ 
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savio, que se pierden: y para darse 
i entender mejor , se echó del caba- 
llo abazo, y corrió hacia su mano 
derecha , haciendo sefias con los brar 
zos y la capa , diciendo , volvedt 
Tolved á la otra vanda que os per- 
deréis todos. Los de la nao capitana 
quando lo hubieron entendido ^ vol- 
vieron con toda diligencia á mano 
izquierda ; mas por mucha que pusie- 
ron no pudieron escusar que la nao 
so diese en una pefía un golpe tan 
grande , que todos los que iban den- 
tro entendieron que se habia abierto 
y perdido : y acudiendo á la bomba, 
tacaron á vueltas del agua mucho vi- 
no y vinagre , acey te y miel , que 
del golpe que la nao habia dado en 
la roca se habian quebrado muchas 
vasijas de las que llevaban estos li- 
cores 'j y con los ver se certificaron 
en el temor que habian cobrado de 
que la nao era perdida. A mucha 
i>rie5a echaron al agua el batel , y 
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saca ron á tierra Ja muger del Gober- 
nador y sus dueñas y doncellas , y 
á vueltas de ellas salieron algunos 
caballeros mozos , no experimenta-? 
dos en semejantes peligros , los qua* 
les se. daban tanta priesa á entrar 
en el batel , que perdido el respeto 
que á las damas se les debe, no se 
comedian , ni daban lugar á que ellas 
entrasen primero, pareciéndoles que 
no era tiempo de comedimientos. El 
General , como buen Capitán y prác** 
tico , no quiso , aunque se lo impor- 
tunaron, salir de la nao hasta ver el 
daño que habla recibido , y también 
por la socorrer de mas cerca si fuese 
menester , y por obligar con su pre*- 
sencia á que no la desamparasen tor- 
dos. Acudiendo pues muchos mari- 
neros á lo baxo de ella , hallaron que 
no habia sido mas el dañó que la 
quiebra de las botijas , y que la nab 
estaba sana y buena , como lo certi^ 
ficaba lá bomba en no sacSiX isas^ 

C4 
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agua: COfl que se alegraron todos, 
y los que hablan sido mal comedi- 
dos y muy diligentes en salir á tier- 
ra quedaron corridos. 

CAPITULO IX. 



Batalla naval de dos navios dgntro 

del puerto de Santiago de Cuba^ 

gue duró quatro dias^ 

Jt ara descargo de los de la ciudad 
será razón digamos la causa que les 
movió á dar este mal aviso , por el 
qual sucedió lo que se ha dicho : que 
ciertd , bien mirado el hecho que lo 
causó 9 y la porfía tan obstinada que 
en él hubo , se verá que fue un ca« 
80 notable y digno de memoria , y 
que en alguna manera disculpa á es* 
tos ciudadanos : porque el miedo en 
los ánimos comunes y gente popu- 
lar impide y estorba los buenos 
COfisejos. Para lo qüai es de saberi 
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que diez días antes que el Goberna- 
dor llegase al puerto , habia ehtr^ 
do en él una muy hermosa nao de 
un Diego Pérez , natural de Sevir 
Ha , que andaba contratando por 
aquellas islas ; y aunque andaba ea 
trage de mercader , era muy buea 
soldado de mar y tierra <, como lúe* 
go veremos : no se sabe qual fuese 
la calidad de su persona , mas la no-* 
bleza de su condición , y la hidal-» 
guia que en su conversación , tratos 
y contratos mostraba, decían que 
derechamente era hijodalgo , porque 
ese loes que hace hidalguías. Este 
espitan platico traia su navio amf 
pertrechado de gente , armas , arti« 
Ueria y munición para si fuese ne«* 
cesarlo pelear con los cosarios que 
por entre aquellas islas y mares to* 
pase , que allí son muy ordinarios. 
Pasados tres días que Diego Peret 
estaba en el puerto, Sucedió que 
. otra sao no menor que la suya , di 
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tin cosario francés que anclaba á. suf^ 
•venturas , entró en él. 

Pues como los dos navios se re« 
conociesen por enemigos de nación^ 
sin otra alguna causa , envistió el 
tino con el otro , y aferrados |>elea- 
ron todo el dia hasta que la noche 
los despartió. Luego que cesó la pe* 
lea se visitaron los dos Capitanes por 
6US mensageros , que el uno al otro 
envió con recaudos de palabras muy 
comedidas , y con regalos y presen- 
tes de vino y conservas , fruta seca 
y verde , de la que cada uno de ellos 
traia , como si fueran dos muy gran* 
des amigos : y para adelante pusie- 
ron treguas sobre sus palabras , que 
no se ofendiesen ni fuesen enemigos 
de noche sino de dia, ni se tirasen 
con artillería , diciendo que la pelea 
de manos , con espadas y lanzas era 
mas de valientes que las de las ar- 
mas arrojadizas ^ porque las balles- 
tas 7 arcabuces de suyo daban tes- 
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timonio haber sido invenciones de 
ánimos cobardes ó necesitados , y 
^ue el no ofenderse con la artillería, 
demás de la gentileza de pelear y 
vencer á fuerza de brazos y con 
propia virtud , aprovecharía para 
que el vencedor llevase la nao y la 
presa que ganase, de manera qa« 
le fuese de provecho sana y no ro^ 
ta. Las treguas se guardaron invio-» 
iablemente , mas no ^ se pudo saber 
de cierto qué intención hubiesen te<¿ 
nido para na ofenderse con la arti- 
llería , sino fue el temor de perecet 
aknbos sin provecho de alguno de 
ellos. No embargante las paces pues* 
tas , se velaban y recataban de no« 
che por no s^ acometidois de sohrex» 
salto , porque de palabra de enemi^ 
go no se debe fiar el buen soldado, 
para descuidarse por ella de lo que 
le conviene hacer en su salud y 
▼ida. 

£1 segundo dia voWVAtotL V ^i!t» 
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l€ar cbstinadtmence , y no tentón 
hasta que el cansancio y la hambre 
los despartió^ mas habiendo comí* 
óo y tomado aliento tornaron á hi 
batalla de nuevo , la qual duró hasta 
d sol puesto : entonces se retiraron 
y pusieron en sus sitios , y se visita- 
ron y regalaron como el dia antes, 
preguntando el uno por k salud del 
Otro , y ofreciéndose para los heri- 
dos las medicinas que cada qual d^ 
ellos tenia. 

La noche siguiente envió el Ca- 
pitán Diego Pérez un recaudo á los 
de la ciudad diciendo, que bien ha-* 
bian visto lo que en aquellos días ha* 
bia hecho por matar ó rendir al ene- 
migo , y como no le habia sido po- 
sible, por hallaren él gran resiste»- 
cia : que les suplicaba , pues á la ciu- 
dad le importaba tanto quitar de su 
mar y costas un cosario tal como 
aquel , le hiciesen merced' de darle 
palabra , si en la batalla se perdiese9 
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como era acaecedero , restituirían á 
él ó á sus herederos lo que su nao 
podía valer , y mil pesos menos : que 
él se ofrecerla á pelear con el con- 
trario hasta le vencer , ó morir á sus 
manos; y que pedia esta recompon^ 
sa porque era pobre , y no tenia mas 
caudal que aquel navio ; que si fue-* 
ra rico , holgara de lo arriesgar li- 
bremente en su servicio , y* que si 
venciese no queria de ellos premio 
alguno. La dudad no quiso concedes 
esta gracia á Diego Pérez , antes le 
respondió desabridamente diciendo,' 
que hiciese lo que quisiese , que 
ellos no querian obligarse á cosa al-, 
guna. £1 qual vista la mala respues- 
ta ¿ su petición , y tanta ingratitud 
¿ su buen ánimo y deseo , acordó pe- 
lear por su honra , vida y hacien- 
da, sin esperar en premio ageno, 
diciendo quien puede servirse asi^ 
mismo , mal hace en servir á otro, 
que las pagas de ios hombres cfr* 
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si siempre son como esta. 

Luego que amaneció el día ter« 
* cero de la batalla de estos bravos 
Capitanes , Diego Pérez se halló á 
panto de guerra , y acometió á su 
enemigo con el mismo ánimo y ga« 
Uardia que los dos pasados , por dar 
á entender á los de la ciudad que no 
peleaba en confianza de ellos , sino 
en la de Dios , y de su buen ánimo 
y esfuerzo. £1 francés salió á reci-^ 
birle con no menos deseo de vencer 
ó morir aquel dia que los pasados, 
9ue cierto parece que la obstinación 
y el haberlo hecho caso de honra 
les instigaba á la pelea , mas que el 
interés que se les podia seguir de 
despojarse el uno al otro ^ porque sa- 
cados los navios , debia de valer bien 
poco lo que habia en ellos. Aferra- 
dos pues el uno con el otro pelea- 
ron todo aquel dia , como habían he- 
cho los dos pasados , apartándose so^* 
lamente paira comer y descansar quan* 




DE I A FLORIDA. 6'J 

do sentían mucha necesidad , y en 
habiendo descansado volvían á la ba- 
talla tan de nuevo como si entonces 
la empezaran , y siempre con ma- 
yor enojo y rabia de no poderse ven- 
cer. La falta del día los despartió 
con muchos heridos , y algunos 
muertos que de ambas partes hube»; 
mas luego que se retiraron , se visi- 
taron y regalaron como solían , coa 
sus dádivas y presentes , como si en^ 
tre ellos no hubiera pasado cosa al^ 
gu'na de mal. Asi pasaron la noche 
con admiración de toda la ciudad^ 
que dos hombres particulares ^ que 
andaban á buscar la vida sin otra 
necesidad ni obligación que les for- 
zase, porfiasen tan obstinadamente 
en matarse el uno al otro , no ha- 
biendo de llevar mas premio que el 
haberse muerto, ni pudiendo espe* 
rar gratificación alguna de sus Re- 
yes , pues no andaban en servicio da 
ellos ) ni á su sueldo : empero to4o 
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flaquna m su cjtemigo , le tañ6 eih 
tre sus comedimieato* y ríalos i 
docir , que en esCremo dcMaba qu« 
iquella bacalla, que tanto había du- 
lado , no cesase hasta que el uno da 
Jos dos hubiese alcanzado la victo- 
ria: que le suplicaba ]e esperase el 
dia siguiente, que ¿1 le prometía 
buenas albricias si asi lo hiciese* 
y que por obligarle con las leyes mi- 
litares i. que no se fuese aquella no- 
che , le desafiaba de nuevo para la 
batalla del dia venidero , y que con- 
fiaba no la rehusarla, pues en todo 
lo de atr&s se había mostrado tan 
piincípal y valiente Capitán. 

£1 francés , haciendo grandes os- 
tentaciones de regocijo por el nuevo 
desafio , respondió que lo aceptaba, 
y que esperaría, el dia siguiente y 
otros muchos que ñiesen menestei 
para cumplir su deseo, y fenecer 
aquella batalla, cuyo fin no desüa-, 
ba menos que au coatiaiio , de que 
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esto estuviese cierto ) y descuida-- 
damente reposase toda la noche , y 
tomase vigor y fuerzas- para el día 
siguiente , y que le ^pilcaba no fue- 
se aquel desafio fínjgido y con indus* 
tria, artifíciosaniente hecho, para 
le asegurar é descuidar , é irse á sii 
salvo la noche venidera, sino que 
fuese cierto y verdadero ,\ que asi lo 
deseaba él , por mostrar en su per- 
sona la valerosidad de su nación. 

Mas con todas estas bravatas, 
quando vio tiempo acomodado , al- 
zando las anclas con todo el silencio 
que pudo , se hizo á la vela , por no 
arrepentirse de haber oumplido pa- 
labra dada en perjuicio y dafío pro- 
pio: que no dexa de ser muy gran 
simpleza la observancia de ella en 
tales casos, pues el mudar consejo5 
es de sabios, principalmente en la 
guerra , por la instabilidad que hay 
en los sucesos de ella , de lo qual 
carece la paz : y tambieu. ^t^^ ^ 
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Último fin que en ella se pretende es 
ttlcansar victoria. 

Las centinelas de la nao Espafío* 
la , aunque sintieron algún ruido ea 
la francesa , no tocaron arma , ni 
. dieron alerta , entendiendo que se 
Aprestaban para la batalla venidera, 
y no para huir. Venido el dia se 
hallaron burlados. Al Capitán Diego 
Pérez le pesó mucho que sus ene* 
inigps se hubiesen ido , porque se-* 
gun la flaqueza que jel dia antes les 
babia sentido , tenia por muy cier- 
ta la victoria de su parte i y con de- 
seo de ella , tomando de la ciudad 
lo que habia menester para los su- 
yos , salió en busca de los con- 
trarios. 
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CAPITULO XL 

Fiestas que. aí Crobernador biciertm 
en Santiago de Cuba. 

dJe este caso tan notable y estnmo 
quedó la ciudad de Santiago muy 
escandalizada y temerosa ^ y como 
sucedió tan pocos dias antes que el 
Gobernador llegase al puerto , te- 
mió que era el cosario pasado , que 
habiendo juntado otros consigo , vol- 
vía á saquear y quemar la ciudad; 
por esto dio el mal aviso que hemos 
dicho para que se perdiesen en las 
peñas y baxíos que hay en la en- 
trada ^el puerto. 

f £1 Gobernador se desembarcó, 
y toda la ciudad salió con mucha , 
£esta y regocijo á le recibir , y dax 
el parabién de su buena venida , y 
en disculpa de haberle enojada .iton 
el mal recaudo^ le contaroti ^ova^ 

TOMO j. d 
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larga y particularmente todo el su- 
ceso de los quatra días de la batalla 
del francés con el español , y las 
visitas y regalos que se enviaban ^ y 
le suplicaron les. perdónase, que 
aquel gran miedo íes habia causado 
este mal consejo. Mas no sé discul- 
paron de haber sido tan ci^ueles y 
desagradecidos con JDiego Peres, 
como el Gobernador lo supo después 
en particular , de que se admiró no 
menos que' de la pelea y comedi- 
mientos que los dos Capitanes ha- 
bian tenido. Porque es cierto que le 
informaron , que demás de la mala 
respuesta que hablan dado al parti- 
do que Diego Pérez les habia ofre<« 
cido , hablan estado tan tiranos con 
él , que ea todos los quatro dias que 
habia peleado, con ser la batalla en 
servicio de ellos , y con salir toda 
la ciudad á verla cada dia , nunca se 
hablan comedido áciocorrerle mien* 
SJ8S peleaba , ni & regalarle siquiera 
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con un jarro dfr lagua quaado des-» 
cansaba ^ sino que le habían tratado 
tan esquivamente como si fuera de 
nación y religión contraria á la su-^ 
ya. l^i en propio beneficio habian 
querido hacer cosa alguna contra el 
francés , que con enviar veinte ó 
treinta hombres en una barca ó bal- 
sa, que hicieran muestra de aconae* 
ter al enemigo por el otro lado , sin 
llegar con él á las manos , solo con 
divertirle, dieran la victoria á su 
amigo , que qualquiera socorro, aun- 
que pequeño, fuera parte para dár- 
sela , pues las fuerzas de ellos estaban 
ta^ iguales , que pudieron pelear 
quatro dias sin reconocerse ventaja. 
Mas ni esto ni otra cosa alguna hft« 
bian querido hacer los de la ciudad 
por sí , ni por el Español , como si 
no fueran Españoles , temiendo que 
si el francés venciese , no la saquea- 
se ó quemase , trayendo otros en su 
favor , como hablan sospee\v;kd.o ^^ 

da 
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traia : y no advertían que el enemi- 
go de nación ó de religión , siendo 
vencedor, no sabe tener respeto á 
los males que. le dexaron de hacer, 
ni agradecimiento á los bienes reci; 
bidos , ni vergüenza á las palabras y 
promesas hechas , para dezarlas de 
t[uebraíntar , como se vé por muchos 
lexemplos antiguos y modernos. Por 
lo qual en la guerra , principalmen- 
te de infieles , el enemigo siempre 
sea tenido por enemigo y sospecho* 
so , y el amigo por amigo y fiel^ 
porque de este se debe esperar , y 
de aquel temer , y nunca fiar de su 
palabra , antes perder la vida gue 
fiarse de ella^ porque como infieles 
se precian de quebrantarla , y lo tie- 
ben por religión , principalmente 
contra fieles. Por esta razón no de« 
xó de culpar el Gobernador á los d« 
ia ciudad de Santiago , que no liu- 
biesen ayudado á Diego Pérez, pues 
era de su misma ley .y nación. . . . :. 
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Como diximos , fue recibido e] 
General con mucha fiesta y común, 
regocijo de toda la ciudad , que por 
las buenas nuevas de su prudencia y 
afabilidad , habla sido muy deseada 
su presencia. \ este-contento se jun- 
tó otro no menor ^ue les dobló el 
placer y alegria , que fue la persona: 
del Obispo de aquella iglesia , Fr. 
Hernando dé Mesa , domiúito , que 
era un santo varón , y habla ido eo- 
Ja misma armada' con el Goberna<« 
dor , y iiie el primer Prelado que á 
ella pasó , el qual se hubiera de aho- 
gar al desembarcar de la nao , por« 
que al tiempo que su señoría se de- 
sasía del navio , y saltaba en el bg- 
tel , la barca se apartó algún tanto, 
de manera que no la pudiendo alcan- 
zar , por ser las ropas largas , cayó 
entre los dos baieles , y al descubrir- 
se del agua , dio con la cabeza en la 
barca , por lo qual se vio en lo últi-; 
mo de la vida; los maiii^^tos ^cüt^^* 
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dose al agua lo libraron. Viéndose la 
ciudad con dos personages tan prin- 
cipales para el gobierno de ambos 
estados eclesiástico y seglar , no ce- 
só por muchos dias de festejarlos, 
Jiñas veces con danzas , saraos y más- 
taras que hacian de noche , otros con 
juegos de cañas y toros que corrían 
y alanceaban ; otros dias hacian re- 
gocijo á la brida , corriendo sortija^ 
y i los que en ella se aventajaban 
en la destreza de las armas y caba- 
Ueria , ó en la discreción de la le- 
tra , é en la novedad de la inven- 
ción , ó en la lindeza de la gala , se 
les daban premios de honor ^ de jo- 
yas de oro y plata , seda y brocado, 
que pa^a los victoriosos estaban se- 
fialados ; y al contrario daban asi- 
mismo premios de vituperio á los 
que lo hacian peor : no hubo justas 
si torneos á ca'ballo ni á pie por 
falta de armaduras. 

Ma estas fiestas y regocijos en^- 
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traban muchos caballeros de los que 
habían ido con el Gobernador , asi 
por mostrar la destreza que en toda 
cosa tenían , como por festqar á los 
de la ciudad, pues el contento era 
común. Para estos regocijos y tes- 
tas* ayudaban mucho ) como siempre 
en la$ burlas y veras suelen ayudar, 
los muchos^ .y por extremo buenos 
caballos que en la isla habia de obra, 
talle y colores: porque de mas de 
Ja bondad natural que los de esta 
tierra tienen , los criaban entonces 
con mucha curiosidad , y en grat 
número , que habia. hambres parti- 
culares que tenían en sus caballeri-» 
zas á veinte y á treinta caballos^ 
y los rióos á cincuenta y á sesenta 
por grangeria^ porque para las nue* 
vas conquistas que en el Perú, Mé* 
xico y etxBB partes se habían (lecho 
y hacían, se vendían muy bien» j 
era la mayor y mejor grapgerla que 
en aquel tiempo teuianAgs is^t^^ 
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fes dé la isla de Cuba y sus co- 
marcas. 

CAPITULO XII. 

Provisiones que el Gobernador pro^ 

9eyó en Santiago de Cuba. Caso 

notable de los naturales de 

aquellas islas» 

C^asi tres meses se entretuvo lá 
gente del-Gobernador en las fiestas 
y regocijos , habiendo entre ella y 
los de la ciudad toda paz y concor- 
dia ^ porque los unos y los otros pro- 
curaban tratarse con toda amistad y 
kien hospedage. El Gobernador, qse 
atendía á cuidados mayores , visitó 
en este tiempo los pueblos que en la 
isla habia , proveyó ministros de jus^ 
tida ) que en eUos quedasen por te- 
nientes suyos, compró muchos ca- 
ballos para la jornada , y su gente 
/uriocipal bizo lo mismo s para lo 



DB LA FLORIDA. S^ 

qual dio á muchos de ellos socorro 
en mas cantidad que k> habla hecho 
en San Lucar ^ porque para com- 
prar caballos era menester socorrer-» 
los mas magai£camen$e. 

Los de la isla le presentaros 
muchos, que como hemos dicho, 
los criaban en gran número , y en-^ 
ronces estaba aquella tierra próspe^ 
ra y rica , y muy poblada de Indios^ 
los quales poco después fieros en 
ahorcarse casi todos : y la causa fué^ 
que como toda aquella región de 
tierra sea muy caliente y húmeda, 
la gente natural q«e en ella había 
era regalada , floja y para poco tri^ 
bajo , y como por la mucha fertili- 
dad y frutos que la tierra tieae^ 
suyo, no tuviesen necesidad de tra- 
•hajar mucho para sembrar y. ccfger - 
que por poco maiz que sembraban 
GOgian por afío mas de io-queJiabián 
•menester para el sustento déla vida 
natural, que eUos no piQKtsadá:90& 
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Otra con : y como no coDocietol ti 
, Oro por riqueza , ni lo escimasea, 
liaciaseles de mal el sacailo de los 
unyot y sobre has de la tierra dona 
de se cria , y senciaa demasiada- 
mente, por poca que faese la mo- 
lestia , que sobre ello les daban los 
Españoles : y como también el de~ 
nonio iacitase por su parle, y con 
gente tan simple , viciosa y holga- 
una pudiese lo que quisiese , suce- 
.dió 1 que por no sacar oro , que en 
ata isla lo hay bueno y en abun* 
4ancia , se ahorcaron de tal manera 
j con tanta priesa , que hubo dia 
-de amanecer cincuenta casas juntas 
-de Indios ahorcados , con sus muge- 
tes é hijos , de un mismo pueblo, que 
apenas quedó en él hombre vivien- 
te , que era la mayor lisrima del 
mundo verlos colgados de los árbo-> 
les ,:como pixaros torzales quando 
lea arman laioi, y no bastaron t«- 
ntediOB que los Espafioles procura- 
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ron , é hicieroD para lo estorvar. Coa 
esta plaga tan abominable se con* 
samieron los naturales de aquella i^ 
la y sos comarcas , que hoy- casi ne 
báy ningtino. Pe esté hecho suce- 
dió después la carestía de los Ne^ 
gros que al presente hay , para lle- 
varlos á todas partes de Indias que 
trabajen en las minas. 

Entre otras cosas que el Gobef^ 
fiador proveyó en -Santiago de Ctf- 
bt ) fue mandar , que un Capitán lian 
mado Mateo Aceytuno , caballerb 
natural de Tálavera de la Reyna^ 
fuese con gente por la mar á reedi- 
ficar la ciwlad de la Habana v poiv 
que tuvo aviso, que pocos dia&ai^ 
tes la hablan saqueado y quemado 
cosarios franceses^. sin respetar q1 
templo, ni acatar las imágenes que 
en él habia , de que el Gobernador 
y toda su gente , como católicos, 
hicieron mucho sentimiento : en su- 
ma proveyó el General todo \o c^^ 
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le pareció convenir para pasar ade^ 
lante en la' conquista ^ á la qual no 
«yudo poco k> que. diremos, y fue^ 
qae en Is villa de la Trinidad , que 
et un pueblo de los de aquella isla^ 
vivía un caballero muy rico y prin-* 
dpal , llamado Vasco Porcallo de 
Figueroa , deudo cercano de la ilus* 
trisima casa de Feria , el qual visitó 
al Gobernador en la ciudad de San • 
•tíago de Cuba , y como él es^uvies« 
en ella algunos dias , y viese la ga- 
llardía y gentileza de tantos caba- 
lleros y tan buenos soldados como 
iban á esta jornada , y el aparato 
magi^fico que para jella «e proveyó^ 
•ao pudó ooocenerse, qué su ánimo yu 
jñesfriado de las cosas de la guerra^ 
JDO volviese ahora de nuevo á encen- 
ddtrse en los deseos de ella. Con lo^ 
guales voluntariamente se ofreció al 
Gobernador de ir tnsa compañía á 
la conquista de la Florida tan famo- 
sa) sin que su edad ^ que pasaba ya 
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de los cincuenta años , ni los mu-^ 
chos trabajos que había pasada asi 
en Indias , como en Espafia é Ita- 
ÜB, , donde en su juventud habia y«i|i« 
ddo dos cain[tos de batalla singular, 
ni la mucha hacienda ganada y ad« 
quirida por las armas, ni el deseo 
natural que los hombres suelen te- 
ner de la gozar , fuese para resisth-¿ 
le V sntes posponiéndolo todo, qiíisG^ 
seguir al Adelantado , para ka quaJ 
le ofreció su persona , vida y ha-* 
cienda. 

El Gobernador, vista una deter- 
minación tan lieroica , y que no la 
inovia desea de hacienda* ni: hon^ 
sino propia generosidad , y el ánim 
belicoso que este caballero minprf 
había tenido , aceptó su ofrecimienf* 
to, y habiéndole estimado , y coíi 
|>alabras. encarecido en lo que era 
ravQn , por corresponder con.lahoii»- 
ra qtie'tttn gran hecho merecía , 1|B 
nowbtó pox Teniente GenexaLdt t^ 
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<U sa ttfnwda. y exército, habiendo 
muchos días antes depuesto de este 
cargo i Nufio Tobar , por haberse 
casado clandestÍDamente con DoBa 
Leonor de BobadUla , hija del Conde 
de la Gomera. 

Vasco FotcbIIo de Figueroa y 
de la Cerda , como hombre gecero- 
■O y tiquisimo, ayudó magnifíca-t 
mente para la conqoists de la Flori- 
da} porque sin los muchos criados 
EspB&oles , Ipdios y Negros que lle- 
vó i esta jornada, y sin el demás 
•parato y omenage de su casa y ser" 
yicio , llevó treinta y seis caballos 
para au persona,. sin otroamas de 
cjacuenta que preNotó -i. caballeros 
particulares del exírcito. 

Proveyó de mucho bastimento 
de carnage, pescado, maiij cacavj, 
Cin otras cosos qna la armada hubo 
menester. Fue causa que muchos £s- 
paEoIes de los que virlan en la isla 
é» Cuba, k ünitaciOD suya, se ani- 
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masen y fuesen á esta jornada. Con 
las quaies cosas en breve tiempo se 
coocluyeron las que eran de impor» 
tancia , para que la armada y gent^ 
de guerra pudiese salir 'y caminad 
¿Ja Habana. 

CAPITULO XIII. 

] 

El Gúherfuuhr va é ¡ñ Hmhomm 
freveneianes fue en eUa hace^ i 
fwa su conquista. 

• 

«A. los postreros de Agosto del min- 
ino afío de 1^38-) salió el General 
de la ciudad de Santiago de Cuba 
■con cincuenta de á caballo para ir á 
la Habana, habiendo dexado órdea 
que los demás caballos, que eran 
trescientos , caminasen en pos de éi 
en quadrillas de cincuenta en ciii4 
cuenta, saliendo los anos ocho dits 
después de los otros, pora que fiter 
sen mas acomodados 7 m^^^x ^^)r» 
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veidos. Lt infantería y toda n ai'' 
aa y ñuniKa mandó que bozando ]a 
i«to fuese poi la mar á Juntarse to- 
dos en la Habana, donde habiendo 
U^do el Gobernador , rista te det- 
truccioD que los cosarios habiaa he- 
cho en el pueblo , socorrió de su ha- 
cienda ¿ los vecinos y moradores da 
& , para ayudar i reedificar sus ca-> 
•as ; y lo m^r que' pudo reparó el 
templo y las imágenes destnnadM 
por los hjsregeat y luego que llega- 
ton á la Habana> dio orden que un 
caballero , natural de Sevilla , nom- 
brado Juan de A&asco , que iba por 
contador de la hacienda imperial de 
.S. M., que era gran marhiere , cos- 
W^afb y astrólogo , con la gente 
mas plática de la mar que entre ellos 
H haUaba , fuese en los dos vergai^- 
tfaies á costear y descubrir la costa 
de, la Fl<MÍda, á'ver y notar lo« 
-puertos , calas ó bayas ^e por ella 
faitñeie> 
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El contador fue y anduvo dos 
Kieses corriendo la costa & ana roa* 
no y á otra:. Al fin de ellos volvió 
con relación de lo que babia visto,- 
y traxo consigo dos Indios que habla 
^eso. £1 Gobernador, visto la buena 
diligencia que Juan de Afiasco ha^ 
bia hecho , mandó que volviese á lo 
mismo, y muy particularmente no^ 
tase todo lo que- por la coá^a hubie* 
¿e, para que la armada, sin andav 
costeando fiíese derechamente & sur- 
gir donde hubiese de ir. Juan do 
AÜasco volvió á su demanda , y con 
todo cuidado y 'diligencia anduvo 
por la costa tres meses, y al cabo de 
ellos vino con mas certificada rela- 
ción de lo que por allá habia visto 
y descubierto , y donde podían sur-^ 
gir los navios y tomar tierra : dé 
este viage trajo otros dos Indios que 
con industria y buena mafia habia 
pescado , de qué el Gobernador y 
todos los snyos^ ^ ecibkcQU iSBAidEM^ 



bien dar aviso al VJsorey Je las pro- 
TÍíiones y conduta de que S. M. Je 
había becho merced, para que lo 
tupiese, y juQtanientc suplicarle no 
levantase gente , ni escorvase su jor- 
nada , y si necesario fuese requerir- 
le y protestarle con ellas, A lo qual 
envió un soldado gallego , llamado 
íSan Jurge , hombre hábil y diligen- 
te para qualqnier hecho , el qual fue 
i México , y en breve tiempo vol- 
vió con respuesta del Visorey , que 
decia hiciese el Gobernador segu-- 
jámente su entrada y conquista por 
donde la teaia trazada , y no temie- 
se que se encontrasen los dos ; por- 
que él enviaba la gente que hacia i 
otra parte muy lejos de donde el 
Gobernador iba : que la tierra de la 
Florida era tan larga y ancha que 
había para todos ; y que no sola- 
mente no pretendía estorvark , mas 
antes deseaba y tenia finimo de Je 
ayudar y socorrer si menester fue- 
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se i y así le ofrecía su persona y ha- 
cienda , y todojp que con su cargo 
y administración pudiese aprove- 
charle. Con esta respuesta quedó el 
Gobernador satisfecho y muy agra- 
decido del ofrecimiento del Viso* 
rey. 

Ya por este .tiempo que era me< 
diado Abril , toda la caballería que 
en Santiago de Cuba había queda- 
do , era llegada á la Habana , ha-< 
hiendo caminado á jornadas muy 
cortas las doscientas y cincuenta le- 
guas , poco mas ó menos , que hay 
• de la una ciudad á la otra. 

Viendo el Adelantado que toda 
su gente así de á caballo como in- 
fantes estaba ya junta en la Habana, 
y que el tiempo de poder navegar 
se iba acercando , nombró á Doña 
Isabel de fiobadlUa su muger , é hi- 
ja del Gobernador Pedro Arias de 
Avila , muger de toda bondad y dis« 
erecion,.por (xobernadora de aquella. 
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gran isla , y por su lugar teniente 
á un caballero noble y virtuoso lia** 
mado Juan de Roxas^ y en la ciu« 
dad de Santiago dexó por Teniente 
á otro caballero que habia nombre 
Francisco de Guzman , los quales 
dos caballeros , antes que el Gene- 
ral llegara á esta isla , gobernaban 
aquellas dos ciudades , y por la bue- 
na relación que de ellos tuvo , los 
dexó en el mismo cargo que antes 
tenian. Compró una muy hermosa 
nao llamada Santa Ana, que á aque- 
lla sazón acertó á venir al puerto de 
la Habana. La qual nao habia ido 
por Capitana á la conquista y des- 
cubrimiento del rio de la Plata , con 
el Gobernador y Capitán General 
Don Pedro de Zúfíiga y Mendoza, 
el qual se perdió en la jornada y y 
volviéndose á EspaSa murió de en- 
fermedad en la mar. La nao llegó á 
Sevilla de aquel viage , y volvió 
con Qtro á México , de donde vol« 
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viz. entonces quando Hernando de 
Soto la compró , por ser tan grande 
y hermosa que llevó en ella ochen* 
ta caballos & la Florida. 

CAPITULO XIV. 

Lfega á la Habana una nao , en la 

qual viene Hernán Ponce , compa'* 

Üero del Gobernador. 

£1 Gobernador andaba ya muy cer- 
ca de embarcarse para ir á su con- 
quista 9 que no esperaba sino la bo- 
nanza del tiempo, quando entró en 
el puerto otra nao que venia de Nom« 
bre de Dios , la qual como parecióy 
entró contra toda su voluntad , for- 
zada del mal temporal que corria; 
porque en quatro ó cinco días que 
anduvo contrastando con el viento, 
la vieron llegar á la boca del puerto 
tres veces, y •volverse á meter ea 
alta mar otras tantas , como huyea^^ 
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do da tquel puerto por no le tonur. 
Mu DO podiendo reiístir h la furit 
de ¡M tormenta que hada , aunque el 
principal pasagero que en ella venia 
hubiew hecho grandes promesas & 
los maríDeroi , porque so entrasea 
en ej puerto , nul que les pesó lo 
hubieron de tomar , slo poder hacer 
otra cosa: porque i la furia del nui 
no hay resistencia. Para lo qual es 
de saber , que quando Hernando de 
Soto salió del Perú para venir i £f- 
pafia , como se dixo en el capitulo 
primero, dexó hecha compañía y 
hermandad con Hernán Ponce , que 
fuesen ambos i la parte de lo que los 
dos durante su vida ganasen ó per- 
diesen, aslen lo9 repartimientos de 
Indios qne S. M. les diese , como en 
las damas cosas de honra y prove- 
cho que pudiesen haber. Porque la 
inteucion de Hernando de Sotoquao- 
do salió de aquella tierra , fue volver 
¿ella á gozar del premio que por lot 
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servicios hechos en. la conquista de 
Qlla habla merecido, aunque después 
como se ha visto, pasó los pensí-* 
mientos á otra parte. £sta misma 
compañia se hizo entonces, y des-* 
pues entre otros muchos caballeros 
y gente principal que se halló en Ur 
conquista del Perú , que aun yo ai* 
caneé á conocer algunos de ellos que 
vivían en ella conio si fueran her* 
manos , gozando de los repartimien- 
tos que les habían dado, sin divi-^ 
dúrlos. 

Hernán Ponce , cuya parentela 
1^1 patria no alcancé á saber , mas de 
que oí decir que era del reyno- de 
León , después de la venida de Her- . 
Dando de Soto á Espalla , tuvo en e| 
Perú un repartimiento de Indios muy 
Tico, merced que el marques Don 
Francisco Pizarro en nombre de S. M. 
le hizo , los quales le dieron mucho 
oro, plata y piedras preciosas \ coa. 
lo qual , y con lo q^ tinas pxxdo t^- 

TOMO J. € 



coger del valor de las preseas y al* 
hajas de casa , que eoconces todo se 
Tendía á peso de oro , y con la co« 
branca de algunas deudas que Her« 
nando. de Soto le dexó, venia á Es- 
paña ; muy > próspero de dinero ^ y 
^omo supiese en Nombre de Dios ó 
en Cartagena , que Hernando de So- 
to estaba en la Habana con tanto 
aparato de gente y navios para ir á 
la Florida , quisiera pasarse de lar- 
%Q sin tocar en ella , po^ no darle 
cuen,ta de lo que entre los dos la 
había , y por no partir con él de lo 
que traía, que temió se lo» quita- 
se todo , como hombre menesteroso^ 
que se habla mecido en tanto gasto* 
y esta era la causa de haber rehu- 
sado ts^nu> de no tomar el puerto si 
pudiera no tomarlo: mas no le fue 
posible , porque la fortuna ó tem- 
pestad de la mar , sin atención ó res- 
peto alguno, desdefia ó favorece i 
quien se le antoja.' 
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Luego que la nao entró en el 
puerto , supo el Gobernador que ye-* 
nia Hernán Ponce en ella : enyió i, 
▼isitarle , darle el parabién de su vo* 
nida, y «Crecerle su posada y todo 
lo demás de su hacienda , oficios y 
cargos^ pues como compafiero y her- 
mano tenia la' mitad en todo lo que 
él poseía y mandaba^ y en pos d» 
este recaudo , fue en persona á ver*^ 
le y sacarle á tierra. 
- Hernán Ponce no quisiera tan- 
to comedimiento ni hermandad^ en»* 
pero después de haberse hablado el 
uno al otro con palabras ordinarias 
buenas , de buenas cortesías , disi-* 
mulando su congoja, seescusó lo me« 
jor que pudo de salir á tierra , di** 
ciendo , que por el mucho trabajo y 
poco sueño que en aquellos quatro 6 
cinco dias con la tormenta de la mac 
habian tenido^ no estaban para de^ 
embarcarse, que suplicaba á su se- 
fioría por aquella noche siquiera tu« 

€ 2 
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viese por bien ae quedase en el na-* 
vio que otro dia si estuviese mejor^ 
saldría á besarle las manos , y reci« 
bir y gozar toda la merced .que le 
ofrecía. £1 Gobernador lo dezó á 
toda su voluntad, por mostrar que 
no queria ir contra ella en cosa aK 
guna^ mas sintiendo el mal que te« 
ala , mandó con mucho secreto po« 
ner guardas por mar y por, tierra^ 
que con tbdo cuidado velasen la no- 
che siguiente , y. viesen lo que Her-> 
nan Ponce hacia de si. > 

£1 qual , no fiando de la corte- 
sia' de su compañero , ni pudiendo 
entender que fuese tanta como des* 
pues vio , ni aconsejándose con otro 
que con la avaricia , cuyos consejos 
siempre son en perjuicio del mismo 
que los toma, acordó poner en co- 
bro , y esconder en tierra una gran 
partida de oro y piedras preciosas 
que traía.: no advirtiendo que en 
mar ni en tierra en todo aquel dis- 
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trito podía haber lugar seguro para' 
él , donde le fuera mejor esperar en 
el coinedimiento ageno que en sus» 
propia» diligencias : mas tA ternero-. 
so y sospechoso siempre elige por 
remedio Jo que le es mayor mal y 
dafío. Asi k) hizo este caballero, que 
dei;ando la plata para hacer mues- 
tra con ella, mandó sacar del na-^ 
vio á media noche todo el oro, per-» 
las y piedras preciosas que en do» 
cofrecillos traía , que todo ello pa-: 
saba de quarenta mil^esos- de valor, 
y llevarlo al puetío á casa de algún 
amigo, ó enterrarle en la costa del 
navio, para volverlo á cobrar pasa- 
da la tormenta que recelaba tener 
con Hernando de Soto. Mas sucedió 
al revés, porque las guardas y cen- 
tinelas que velaban metidos en el 
monte, que lo hay muy bravo en 
aquel puerto, y en toda su costa, 
viendo ir el batel hacia ellos, se es- 
tuvieron quedos hasta que desem- 
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barcase lo que traía ; 7 quanda 
Tieron la gente en tierra y lejos 
del batel arremetieron con ellos, 
los quales desamparando el iesoro, 
huyeron al barco 9 unos acertaron 
á tomarlo, y otros se echaron al 
agua |ior no ser muertos ó presos- 
tjos de tierra habiendo recogido la 
^resa sin hacer mas ruido , la ll&r 
▼aron toda al Gobernador, de que 
él recibió pena por ver que su com- 
^fiero viniese tan sospechoso da 
sa amistad y l^ermandad , cómo lo 
mostraba por aquel hecho, y man-^ 
dolo tener encubierto., hasta ver co* 
mo salla de él Hernah Ponce. 
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CAPITULO XV. 

Cotas -que pasan entre Hernán Pon-^ 

¿e de León \ y Hernando de Soto-^ 

embarcase el Gobernador para 

h Florida. 

venido el dia siguiente ^ Hercui 
^once salió de.su navio con mocha 
tristeza y ésAot de baber perdido 
sn tesoro.j donde^ -^peasalKi haberlo 
puesto en cobro : maá disimulando sü 
pena., fue á posar á la posada del 
Gobernador, y á solas hablaron muy 
largo de laa cpsjis pasadas, y presen*- 
tes , y llegados al hecho de la noche 
precedente , Hernando de Soto se le 
quejó con mucho sentimiento de la 
desconfianza que había tenido de su 
amistad y hermandad, pues no fian» 
do de ella, habia querido esconder 
tu hacienda , temiendo no se la qui- 
tase , de que él estaba tan lejos , co- 
mo él lo y^ria |íor la obra. Diciendo 
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esto, mandó traer ante sí todo lo 
^e la noche antes habían tomado 
i los del Batel , y k) entregó á Utt^ 
nan Ponce, advirtiéndole mirase si 
faltaba algo que lo haría restituir; 
y para que viese quan diferente áni- 
mo habia sido el suyo de no partir 
la compañía y hermandad que tenia 
hecha, le hacia saber, qnt todo lo 
que hábil gastado para hacer aque^ 
Ua conquista y el haberla pedido* á 
S M. , habia sido debasto de la unios 
de ella, para que la honra y prove« 
cho de la jornada fuese de ambos, 
y que de esto podia certificarse dé 
los testigos que allí había , en cuf- 
ya presencia habia otorgado las es- 
crituras y declaraciones para esto 
necesarias, y para mayor satisfa- 
cion suya ^ si queria ir á aquella con-» 
quista , ó sin ir á ella , como él gus- 
rase , de qualquiera manera que fue« 
ae, dizo: que luego al presente re- 

sttAtíaria 6A éi el tltolo 6 títulos qo» 
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apeteciese de los que S. M. le ha- 
bia dado. Demás de esto dixo , hoK» 
garia le avisase de todo lo que á su 
gusto, honra y provecho estuviese., 
bien , qoe en él haharia lo que qut-^ 
siese muy al contrario de lo que él> 
había temida i 

Hernán Ponce se vio confundido 
de la mocha cortesia del Goberna«« 
dor , y de la demasiada desconfían-^ 
xa suya , y atajando razones, por^ 
que no las hallaba para su descargo^ 
respondió r suplicaba ¿ su sefícuria le 
perdonase el yerro pasado , y tu- 
viese por bien de le sustentar , y 
confirmar las mercedes que le habia 
hecho en llamarle compañero y hen^ 
mano, de que él se tenia por muy 
dichoso, sin pretender otro titule 
mejor , que para él no ]o podía har 
ber : solo deseaba que las escritu^ 
ras de su compafiia y hermandad^ 
para mayor publicidad de ella , se 
^olviesei\ 4 leaovaí ^ y oprn^^ «^l^ik 

«3 
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lia fuese muy enhorabuena á la con- 
quista , y á él dezase yenir á Espa- 
Üa, que dándoles Dí|:>s. salud y vidsi' 
goaárian de su ¡bompafiia^ y adelan* 
te si quisiesen partirían k) que hu- 
biesen ganado : y en señal que acep- 
taba por suya la mitad de lo con- 
quistado , suplicaba á su sefíoria per- 
mitiese que Pona Isabel de Boba^ 
dilla , su muger , recibiese diez mil 
pesos en oro y plata ^ con que le serr 
Via para ayuda á la jornada , pues-? 
to que conforme á la compañía , era 
de su señoría la mitad de todo lo que 
del Perú traía , que era mayor can-^ 
tidad. £1 Gobernador holgó de ha** 
cer lo que Hernán Ponce^ le pedia, 
y en mucha conformidad de ambos 
se renovaron las escrituras de su 
coÉipafiia y hermandad, y en ella 
ee maotuTÍeron el tiempo que estu? 
▼iéron enla Habana , y el Goberna- 
láot avisó á lo^ suyos en secreto, y 
tos persuadió conjel exemplo en púi^ 
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blico , tratasen á Hernán Fonce co* 
mo á su propia perspna , y asi se hhv 
zo , que todos le hablaban sefioria , y 
le respetaban como al mismo Ade-* 
lantado. •. « 

Concluidas las cosas que hemos 
dicho, pareciéndole al Gobernador 
que .el tiempo convidaba ya á la na* 
vegacion , mandó embarcar á toda ' 
priesa los bastimentos y las demás 
cosas que se hablan de llevar : todo 
Jo quai puesto ea los navios com» 
habla de ir , embarcaron los caba^ 
líos. En la nao de Santa Ana ochen- 
ta , en la nao de S. Christobal seb- 
ienta, en la llamada Concepción 
quarenta ; y en los otros tres navios 
menores,. San Juan , Santa Bárbara 
y' San Antod embarcaron., «eteñtk: 
que por todos fueron trescientos y 
cincuenta caballos los que Uevaron 
é esta jornada. Luego se embarcó la 
^nte de guerra , que con íosr da la 
isla quft qiaisieron ir á esta oonqjilft- 
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ta, sin los marineros de los ocho 
navios , Caravela y Vergantines, lle^ 
gabán á mil hombres, toda gente lu- 
cida, apercibida de armas y arreos 
de sus personas y caballos, tanto 
^e hasta entonces ni después ac¿ 
80 se ha visto tan buena vanda dé 
gente y caballos , todo junto , para 
jornada alguna que se haya hecho 
de conquista de Indios. 

En todo esto de navios, gentes 
caballos y aparato de guerra con:- 
coerdan igualmente Alpnso de Car-* 
mona, y Juan Coles en sus relaci^ 
aes. 

Este número de navios , caballos 
:y hombres de pelea , sin la genoa 
mariniBsca , sacó el .Gobemadot y 
rAdehntado Hernando de Soto d«[^ 
Puerto de la Habana , quando á Iqs 
la de Mayo del afio 1^39 se hizo á 
la vela para hacer la entrada yicoo» 
quista de la Florida: llevando w 
arxQada tan abastada de tpdo bastir 
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mentó, que mas parecía estar ea 
una ciudad muy proveída qne nave- 
gar por la mú , donde le dexarémos 
por volver á una nofedad que Hér« 
san Ponce biso en la Habana, don- 
de con achaque de refrescarse y 
aguardar noejor tiempo para la na-^ 
.yegacion de Espafia, se babia qñed»« 
do basta la partida del Gobernar 
dor. 

; Es asi qne pasados ocho dias qtie 
el General se había hecho á la vela^ 
Hernán Ponce presentó un escrito 
ante Joan de Rozase temen^ de Go-* 
bernador , diciendo haber dado á 
Hernando de Soto diez mil peses 
ée oro^, sin debérselos, forzado de 
temoc , no le quitase, como bombra 
poderoso, toda la hacienda que traía 
del Perú. Por tanto le requería mai»^ 
dase á Dofia Isabel de fiobadilla^ 
Biager de. Hernando de Soto^ que los 
Jbabía recibido , se los volviese , do» 
4e so protestaba .quejarsade «Ua 
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te la magestad del Emperador nues^ 
tro sefíor. 

Sabida la demanda por Dofia 
Isabel de. Bobadllla respondió, qoe 
eatre HernaA Ponce y Hernando de 
Soto, su marido, había muchas cuen* 
tas viejas y nuevas que estaban por 
averiguar , como por las .escrituras 
de la cempaíUa y hermandad, entre 
ellos hecha parecía , y por ellas mis^ 
mas consuba deber Hernán Ponce 
á- Hernando de Soto mas de cincuen* 
tamil dncadps^qne era la mitad 
del gasto que habla hecho para aque» 
Ha conquista. Por tanto mandó á la 
justicia «prendiese á Hernán. Ponce, 
y lo tuviese á buen feeaudo hasta 
que se averiguasen las cuentas, las 
quales ella ofrecía dar luego en nonn 
hrá de su marido. Esta respuesta su- 
po i^eroan Ponce antes que la justi'* 
ciahití^jse su oficio , que do qaieraf, 
por el dinero sé hallan espías do* 
bles, y por no verse en otras coa^ 
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tingencias y peligros como los pa- 
sados, alzó las velas, y se vino t, 
£sp|i£a ).«ÍQ esperar averiguación di^ 
cuentas, en que había de ser alean* 
xado en gran suma de dinero. Mim 
chas veces la codicia del interés ci^^ 
ga el juicio á los hombres, aunquo 
sean ricos y nobles á que h^^an co*« 
sas que no les sirven mas que de hiu; 
ber descubierto y piublicadó la bat 
seza y vileza de sus ánimos*. 

CAPITULO XVI. * 

JET/ Gobernador ¡lega á ¡a FhrUé 
baüm rñstro de Panfilo de ' 
Narvaez. 

£l Gobernador Hernando de Soto 
que, como dizimos. Iba navegando 
en demanda de la Florida , desea* 
brió tierra de ella el postrer día de 
Mayo^ habiendo tardado diez y nae^ 
.ve dias por la mar ^ por haberle <•» 
4o«i tiempo oontrariOk Sac^ioikVHk 
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naos en una baia honda y buena, que 
Hamaron del Espíritu Santo , y por 
Mr carde no desembarcaron gente 
alguna aquel dia^ £1 primero de Ju* 
nio echaron los bateles á tierra , los 
qnales volvieron cargados de yerba 
para los caballos , y trazeroo mucha 
agraz de parrizas incnhas que halta*' 
ron por el monte : que los Indios de 
todo este gran reyno de la Florida 
no cultivaí» esta planta , ni la tienen 
"■n la veneración que otras naciones^ 
aunque comen la fruta de ella quan- 
do está muy madura ó hecha pasas. 
Loa nuestros quedaron muy con- 
tontos de las buenas muestras que 
trazaron de tierra, por asemejarse 
. en las uvas á Espafia, las quales no 
kallaren en tierra de Mézico, ai e» 
todo el Per6. SI segondo-dia de J»* 
gk> mandó el Gobernador que salie- 
aen á tierra tresdMitos inftintes al 
alito , y solemnidad de tomar la po^ 
aesioii de ella por. el Emperador QvH» 
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los V , Rey de España. Los quales^ 
después del au«o anduvieron todo el 
dia por la costa, sin ver Indio alga-' 
no, y i la noche se quedaron á dor^ 
fáit en tierra. Al quarto del alva 
dieron los Indios en ellos con tanto 
ímpetu y denuedo que los retiraron 
liasu el agua^ y concio tocasen ai^ 
ma , salieron de los navios infante» 
y caballos 4 los socorrer con tan- 
ta; prestexa- coiBO n estuvieran m 
tierra. 

- £1 Teniente General Vasco Por-^ 
callo de Figueroa fue el caudillo de( 
socorro: halló los infantes de tierra' 
apretados y turbados como visofio^, 
que unos á otros se estCHrbaban al pe- 
lear , y algunos de ellos ya heridos 
de las flechas. Dado el socorro , y 
seguido un buen trecho el alcance 
de los enemigos se volvieron á yo 
alojamiento , y apenas habian IHa 
gado á élquando ae les cay6 nraei^t 

to el caballo del Tenieau Gt^uiik 
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de un flechazo que en la refriega le 
dieron sobre la silla ^ue pasando la 
sQptLy tejuelas y bastos eo^ró mas de 
nna tercia por las costillas á lo húe-» 
QO. Vasco Porcallo holgó mucho de 
^ue el primer caballo que en la con<n 
quista se empleó , y la primera lan- 
xa que en loa enemigos se estrenó^ 
fuese el suyo. 

Este.dia y.otro siguiente desem« 
ladrearon los caballos , y toda la geoH 
te salió á tierra ^ y habiéndose re.^ 
írescado ocho ó nueve dias, y de- 
zado orden txi lo que á los navios 
convenia, caminaron la tierra aden- 
tro poco mas de dos leguas , hasta 
un- pueblo de un cacique llamada 
Hirrihigua , con quien Panfilo" de 
Karvaez, quando fiíe á conquistar 
aquella provincia, habla tenido guer- 
9a, aunque después el Indio se ha- 
bla reducido á su «mistad , y duran<v 
te ella no se sabe por qué causa, eno« 
JBáo Panfilo de Narvaez^ le. habla 
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hecho ciertos agravios que por ser 
odiosos ao secuentan. 

Por la sinrazón y ofensas quedó 
d cacique Hirrihigua _tan amedren^ 
tado y odioso de los Españoles , que 
quando supo la ida de Hernando de 
Soto á su tierra se fue á los montes^ 
de^mparando su casa y pueblo, y 
por caricias , regalos y promesas quA 
el Gobernador le hizo, enviándose- 
las por los Indios sus vasallos que 
prendía , nunca jamas quiso s^ir de 
paz , ni oír recaudo alguno de loe 
que le enviaban; antes se enfadabil 
^on quien se los llevaba , di^iendo^ 
que pues sabían quan ofendido y las^ 
timado estaba de aquella nación , no 
tenian para que llevarle sus mensa-» 
ges : que si fueran sus cabezas:, esa» 
recibiera él de muy buena gana ; n^ae 
que sus palabras y nombres no lee 
querría oir. Todo estoy mas puedei 
la ofensa , principalmente si fue he*i 
cha sin culpa del ofendidas*. ^ \^s^ 
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que se vea mejor la rabia que este 
Indio contra los Castellanos tenia, 
Mfá bien decir aqoi algunas crueldar 
des y martirios que hito en quatro 
Españoles ^ue pudo haber de los de 
Panfilo de Narvaeé , que aunque nos 
alarguemos algún tanto, ao saldré- 
nos del propósito , antes aprovecha** 
Tá mucho para nuestra historia. 

Es de saber, que pasados algu- 
aos dias después que Panfilo de Nar- 
▼aez se fue de la tierra de tste ca- 
cique, habiendo hecho lo que deza- 
mos dicho , acertó á ir á aquella baia 
un navio de los suyos en su busca , el 
qual se habla quedado atrás, y co* 
sno el cacique supiese que era de los 
de Narvaez , y que los buscaba , qui- 
siera ceger todos los que iban den-* 
tro para quemarlos vivos , y por ase- 
gurarlos se fingió amigo de Panfilo 
de Narvaez , y les envió & decir^ 
eomo su Capitán habia estado alli» 
y dozsido orden de lo que aquel 
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vio debía de hacer si aportase k 
aquel puerto : y para persuadirles 4 
que le creyesen, mostró desde tier-^ 
ra dos ó tres pliegos de papel blaa^ 
c» , y otras cartas viejas que de la 
amistad pasada de los £spañoies, 4 
como quiera que hubiese sido , ha- 
bia podido haber, y las tenia muy 
guardadas. 

Los del navio , con todo esto se 
recataron , y no quisieron salir 4 
tierra. Entonces ,el cacique envió, ea 
una canoa quatro Indios principales 
al navio diciendo, que pues no fia* 
ban de él , les enviaba aquellos qua-^ 
tro hombres nobles y caballeros (es-» 
te nombre caballero en los Indios 
parece impropio, porque no tuvie- 
ron caballos , de los quales se dedu« 
zo el nombre , mas porque en £spa« 
fia se entiende por los nobles , y en^ 
tre los Indios los hubo nobilísimos, 
se podrá umbien decir por ellos) ea 
rehenes y seguridad paca c^e ^VtLV» 
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TÍO saliesen los Espafioles que qui-* 
siesen ir & saber de su capitán Paá- 
filo de Narvaez, y que sino se ase* 
guraban que les enviaría mas pren- 
das: viendo esto salieron quatro Es* 
pafioles , y entraron en la canoa con 
los Indios que habían llevado las re- 
henes. El cacique , que los quisiera 
todos , viendo que no iban mas de 
quatro , no quiso hacer mas instan- 
cia en pedir mas Castellanos , por- 
que esos pocos que iban á él no se 
escandalizasen y volviesen al navio. 
- Luego que los Españoles salta- 
ron en tierra , los quatro Indios que 
habían quedado en el navio por re- 
henes-, viendo que los Christianos 
estaban ya en poder de los suyos se 
arrojaron al agua , y dando una larga 
zabullida , y nadando como peces se 
íiieron á tierra , cumpliendo en esto 
el orden que su Señor les había da- 
do. Los del navio , viéndose burla- 
dos , antes que les acaeciese otra 



k 
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or se fuisron de la bala , con mu- 
.0 pesar de haber perdido los codh 
fieros tan indiscretamente. 

CAPITULO XVII. 

rmenfot que un cacique daba á un 
Efpá0o¡^ esclavo suyo. 

1 cacique Hirrihigua mandó guar* 
r ¿ buen i ecaudo los quatro Kspa- 
les, para con la muerte de ellos 
emnizar una gran fiesta , que se- 
d sn gentilidad esperaba celebrar 
itro de pocos dias. Venida la fies- 
) los mandó sacar desnudos á la 
.za , y que uno á une , corriéndo*- 
de una parte á otra , los flechasen 
no á fieras , y que no les tirasen 
chas flechas juntas , porque tar« 
en mas en morir , y et tormento 
fuese mayor , y á los Indios su 
tta y regocijo mas larga y solem- 
Asi lo hicieron con los tres Es- 
íoles , recibiendo el cacic^wer %t^CDL 
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contento y placer de verlos huir & 
todas partes, buscando remedio , y 
^ue en pinguna hallasen socorro sU, 
no muerte. Quando quisieron sacar 
el quarto , que era mozo que apenas 
llegaba á los diez y ocho afios , na-» 
cural de Sevilla, llamado Juan Or- 
tiz , salió la muger del cacique , y 
ea su compañía sacó tres hijas suyas 
mozas , y puestas delante del mari«» 
do le dixo, que le suplicaba se oonr-i 
tentase con los tres Castellanos muer*, 
tos , y que perdonase aquel mozo^ 
pues ni él ni sus compañeros habiaa 
tenido culpa de la maldad que los 
pasados hablan hecho ; pues no ha-* 
blaa venido con Panfilo de Narvaez ' 
y que particularmente aquel mucha* 
cho era digno de perdón, porque su 
poca edad le libraba de culpa , y pe- 
dia misericordia; que bastaba que« 
. dase por esclavo., y no que lo mata« 
sen tan crudamente sin haber hecha 
delito. 
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El cacique , por dar contento á 
su muger é hijas , otorgó por eoton-» 
ees la vida á Juan Ortiz, aunque des- 
pués se la dio tan triste y amarga, 
que muchas veces hubo envidia á sus 
tres compafieros muertos ^ porque el 
trabajo continuo sin cesar de acar- 
rear leña y agua era tanto, y el co* 
mer y dormir tan poco, los palos, 
bofetadas y azotes de todos los días 
tan crueles , sin los demás tormen- 
tos que á sus tiempos en particula- 
res fiestas le daban , que muchas ve<* 
ees sino fuera christiano, tomara 
por remedio la muerte con sus ma- 
nos. Porque es asi que sin el tormea* 
to cotidiano, el cacique por su pa- 
satiempo, muchos dias de fiesta man- 
daba que Juan Ortiz corriese todo el 
dia sin parar de sol á sombra en una 
plaza larga que en el puebío habia, 
donde flecharon á sus compañeros vT 
el mismo cacique salia á verle correr, 
y con él iban sos gentiles*hOQabi«^ 

TOMO I. jp 
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apercibidos de sus arcos y flechas 
para tirarle en dexando de correr. 
Juan Ortiz empezaba su carrera en 
saliendo el sol , y no paraba de una 
parce á otra de la plaza hasta que se 
ponía , que este era el tiempo que le 
señalaban. Y quando el cacique se 
iba á comer, dexaba sus gentiles- 
hombres que le mirasen , para que 
en dexando de correr lo matasen. 
Acabado el día, quedaba el triste qual 
se puede imaginar tendido en el sue- 
lo, mas muerto que vivo : la piedad 
de la muger é hijas del cacique le 
socorrían estos tales días, porque 
ellas lo tomaban luego, y lo arropa^ 
ban y hacían otros beneficios con 
que le sustentaban la vida , que fue- 
ra mejor quitársela por librarle de 
aquellos muchos trabajos. £1 csici- 
que , viendo que tantos y ta¿ conti- 
nuos tormentos no bastaban á qui- 
tar la vida á Juan Ortiz, y crecién- 
áok por horas «1 odio que le tenia» 
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por acabar con él , mandp un día de 
sus testas hacer un gran fuego ea 
medio de la plaza , y quando vló 
mucha brasa hecha mandó tenderla 
y poner encima una barbacoa, que 
es un lecho de madera de forma de 
parrillas, una vara de medir alca del 
suelo , y que sobre ella pusiesen k 
Juan Ortiz para asarlo vivo. 

Así se hizo, donde estuvo el po^ 
bre Español mucho rato tendido de 
un lado atado á la barbacoa. A los 
gritos que el triste daba en el fue-^ 
go, acudieron la muger é hijas del 
. cacique , y rogando al marido , y 
. «un riñendo su crueldad , lo sacaros 
-del fuego ya medio as^do , que las 
• begigas tenia por aquel lado como 
medias naranjas , : y. algunas de ellas 
reventadas, por dond^ le <:orria mu- 
cha sangre 9 que era Intima verlo. 
El cacique pasó por ello , po^^ue 
eran mudares que. ék tanto quería; 
y quizlifii htxataiubif^ii üQi Xl^i^f^ 
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adelante en quien ezercitar su ira, 
y mostrar el deseo de su venganza, 
'porque hubiese en quien la exerci- 
-tar ^ que aunque tan pequeña para 
como la deseaba , todavía se recrea- 
bg con aquella poca^ y asi lo dizo 
muchas veces, que le había pesado 
de haber muerto los tres Españoles 
tan brevemente. Las mugeres lle- 
varon á Juan Ortiz á su casa, y con 
zumos de yerbas (que las Indias é 
Indios 9 como carecen de médicos, 
son grandes hervolarios ) le curaron 
con gran lastima de verle qual esta- 
ba : qué veces y veces se habían ar. 
repentido ya de haberlo la primera 

' vez librado de muerte , por ver que 
tan á la larga y con tan crueles tor- 
mentos se la daban cada día. Juan Or- 

' tiz tí cabo de muchos días quedó sano, 

• aunque lasseñales de las quemaduras 
del fuego le quedaron bien grandes. 
El cacique por ne verlo asi , y 

- p6fÉ librarse de la molestia que su 
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muger é hijas con sus ruegos le da- 
ban , mandó , porque no estuviese 
ocioso , exercitarlo en otro tormén- 
to no tan grave como los pasados ^ y . 
fue , que guardase dia y noche los 
cuerpos muertos de los vecinos de 
aquel pueblo que se ponían en #1 cam** 
po dentro de un monte , lejos de pa- 
blado , lugar señalado para ellos: los 
quales ponían sobre la tierra en unas > 
arcas de madera que servían de se- 
pulturas, sin gonces, ni otro mas re- 
caudo de cerradura que unas tablar, 
con que las cubrían , y encima unas 
piedras ó maderos , de las quales ar- 
cas por el mal recaudo que ellas te- 
nían de guardar los cuerpos muer- 
tos , se los llevaban los leones , que 
por aquella tierra hay muchos , de , 
que los Indios recibían mucha pe- 
sadumbre y enojo. Este sitio mandó 
el cacique á Juan Ortiz que guarda- 
se con cuidado, que los leones no le , 
llevasen algún difunto ó paite d^ iXy 
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con protestación y juramento que le 
hizo, que si lo llevaban, morirla asa- 
do sin remedio alguno; y para con 
que los guardase , le dio quatro dar- 
dos que tirase á los leones , ó á otras 
sdlvaginás que llegasen á las arcas. 
Juan Otiz , dando gracias á Dios 
que le hubiese quitado de la conti- 
nua presencia del cacique Hirrihi- 
gua , su amo , se fue 4 guardar los 
muertos , esperando tener mejor vi« 
da con ellos que con los vivos. Guar- 
dábalos con todo cuidado , principal- 
mente de noche, porque entonces ha- 
bla mayor riesgo. Sucedió que una 
noche de las que asi velaba se dur- 
mió al quarto del alva , sin poder re- 
sistir al suefío, porque á esta hora 
suele mostrar sus mayores fuerzas 
contra los que velan. A este tiempo 
acertó á venir un león , y derriban* 
do las compuertas de una de las ar- 
cas sacó un niño que dos dias antes 
habhn echado en ella , y se lo Jle- 
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vó. Juan Ortiz recordó al ruido que 
las compuertas hicieron al caer, y 
como acudió al arca y no halló el 
cuerpo del niño se tuvo por muerto: 
mas con toda su ansia y congoja no 
dexó de hacer sus diligencias bus- 
cando al león , para si lo topase qui- 
tarle el muerto , ó morir á sus ma-- 
nos. Por otra parte se encomendaba 
á.nuestro Señor le diese esfuerzo pa- 
ra morir otro dia 9 confesando y lla- 
mando su nombre^ porque sabia que 
luego que amaneciese hablan de vi-* 
sitar los Indios las arcas 9 y no ha- 
llando el cuerpo del niño lo hablan 
de quemar vivo. Andando por el 
monte de una parte á otra con las 
ansias de la muerte , salió á un ca- 
mino ancho que por medio de él pa- 
saba , y yendo por él un rato con 
determinación de huirse, aunque era 
imposible escaparse, oyó en el mon- 
te , no lejos de donde iba , un ruido 
como de perro que toia bws^ >^ 
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escuchando bien se certifícó en ello, 
y sospechando que podía ser el león 
9ue estuviese comiendo el nifio, ñie 
con mucho tiento por entre las ma- 
tas , acercándose á donde sentía el 
ruido , y á la luz de la luna que ha- 
cia , aunque no muy clara, vio cer- 
ca de si al león que á su placer co- 
mía el niik>. Juan Ortiz, llamando á 
Dios , y cobrando animo le tiró un 
dardo ; y aunque por entonces no 
vio por causa de las matas el tiro 
que había hecho, todavía sintió que 
no había sido malo , por quedarle la 
mano sabrosa , qual dicen los caza- 
dores que la sienten quando han he- 
cho algún buen tiro á las fieras de 
noche : con esta esperanza , aunque 
tan flaca , y también por no haber 
sentido que el león se hubiese ale- 
jado de donde le había tirado, aguar- 
dó á que amaneciese , encomendán- 
dose á nuestro Señor le socorriese en 
¿l^u^lJa necesidad. 
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CAPITULO XVIII. 

Prosigue la mala vida del cautivo 

christiano : como se buya de su 

amo. 

0>n la luz del dia se.ceifti^có Juan . 
Ortiz del buen tiro que á tieiito ha« 
bia hecho de noche, potque vióBiuer^ 
to el león , atravesadas las entrañas > 
y el corazón por medio , como des- 
pués se halló guando lo abrieron: 
cosa que él mismo aunque la vela, 
no podía creer. Con el contento y 
alegría que se puede imaginar me*: 
jor que decir , lo llevó arrastrando 
por un pie sin quitarle el dardo, pa« 
xa ^Q su amo lo viese asi como la 
habia hallado , habiendo primero re- 
ceñido y vuelto al arca los pedazos 
que del niño halló por comer. El ca- 
uque , y todos los de su pueblo se 
adiiHrvpn grandemente de e$ta ha<*' 
zañi % p^^H» ea fuella tleiiu ^ «g^ 
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general 89. tiene por cosa de pilla- 
gro macar' un hombre á un león ^ y 
asi tratan con gran veneración y 
acatamiento al que acierta á matar- 
lo. Y en toda parte, por ser animal 
tan íiero , se debe estimar en mu-* 
cho , prinibipalmente si lo mata sin' 
tiro de ballesta ó arcabuz como lo 
hizo Juain Ortiz : y aunque es ver- 
dad que los leones de la Florida, Mé- 
xico y Perú no son tan grandes, ni 
tan fieros como los de Afríca, al ñn 
90ñ leones ^ y él líOmbre les basta) 
y aunque el rbfran común diga que 
no son tan fieros como los pintan, 
los que se han hallado cerca de ellos 
dicen', que éoú tanto mas fiidrós que 
los dibujados , qua'nto va de lo vivo^ 
á lo pintado. - ' '^' • ' 

Con está tiúena suerte 'de Jttiiía 
Orláis' tomkft)ñ^ifíás animo y 'tusadla 
la mti¿ér é hijas del Cacique para* 
hitíépcéder'pdr-ifl:^ íjue ló pefidotíáísaí 
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cios honrados , dignos de su esfuer- 
zo y valentía. Hirrihiguade allí ade- 
lante por algunos dias trató mejor á 
su esclavo , así pQt la estima y fa- 
vor que en su pueblo y casa le ha- 
dan , como por acudir al hecho ha- 
zañoso que ellos en su vana religión 
tanto estiman y honran, que lo tie- 
nen por sagrado y mas que humano» 
Empero., como la injuria no sepa 
perdonar , todas I9S veces que se 
acordaba que á su madire habían echa- 
do á loé perros , y dexadola cOmet 
de ellos , y quando se iba á sonar y 
no hallaba , sus narices , le tomaba 
el diablo, por vengarse d^ Juan ,0r- 
tiz, como si el se las, hubiera corta- 
do \ y como isíempíe trax^e da ofiea-- 
sa delante: de los ojo8Vy:'cx>n la me- 
moria de ella, de día en día le cre- 
ciese la ira, rencor y deseo de to^ 
aiár venganza', aunque .por alguor 
tien^po tefrenó. éstas pasiones i, hq. 
pQ4ieado2^ xeaistirlas, dixo4m día 
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á su muger tí hijas , que le era im- 
posible sufrir que aquel Christianí 
vivioe, porque su vida le era mu] 
odiosa y abominable , que cada ve: 
que le veía se le refrescaban las in 
jurias pasadas , y de nuevo se dabi 
por ofendido. Por tanto les mandaba 
que en ninguna manera intercedió 
sen mas por él sino querían partici 
par de la misma sa6a y enojo ^ i 
que para acabar del todo con aqne 
espafíol , habia determinado qua ta 
día de fiesta, qus presto hab¡and< 
Goleranizar , lo flechasen y matase: 
como hablan hecho á sus compaBe 
IOS , no obstante su valentía , qu' 
por^n de enemigo se debia an» 
abonecer que estimar. La mugei ' 
hijas del Cacique , porque lo vieroi 
enojado , y encendieron que no ha 
bia de aprovechar intercesión alga 
sa , y también porque let parecii 
que .era. demasía, importuoar ,.; 
iax bota petaddinteje al sefioi po 
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el esclavo , no osaron replicar pa- 
labra en contra ; antes con astucia 
mugeril acudieron á decirle , que 
seria muy bien que asi se hiciese, 
pues él gustaba de ello. Mas la ma- 
yor de las hijas , por llevar su in- 
tención adelante y salir con ella, po- 
cos días antes de la fiesta , en se« 
creto dio noticia á Juan Ortiz de la 
determinación de su padre contra 
él ; y qtie elk, ni sos. hermanas, ni 
su madre ya no vallan ^ ni podían 
eosar.algunacon éí padre ,. por. lan»^ 
berles puesto silencio en su favof^' 
y ameimádolas si lo quebrantasen.. 
; ,: A estas suevas tan tristes, que-*' 
riendo esfin-zar al l^spáñól , afiadió: 
otras ea coDixtirío^ 9: le diasoc Soir-*^:. 
que no 4Íest(iB$es cde: mi ,. tü . des-* : 
esperes de tu vida, ná temas que yo 
dexe de hacer todo lo: que pudiere 
peí dartdarv.isireffes-hDmbrev y tit>u 
nes animó^tpara hbiHe v y<> ^ ^^. 
ftvoriy^sécQcxD.pitaL^ue te «8cm«^ 
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CAPITULO XIX. 

Nagnanimidad deíCuraca, ó Ctu 

juí MucKo, á qüen te encamen 

dó el cautivo. 

Juan Oittz , como hombre que i 
huyendo , llegó al lugar antes q 
amaneciese ; mas por no causai i 
gun alboioto no osó entrar en él; 
guando fíie de día, tío salir dos I 
dios del pueblo por el mismo can 
no que tí llevaba , los quales qi: 
sieron flecharle , que siempre a 
dan apercibidos de estas armas. Ju 
Ortiz, que también las llevaba, p 
so una flecha en su arco para d 
feoderse de ellos , y también pa 
ofenderles. ¡ O quinto puede un p 
co de fovor , j mas si es de dami 
pues vemos que el que poco ant 
no sabia donde esconderse , temiei 
do la muerte ahor» se atreve á da 
Ja i otroa de- «i pio^a maito, so 
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por verse favorecido de una moza 
hermosa , discreta y generosa , cu- 
yo favor escede á todo otro favor 
humano : con el qual , habiendo co- 
brado animo, esfuerzo y aun sober- 
bia , les dizo que no era enemigo, 
sino que iba con embazada de una 
señora para el sefíor de aquel lu» 
gar. 

Los IndUos oyendo esto no le Ú* 
raron , antes se volvieron con él al 
pueblo , y avisaron á su Cacique, 
como el esclavo de Hirrihigua esta* 
ba allí con mensage para él. Lo quai 
sabido por Mucozo , ó Mocozo, quo - 
todo .es uno , salió hasta la plaza 4 , 
recibir el recaudo que Juan Ortix 
le llevaba. Este después de le haber 
saludado como mejor supo á la usan^ 
za de los mismos Indios , en breve 
le contó los martirios que su amo 
le habia hecho , en testimonio de 
los qt|;ües le mostró en su cuerpo las 
señales de las qaeniaduraS|g¡olpes^ ^ 
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heridas que le habían dado, y coi 
shoia últimamente su seSor esta 
determinada de matirle , para c 
su muerte regocijar , y solemnis 
tal dia de fiesta que esperaba tei 
presto , y que Ja muger é hijas t 
Cacicfue su amo , aunque much 
veces le^habian dado la vida , 
osaban ahora hablar en su favor, p 
haberla impedido el señor sope 
db su enojo , y que la hija ma} 
de luseBor , oon deseo que no m 
líese , por ultimo y mejor remec 
le había mandado , y puestole at 
no que se Jiuyese , dadole gi 
qUe le encaminase k su pueblo 
casa , y dicbola , que en nombre 
ella se presentase ante él : la qi 
le suplicaba por el amor que le t 
uia lo recibiese debaxo de su at 
paro , y como i cosa encomendaí 
por ella le favoreciese como qui< 
era. Mucozo lo recibió afableme 
te , y le oyó con lastima de sab 
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los males y tormentos que había 
pasado , que bien se mostraban en 
las sedales de su cuerpo que, según 
el traje de los Indios de aquella tier- 
ra , no llevaba mas de unos pafíe-* 
tes. 

En este paso , demás de lo que 
hemos dicho , afiade Alonso de Car- 
mona , que lo abrazó , y besó en el: 
rostro en sefial de paz. 

Bespondióle , que fuese bien ye« 
fiidO) y se esforzase á perder el te^ 
mor de la vida pasada: que en su 
compañía y casa la tendría biea- 
diferente y contraria ; y que por 
servir á quien lo habla enviado , y 
por él , que había ido á socorrerse 
de su persona y casa , haría todo 
lo que pudiese como por la obra lo 
vería : y que tuviese por cierto, que 
mientras él viviese nadie sería par- 
te para enojarle. 

Todo lo que este buen Cacique 
dizo en fávot de Joan Ortiz cavxv* 
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pjió , y mucho mas de lo que pr 
metió, porque luego lo hizo su c 
mirero : y siempre de dia y de n 
che lo traia consigo, haciéndole m 
cha honra , y muy mucha mai d< 
pues que supo que habia muerto 
león con el dardo. En «urna le tr 
tú comoá propio hermano, muyqu 
ridoi que hermanos hay que se am; 
como el agua y el fuego ^ y auoq 
Hirrihigúa , sospechando que se f 
6 valer de Mocozo, se lo pidió m 
chas veces ■, siempre Mucozo se e 
cuso de darlo , diciendo entre otr 
TBioaes por ultima respuesta , qi 
lo dezase pues se le habia ido i ; 
casa , que muy poco perdía en pe 
der un esclavo que tan odioso 
era : lo mismo respondió & otro C 
ci^ue cufiado suyo llamado Urriba 
racuzi , de quien el Hirrihigúa 1 
valió para lo pedir , e) qual vient 
que sus mensages no aprovechaba 
fue pcrsosalmeiite i pedírselo , 
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Mocozo le respondió en presencia 
lo mismo que en ausencia ^ y aña-* 
dio otras palabras con enojo , dicién- 
dolé, que pues era su cufiado, no era 
justo le mandase hacer cosa contra 
su reputación y honra ; que no ha« 
ría el deber , si á un afligido que 
se le habla ido á encomendar entre« 
gase á su propio enemigo, para que 
por su entretenimiento y pasatiem« 
po lo martirizase y matase como á 
fiera. 

De estos dos Caciques , que con 
mucha instancia y porfía pedían & 
Juan Ortiz,lo defendió Mocozo con 
tanta generosidad , que tuvo por me* 
jor perder , como lo perdió, el cast« 
miento que aficionadamente desea- 
ba hacer con la hija de Hinihigua, 
y el parentesco y amistad del con- 
fiado, que volver el esclavo á quien 
lo pedia para matarlo , al qual tu- 
vo siempre consigo muy estimado 
y regaüo , hasta que el goberi»» 
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dor Hernando de Soto entró en la 
Florida. 

Diez años fueron los que Juao 
Ortiz estuvo entre aquellos Indios, 
el uno y medio en poder de Hirri- 
higua, y los demás con el buen Mo- 
cozo , el qual aunque bárbaro lo hi- 
zo con este Chiistiano muy de otra 
manera que los famosísimos Varo- 
nes del Triunvirato que en Layno, 
lugar cerca de Bolonia , hicieron 
aquella nunca jamas bastantemente 
abominada proscripción , y concier- 
to de dar y trocar los parientes, ami- 
gos y valedores , por los enemigos 
y adversarios; y lo hizo mucho me- 
jor que otros principes ohristianos 
que después acá han hecho otras tan 
aboniinables , y mas que aquella, 
considerada la inocencia de los en- 
tregados , la calidad de alguno de 
ellos , y la fe que debían tener y 
guardar los entradores : que aque- 
llos «can gentiles , y éstos se pre- 
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cierto , coniideradas bien 1u cír- 
cuoftaDciu del hecho valeroso de 
este Indio, y mirado poi quien j 
contra tpien se hizo , y lo mucho 
que quiso posponer y perder , yen- 
do Mo contra (u propio araot y do- 
no por n^t el socorro y favor de- 
' mandado , y por ¿1 prometido , se 
.veri que nadó de animo generosí- 
simo y heroico , indigno de habñ 
nacido y de vivir en la bárbara gea- 
tilidad de aquella tierra : mas Dios 
-y la naturaleía humana, muchas ve- 
ces en desiertos tan incultos y es- 
tériles producen semejantes ánimos, 
para mayor confusión y vergüenza 
' de los que nacen, y se crian en tier- 
.nsfifrtiles y abundantes de toda bue- 
. na doctrina, ciencias y religión cbris- 
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CAPITULO XX. 

Ettvia e¡ Gobernador por Juan 

Ortiz. 

X^a relación que hemos dado de la 
vida de Juan Ortiz, tuvo elíGoberna- 
dor aunque confusa en el pueblo del 
Cacique Hirrihigiía, donde al presen- 
te lo tenemos: yantes la habia teni- 
do, aunque no tan larga , en la Ma^ 
baña de uno de los quatro Indios 
que diximos habia preso el contador 
Juan de Afiasco quando le enviaron 
á que descubriese la costa de la Flo- 
rida, que acertó á ser vasallo de es- 
te Cacique : el qual Indio , quando 
en su relación oonabraba-.en la Ha-, 
baña á Juan Ortiz^ desando el nom<^'^ 
bre Juan , porque no lo sabia , de- 
cía Orotiz , y como á e^te mal ha- 
blar del Indio se añadiese el peor 
entender ide los buenos interpretes 
foe dedanbaa lo que él iquetiadft^ 

TOMO I. g 



1^6 HISTORIA 

cir , y como todos los oy entes tu- 
viesen por principal intento el ir á 
buscar oro , oyendo decir al Indio 
Orotiz , sin buscar otras declaracio- 
nes entendían que llanamente decia 
que en su tierra habia mucho oro, 
y se holgaban y regocijaban solo 
con oirlo nombrar , aunque en tan 
diferente significación y sentido. 

Pues como el gobernador se cer- 
tificase que Juan Ortiz estaba en po^ 
der del Cacique Mucozo , le pare- 
ció seria bien enviar por él , así 
por sacarlo de poder de Indios, co- 
mo porque lo habia menester para 
lengua é interprete de quien se pu- 
diese fiar. Para lo qual eligió un ca- 
ballero natural de Sevilla nombrado 
Baltasar de Gallegos , que iba por 
alguacil mayor de la armfida y del 
exercito^ el qual por su mucha vir- 
tud, esfuerzo y valentía merecía ser 
general de otro mayor exercito que 
aguel , y te dizo que c(m sesenta la*r 
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zas que llevase en su compafíia fue- 
se á Mucozo , y de su parte le di* 
xese, quan agradecidos estaban él y 
todos los Españoles que consigo te* 
nia de la honra y beneficios que á Juan. 
Ortiz habla hecho, y quanto desea** 
ba que sé ofreciese en que gracifí- 
carselos : que al presente le rogaba 
se lo diese , que para cosas que im« 
portaban mucho lo habla menester^ 
y quando le pareciese viniese á vi- 
sitarle , que holgaría mucho ' de lo 
conocer y tener por amigo. Balta* 
sar de Gallegos, con las sesenta lan* 
zas y un Indio que lo guiase , salió 
del real en cumplimiento de lo que 
se le mandó. 

Por otra pfti;te, el Caldque Ma--i 
cozo ,' habiendo sabido la. ida del 
gobernador Hernando de Soto coit 
tanta pujanza de gente y caballos, 
y que habla tomado tierra tan cer- 
ca de la suya , temiendo no le hi«* 
olesen (Mo en ttlli:^>q^iso ciOfa ü^x^ 



14^ HISTORIA 

dencia y buea consejo prevenir el 
mal que podría venirle , y para lo 
remediar llamó á Juan Orciz y le 
dixo : Habéis de saber hermano, que 
en el pueblo de vuestro buen ami- 
go Hirrihigua está un capitán es- 
pañol con mil hombres de guerra 
y muchos caballos que vienen á con«> 
quistar esta tierra : bien sabéis lo 
que por vos he hecho , y como por 
salvaros la vida, y no entregaros al 
que os tenia por esclavo, y os quería 
para matar, elegí caer antes en des- 
gracia de mis deudos y vecinos que 
hacer lo que ellos contra vos me pe- 
dían : ahora se ofrece tiempo y oca- 
sión en que podréis gratificarme la 
buena acogida., reg^o y amistad 
que os he }iecho , aunque yo nunca 
loliíce con esperanza de galardón 
alguno ^ mas pues la ventura lo ha 
encaminado así, será cordura no per- 
der lo que ella nos ofrece. 
*¿' Iréis al general espafiol 9 y cte 
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vuestra parte y mia le suplicareis, 
que en remuneración de lo que á él 
y á toda su nación en vos he ser- 
vido , pues por qualquiera de todos 
ellos hiciera lo mismo , tenga por 
bien de no hacerme daño en esta 
poca tierra que tengo , y se digne 
de recibirme en su amistad y ser^ 
vicio , que desde luego le ofrezco 
mi persona , casa y estado^ para que 
la ponga debaxo de su protección y 
amparo ; y porque vais acompafia- 
do como .á vos y á mi conviene , lie* 
varéis cincuenta gentiles-hombres de 
mi casa , y mirareis por ellos y por 
mi como nuestra amistad os tiene 
obligado. 

Juan Ortis , con regocijo de la 
buena nueva , dando interiormente 
gracias á Dios por ella , respondió 
á Mucozo , que holgaba mucho se 
hubiese ofreddo tiempo y, ocasión 
en que servir la merced y bénefi* 
cios que le habia hecho , no soló dt 
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la vida , sino también de mucho fa- 
vor, estima y honra que de su mur 
cha virtud y cortesía habia recibi- 
do ^ de todo lo qual daria muy lar- 
ga relación y cuenta al capitán es- 
pañol y á todos los suyos , para que 
«e k) agradeciesen y pagasen, en lo 
que al presente en su nombre les pi- 
diese, y en k) por venir se ofrecie- 
se i que él iba muy confiado que el 
general haria lo que de su parte le 
suplicase , porque la nación españo- 
la se preciaba de gente agradecida 
de lo que por los suyos se hubiese 
hecho : y asi s^uramente quedase 
con esperanza de alcanzar lo que en» 
viaba ¿ pedir al gobernador. Luego 
Tinieron los cincuenta Indios que el 
Cacique habia mandado apercibir, 
los quales , y Juan Ortis tomaron 
el camino real que va del un pueblo 
al otro fvyt'Mli^on el: mismo dia 
que.Biltesar.de Gallegos salió del 
jreal á buscarle. 
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Sucedió , que después de haber 
andado los Españoles mas de tres 
leguas por el camino real ancho y 
seguido que iba al pueblo de Muco« 
zo , el Indio que los guiaba , pare- 
cléndoie que no era bien hecho usar 
de tanca fidelidad con gentb que ve- 
nia á les sujetar y quitar sus tier- 
ras y libertad, y que de mucho atrás 
se habían mostrado enemigos decla« 
rados, aunque de aquel ezercito has- 
ta entonces no habian recibido agra- 
vios de que se poder quejar , mudó 
el animo de guiarles, y á la primera 
senda que vio atravesar , dexando 
el camino real , la tomó ^ y á po^ 
co trecho que por ella andubo , la 
perdió , que no era seguida ^ y así 
los traxo gran parte del dia descami-> 
nados y perdidos , llevándolos siem- 
pre en arco hacia la costa del mar, 
con deseo de topar alguna ciénaga, 
cala ó bahia en que , si pudiese , los 
ahogase. Los Castellanos ^ como laíi^ 
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sabían la tierra , no sentían el en- 
gaño del Indio , hasta que uno de 
ellos, por entre los árboles de un 
monte claro por donde iban, acertó 
á ver las gavias de los navios que 
habían dexado , y vio que estaban 
muy cerca de la costa , de que dio 
aviso al capitán Baltasar de Gallegos. 
£1 qual, vista la maldad de la guia, 
le amenazó con muerte, haciendo 
ademan que lo quería alancear. £1 
Indio, temiendo no le matasen, por 
señas y palabras como pudo dlzo, 
que los volvería al camino real, mas 
que era menester desandar todo lo 
que fuera de camino habían anda- 
do, y asi volvieron por los mismos 
pasos á buscarlo. 
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CAPITULO XXI. 

J^ que sucedió Á Juan Ofti% cen 
. hs Españoles qite pef éi iban: 

Juan Ortiz , caminando por el ca* 
mino real, llegó á la senda por don- 
de el In4ío habia descaminado á Bal- 
tasar de Gallegos y á sus caballe- 
ros ; y sospechando' lo que fue , y 
temiendo no fuesen los Castellanos 
por otra parte , é hiciesen dafío en 
el pueblo de Mucozo , consultó con 
los Indios lo que harian: acordaron 
todos que seria bien siguiesen á to- 
da prisa el rastro de los caballos has^ 
ta los alcanzar , y que no tomasen 
otro camino , porque no los erra- 
sen. 

Pues como los Indios siguiesen 
el rastro de los Espafioles , y vol- 
viesen por el mismo caminó que 
habian llevado , se dieíoa v\8Xsl\q% 

8Z 
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unos á los otros en un gran llano, 
que á una parte de él había un mon- 
te cerrado de matas espesas. Los In- 
dios 9 viendo los Castellanos , dixe- 
ron á Juan Ortiz , que seria cordu- 
ra asegurar sus personas y vidas con 
meterse en aquel monte hasta que 
los Christianos los reconociesen por 
amigos, porque teniéndolos por ene^ 
migos no los alanceasen en lo raso 
del campo. Juan Ortiz no quiso to- 
mar el buen consejo de los Indios^ 
confiado en que era Espafiol, y que 
los suyos le habian de conocer lue- 
go que le viesen , como si viniera 
vestido á ia Española , ó estuviera 
en alguna cosa diferenciado de los 
^dios .para ser conocido por Espa- 
ñol. El qual , como los demás , no 
llevaba sino unos pañetes por ves- 
tldura'^ un arco y ¿echas en las 
m^nos^ y nif plumage de: media brd- 
sa ^n^to sobre la cabeza por gala y 
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Los Castellanos , como noveles 
y ganosos de pelear, viendo los In- 
dios , arremetieron á ellos á rienda 
suelta , y por muchas voces que el 
capitán les dio , no bastó á los de^ 
tener ¿ Quién podrá con visónos, 
quando se desmandan \ 

Los Indios , como viesen quan 
denodada ^é consideradamente iban 
los Castellanos á ellos , se arroja- 
ron todos en el monte, que no que* 
dó en el campo mas de Juan Ortiz 
y un Indio, que no se dio tanta pri- 
sa como los otros á meterse en la 
guarida ^ &1 qual hirió un Espafíol 
que habia sido soldado en Italia, 
llamado Francisco de Morales, na-« 
tuzal de Sevila , de una lanzada en 
los lomos , alcanzándole á las pri- 
meras matas del monte. Con Juan 
Ortiz arremetió otro Español lla- 
mado. Alvaro Nieto , natural de la 
villa de^ Alburquerque , uno de los 
mas recios y fuertes Españoles qvu& 

84 
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liban eD todo el ezército , el qual 
cerrando con él le tiró una brava 
anzadi. Juan Ortiz tavo buena ven- 
tura y destreza , que rebatiendo la 
lanza con el arco , dio un salto al 
travé* . huyendo á un mismo tiempo 
del golpe de la lanza, y del encuen- 
tro del caballo , y viendo que Al- 
varo Nieto revolvía sobre él , di6 
grandes voces diciendo Xivilla, Xí- 
villa , por decir Sevilla , Sevilla. 

En este paso afiade Juan Coles, 
que no acertando Juan Ortiz á ha- 
blar castellano , hizo con la mano 
y el arco la sefial de la ctdz para 
que el Espafiol viese que era chii»' 
tiano: porque can' «I poco ó pingun 
uso que entre los ludios había te- 
nido de la lengua castellana te 1« 
habla olvidado hasta el pronunciar 
•1 nombre de Ja propia tiecra , co- 
mo yo podré decir tamUea de m* 
mismo, que por no haber tenido en 
Espafia con quien habl^ mi lengui 
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natural y materna , que es la ge- 
neral que se habla en todo al Perú, 
aunque los Incas tenían otro parti- 
cular que hablaban ellos entre si unos 
con otros, se me ha olvidado de tal 
manera , que con saberla hablar tan 
bien y mejor, y con mas elegancia 
que los mismos Indios que no son 
Incas , porque soy hijo de Palla , y 
sobrino de Incas , que son los que 
mejor y mas apuradamente la ha- 
blan , por haber sido lenguage de la 
corte de sus príncipes , y haber si- 
do ellos los principales cortesanos, 
no acierto ahora á concertar seis ó 
siete palabras en oración , para dar 
á entender lo que quiero decir ; y 
tnas', que ñmchos vocablos se me 
han ido de la memoria , que no sé 
quales son , para nombrar en indio 
tal ó tai cosa ; aunque es verdad, 
qtie si dyesel' hablar á un Inca le 
entendetia todo lo que dizese , y si 
oyese tos vocablos olvkiad<}s dvrák 
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lo que significan. Empero de mí mis- 
mo , por mucho que lo procuro , no 
acierto á decir quales son : esto he 
sacado por experiencia del uso, ó des- 
cuido de las lenguas , que las age- 
sas se aprenden con usarlas 9 y las 
propias se olvidan no usándolas. 

Volviendo á Juan Ortiz , que lo 
dezamos en gran peligro de ser muer* 
to por los que mas deseaban verlo 
vivo , como Alvaro Nieto le oyese 
decir Xivilla , le preguntó si era 
Juan Ortiz , y como le respondiese 
que si , lo asió por un brazo , y 
echó sobre las ancas de su caballo 
como á un niño , porque era recio 
y fuerte este buen i^ldado , y coa 
mucha alegria de haber hallado lo 
que iba á buscar , dando gracias á 
Dios de no haberle muerto, aunque 
|e parecía que todavía le veia en 
aquel peligro ,10 llevó al capitán 
Balsasar de Gallegos. £1 qual reci- 
bió á Juan OjTtiz con gran regocijo^ 
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y luego mandó llamasen á los de- 
mas caballeros que por el monte an- 
daban ansiosos por matar Indios, 
como 8i fueran venados , para que 
todos se juntasen á gozar de la bue- 
na suerte que les habia sucedido an* 
tes que hiciesen algún mal en los 
amigos , por no conocerlos. Juan 
Ortis entró en el monte á llamar 

• 

los Indios , diciéndoles á grandes 
voces que saliesen , y no hubiesen 
miedo. Muchos de ellos no para- 
ron hasta su pueblo á dar aviso á 
si\ Cacique de lo que habia pasa-* 
do. Otros , que no se hablan aleja-? 
do tanto , volvieron de tres en tres^ 
y de quatro en, quatro , como acer- 
taban, á hallarse , y todos , y cada 
uno de por si , con mucha safia y 
enojo refíian á Juan Ortiz su poca 
advertencia y mucha visofíeria. Y 
quando vieron- al compañero Indio 
herido pcgr su causa , se enee^ie^ 
roo d9 naneri^ , q^e apeoafi se cooe^ 
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tenían de poner las manos en él, y 
se las pusieran si los Españoles no es- 
tuvieran presentes; mas vengaban su 
enojo con mil afrentas que le decian, 
llamándole tonto , necio , imperti- 
nente , que no era EspaíSol ni hombre 
de guerra, y que muy poco ó nada le 
hablan aprovechado los duelos , y 
toda la malaventura pasada, que no 
en valde se la habían dado, y que la 
merecía mucho peor. En suma nin- 
gún Indio salió del monte que no ri-^ 
fiese con é],y todos le decían casi unas 
mismas palabras, y él propio las de-^ 
claraba á los demás Españoles para su 
mayor afrenta. Juan Ortiz quedó bien 
reprehendido de habcfr sido bien con~ 
fiado , mas todo bien empleado atrue*" 
que de verse entre Christlanos, los 
quales curaron al Indio herido , y 
uniéndole ac^e un caballo, se fue* 
ron con él , con Juan Ortie y con 
los demás Indios al real , deseosos 
áe ver al gobernador, por llevar en 
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tan breve tiempo tan buen recaudo 
de lo que les había mandado, y an^ 
tes que saliesen del puesto , despa^ 
chó Juan Ortiz un Indio con rela- 
ción á Mucozo de todo lo sucedido, 
porque no se escandalizase de lo que 
los Indios huidos le hubiesen di- 
cho. 

Todo lo que hemos referido de 
Juan Ortiz lo dicen también Juan 
Coles , y Alonso de Carmona en 
sus reladones, y el uno de ellos di« 
ce , que le cayeron gusanos en las 
llagas que el fuego le hizo quando 
lo asaron. Y el otro , que es Juan 
Coles , dice , que el gobernador le 
dio luego un vestido de terciopelo 
negro , y que por estar echo á an* 
dar desnudo no lo pudo sufrir , que 
solamente traia una camisa, y unos 
calzones de lienzo , gorra y zapa- 
tos , y que andubo asi mas de vein-i 
te dias , hasta que poco á poco se 
hizo á andar vestido. Dicen ma» 
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estos dos testigos de vista , que en- 
tre otras mercedes y favores que el 
Cacique Mucozo hizo á Juan Ortiz, 
fue una hacerle su capitán general 
de mar y tierra. 

CAPITULO XXII. 

Fiesta que todo el exercito biza á 

Juan Ortiz : viene Mucozo á vi- 

sitar al gobernador. 

£uena parte de la noche era ya 
pasada , quando Baltasar de Galle- 
gos y sus compañeros entraron en 
el real. £1 gobernador que los sin- 
tió , recibió sobresalto , temiendo 
que. pues volvían tan presto , les ha-* 
bia acaecido alguna desgracia, por- 
que no los esperaba hasta el día ter- 
tero ^ mas certificado del buen re- 
caudo que traían , toda la congoja 
se convirtió en fiesta y regocijo: rin- 
dió las gracias al capitán y á sus 
soldados de que lo hubiesen hecho 
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tan bien : recibió á Juan Ortiz co- 
mo á propio hijo , con lástima y 
dolor de acordarse de tantos traba- 
jos y martirios como habia dicho, 
y su mismo cuerpo mostraba haber 
pasado ^ porque las sedales de las 
quemaduras de quando lo asaron eran 
tan grandes , que todo un lado no 
era mas que una quemadura ó señal 
de ella. De los quales trabajos daba 
gracias á Dios le hubiese librado, y 
del peligro dé aquel dia , que no 
habia sido el menor de los que ha- 
l>ia pasado. Acarició los Indios que 
-con él vinieron , y mandó que coft 
gran -cuidado y regalo curasen al 
herido. Despachó aquella misma ho« 
ra dos Indios al Cacique Mucoio 
con mucho agradecimiento por los 
J>eneficios que habia hecho á Juan 
Ortis , por habérselo enviado li- 
bremente , y por el ofrecimiento de 
su persona y amistad^ la qual dixo, 
que en nombre del Emperador y 
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Bey de España , su Sefior , que en 
el priocipal y el mayor de toda Is 
Christiaadad , y en nombre de to- 
, dos aquellos capitanes y caballeros 
que con él estaban , y eo el suyo, 
aceptaba para le agradecer y pagar 
lo que por codos ejlos habia hecho 
en haber escapado de la muerte i 
Juaa Ortiz, que todos ellos le ro- 
gaban los visitase , que quedaban 
con deseo de Je ver y conocer. 

I^s capitanes y ministros así 
del eaercito , como de la hacienda 
real y caballeros , y todos los de- 
mas soldados en común y particu- 
lar festejaron grandemente i Juan 
Ortis , que no se tenia por compa- 
ñero el que no llegaba k le abra- 
xar, y dar la enhorabuena de su ve- 
nida. Así pasaron aquella noche, qu« 
bO la durmieroD con este general re- 
gocijo. 

Luego el dia siguiente llamó «1 
general & Juan Oitiz para informar- 
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se de lo que sabia de aquella tierra, 
y para que le contase particular-^ 
menee lo que por él habla pasado 
en poder de aquellos dos Caciques. 
Respondió , que de la tierra , aun« 
que había tanto tiempo que esta* 
ba en ella , sabia poco ó nada ; por-* 
que en poder de Hirrihigua su amo, 
mientras no le atormentaban con 
nuevos martirios , no le dexaba dea^ 
mandarse un paso del servicio or*< 
diñarlo que hacia , acarreando agua 
y leña para toda la casa ; y que ea 
poder de Mucozo , aunque tenia li^ 
bertad para ir donde quisiese , no 
usaba de ella, porque los vasallos de 
su amo viéndolo apartado de Mu- 
cozo no le matasen , que para lo hft< 
cer tenían su orden y mandato ^ y 
que por estas causas no podia dar 
buena noticia de las calidades de la 
tierra , mas que habia oído decir que 
era buena , y quanto mas ^dentro 
era mejor y sias fértil , y. que I9 
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vida que con los Caciques habla pa- 
sado 9 habla sido en los dos estre<- 
xnos de bien y de mal que en este 
siglo se puede tener : porque Mu- 
cozo se habla mostrado con él tan 
piadoso y humano , quanto el otro 
cruel y vengativo , sin poderse en- 
carecer bastantemente la virtud del 
uno, ni la pasión del otro, como su 
Sefíoria habría sido ya informado: 
para prueba de lo qual mostró las 
señales de su cuerpo, descubriendo 
las que se podían ver , y amplió la 
relación que de su vida hemos dado, 
y de nuevo relató otros muchos tor- 
mentos que habla pasado, que cau- 
saron compasión á los oyentes ^ y 
lo dexarémos por escusar prolixi-" 
dad* 

£1 Gfltique Mucozo, al di^ ter* 

•ero de como se le habla hecho el 

tecaudo con los Indios , vino bien 

acompañado de los suyos : besó las 

maups del gobernador con toda ve* 
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Deracion y acatamiento. Luego ha- 
bló al teniente general , al maese 
de campo , y á los demás capitanes 
y caballeros, que allí estaban, á ca- 
da un® conforme á la calidad de su 
persona, preguntando primero á Juan 
Ortiz quien era este, aquel y el otro; 
y aunque le dixese por alguno de 
los que le hablaban que no era ca- 
ballero , ni capitán , sino soldado 
particular, le trataba con mucho res- 
peto; pero con mucho mas á los que- 
rrán nobles y á los ministros dei 
exercito : de manera que fue notado 
por los Españoles. Mucozo, después 
que hubo hablado y dado lugar á 
que le hablasen los que presentes 
estaban , volvió á saludar al gober- 
nador con nuevos modos de acata*^ 
miento. El qual , habiéndole reci-' 
bido con mucha afabilidad y corte- 
sía, le rindió las gracias de lo que 
por Juan Ortiz habia hecho , y por 
habérselo enviado tan atnigablemeo^ 
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te , dixole que le había obligado á 
él , á su exercito y á toda la nación 
espafiola , para que en todo tiempo 
se lo agradeciesen. Mucozo respon-* 
dio , que lo que por Juan Ortiz ha- 
bla hecho , lo habla hecho por sa 
propio respeto ^ porque habiéndo- 
sele ido á encomendar y socorrer de 
su persona y casa con necesidad de 
ella , en ley de quien era estaba 
obligado á hacer lo que por él ha- 
bla hecho , y que le parecía todo 
poco ^ porque la virtud , esfuerzo y 
valentía de Juan Ortiz , por si sola, 
sin otro respeto alguno , merecía 
mucho mas , y que el haberlo en- 
viado á su Se6oria , mas había sido 
por su propio interés y beneficio 
que por servir á su Señoría , pues 
bahía sido , para que coaio defen- 
sor y abogado , con su intercesión 
y méritos, alcanzase merced y gra- 
cia para que en su tierra no se le 
hiciese dafio : y asi ni lo uno , m 



»E LA FLORIDA. 169 

lo Otro tenia su senoria que agrade- 
cer , ni recibir en servicio : mas que 
él se holgaba , como quiera que hu- 
biese sido , de haber acercado á ha- 
cer cosa de que su señoría , aquellos 
caballeros y toda la nación Españo- 
la , cuyo aficionado servidor él era, 
se hubiesen agradado y mostrado 
haber recibido contento. Suplicaba á 
su señoría , que con el mismo bene- 
plácito lo recibiese en su servicio, 
debaxo de cuya protección y ampa-^ 
ro ponía su persona, casa y estado, 
reconociendo por principal Señor al 
Emperador y: Rey de España, y se* 
gundariamente á su señoría como á 
su Capitán General y Gobernador de 
aquel reyno, que con esta merced 
que se le hiciese , se tendría por mas 
aventajadamente gratificado que ha- 
bla sido el mérito de su Mrvicio, he* 
cho en beneficio de Juan Ortiz , ni 
el haberlo enviado libremente , cosa 
que su señoría tuto habia estima^- 

* TOMO I, b 
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do^ á loqual decía, que él estima- 
ba y tenia en mas verse como aquel 
día se vela favorecido y honrado de 
su sefíoria , y de todos aquellos ca- 
balleros, que quanto bueno habia he* 
cho en toda su vida , y que protes«- 
taba esforzarse á hacer de allí ade«- 
lante cosas semejantes en servicio de 
los Españoles , pues aquellas le ha* 
bian salido á tanto bien. 

£stas y otras muchas gentile- 
zas dixo C8^ Cacique, con toda la 
buena gracia y discreción que en un 
discreto cortesano se puede pintar, 
de que el Gobernador y los que coa 
él estaban se admiraron no menos 
que de las generosidades que por 
Juan Ortiz habia hecho , á las qua« 
les imitabiañlas palabras. 

Por todo lo qual el Adelantado 
Hernando de Soto, y el Teniente 
Ckneral Vasco Porcallo de Figue-* 
roa , y otros caballeros particulares, 
jificiona4os de la discreción y vir«« 
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tud del Cacique Mucozo , se movie^ 
ron á corresponderle en lo que de su 
parce en agradecimiento de canta 
bondad pudiesen premiar. Y asi le 
dieron muchas dadivas , no solo á 
él, sino también á los genciles-hom« 
bres que con él vinieron , de que to- 
dos ellos quedaron muy contentos. 

CAPITULO XXIII. 

yiene ¡a madfe de Mucozo muy 
anima por iu hijo. 

X/os dias ¿espues de lo que hemos 
dicho, vino la madre de Mucozó 
muy ansiosa y fatigada de que su 
hijo estuviese en poder de los Cas- 
Celláhos , la qúal ' ^r hal>er estado 
ausente no supo la venida del hijo á 
ver al Gobernador , que no ise lo con-* 
sintiera^ y asi las primeras palabras 
que ai General dixo , fueron que lé 
diese el hijo antes que hiciese de éi 
^ lo que Panfilo del KanrváM \ia!úi\:ai W 
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cho de Hirrihigua , y que si pensa- 
ba hacer lo mismo , que diese liber« 
tad á su hijo , que era mozo , y en 
ella que era vieja hiciese lo que qui- 
siese, que ella sola llevarla la pena 
de ambos. 

£1 Gobernador la recibió con 
muchas caricias y respondió j que 
su hijo por su mucha bondad y discre* 
cion no merecía que le hiciese maU 
sino que todos le sirviesen , y ^Ua 
lo mismo por ser maidre de tal hijo, 
que perdiese el temor que traia, por- 
que ni á ella , ni á su hijo ni á per- 
sona de toda su tierra se le haría 
mal ninguno , sino todo el placer y 
regalo que fuese posible. Con estas 
palabras se aquietó algún tanto la 
buena vieja, y estuvo con los Es- 
pafSoles tres días , mas sfempre taa 
maliciosa y recatada , que comien- 
do á la mesa del Gobernador pre« 
guntaba á Juan Ortiz , si osarla co- 
mex de lo que la daban , que 
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se recelaba y temía le diesen pon- 
zofia para matarla. 

£1 Gobernador y los que con él 
estaban lo rieron mucho , y le dixe- 
ron que seguramente podía comer, 
que no la querían matar sino rega- 
lar^ mas ella todavía, no fiándose 
de palabras de estrangeros , aunque 
'e daban del mismo plato del Go» 
bernador , no quería comerlo ni gus« 
tarlo, si primero no le hacia la sal- 
va Juan 0rti£. Por lo qual le dixo 
un soldado Espafiol , qué como ha. 
bia ofrecido poco antes la vida por 
su hijo , pues se recataba tanto de 
morir. Respondió , que no aborrecía 
ella el vivir , sino que lo amaba co- 
mo los demás hombres ^ mas que por 
su hijo daría la vida todas las veces 
que fuese menester , porque lo quería 
mas que al vivir^ por tanto suplicaba 
al Gobernador se lo diese, que quería 
irse y llevarlo consigo , que no osa- 
rla fiarlo de los christiauos. 



IY4 HISTORIA 

£1 General respondió , que se 
fuese quando ella quisiese , que su hi-> 
jo gustaba de quedarse por algunos 
dias entre aquellos caballeros, que 
eran mozos y soldados , hombres de 
guerra como él , y se hallaba bien 
con ellos; que quando le pareciese 
se iria libremente sin que nadie lo 
enojase. Con esta promesa se fue la 
vieja , aunque mal contenta de que su 
hijo quedase en poder de CastelhH 
nos : y á la partida dizo á Joan Or- 
tiz ^ que librase á su hijo de aquel 
capitán , y de sus soldados , como su 
hijo lo habla librado á él de Hirri- 
hlgua , y de sus vasallos : lo qual rl6 
muy mucho el Gobernador y los de« 
mas Españoles , y el mismo Muco- 
so ayudaba á reir las ansias de su 
madre. 

Después de haber pasado estas 
cosas de risa y contento, estubo el 
buen Cacique en el exército ocho 
días y en los quales visitó en suspo- 
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sadas al Teniente General , al Mae* 
se de Campo , á los Capitanes y Ofi- 
ciales de hacienda imperial, y á 
muchos caballeros particulares por 
su nobleza : con los quales todos ha- 
blaba tan familiarmente, con tan 
buena desenvoltura y cortesía , que 
parecía haberse criado entre ello^. 
Preguntaba cosas particulares de la 
corte de Castilla, y por el £mipe- 
rador , por los señores , damas y ca- 
balleros de ella : deda holgara yexr 
la , si pudiera venir á ella. Pasados 
los ocho dias se fue á su casa ; des* 
pues volvió otras veces á visitar al 
Gobernador , y traíale siempre de 
los regalos que en su tierra habia. 
Era Mucozo de edad de 16 6 Vf 
afíos , lindo hombre de cuerpo y ros- 
tro. 
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CAPITULO XXIV. 

Prevenciones que para el descubrid 

miento se hicieron : como prendieron 

los Indios á un Español. 

^o estaba ocioso el Gobernador 
y Adelantado Hernando de Soto en^ 
tretanto que estas cosas pasaban en- 
tre los suyos, antes con todo cuida* 
^ y diligencia hacia oficio de Ca- 
pitán y Caudillo; porque luego que 
los bastimentos y municiones se des- 
embarcaron y pusieron en el pueblo 
del Cacique Hirrihigua, por ser el 
mas cercano á la baia del Espíritu 
Santo, porque estuviesen cerca del 
mar , mandó que de los once navio s 
que habia llevado, volviesen los sie- 
te mayores á la Habana á orden de 
lo que Dofia Isabel de Bobadilla su 
muger dispusiese de ellos , y que- 
dasen los quatro menores para lo que 
pot la mar se les ofreciese y hubie- 
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se menester. Los vasos que queda- 
ron fueron el navio San Antón, 
la caravela y los dos yergantines, 
de los quales dio cargo al Capitán 
Pedro Calderón , el qual entre otras 
ezcelencias que tenia, era haber mi- 
litado may mozo debaxo del bastón 
y gobierno del gran Capitán Gon- 
zalo Fernandez de Córdoba. Procuró 
con toda diligencia y cuidado atraer 
de paz y concordia al Cacique Hirri-* 
higua , porque le parecía que confor- 
me al exemplo que este Cacique 
diese de si, podria esperar ó temer 
que harían los demás Caciques de la 
comarca : deseaba' su amistad , por- 
que con ella entendía tener ganada 
la de todos los de aquel rey no, por^ 
que decia , que si aquel que tan ofen- 
dido estaba de los Castellanos se re- 
conciliase é hiciese amigo de ellos^ 
Iquánto mas alna k) serian los no ofen- 
didos? l>emas de la amistad de los 
Caciques esperaba que su rt^ta?» 
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cion y honra se aumeacaria genej 
meoce entre Indios y Espa fióles , 
haber aplacado este tan rabioso e 
migo de su Dación; por todo lo qi 
siempre que los Christianos corrí 
do el campo acertaban i prendo 
los vasallos de Hiriihigua , se los 
viaba con dadivaa y recaudos de b 
nas palabras , logindole con la an 
tad , y convidándole con lasatisf 
cioo quedelagravio hecho por P 
filo de Narraez deseaba darle. 
Cacique, no solamente no salió 
paz, ni quiso aceptar la amistad 
los Espafioles, pero ai aunrespon 
palabra algona á ningún recauda 
los que le enriaron. Splo decía i 
inensageros , que su injuria no tu 
dar buena respuesta , ni lacortesi: 
aquel Capitán merecia que se la i 
aeo mala , y nunca á e*te prop>ói 
habló otras palabras : mas ya que 
buenas diligencias que el Goberna 
hacia por habei el amistad de Ui 
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higua no aprovecharon para los fi- 
nes é intento que él deseaba , á lo 
menos sirvieron de mitigar en parte 
la ira y rencor que este Capque tec- 
nia contra Españoles , lo qvial se viá 
en lo que diremos luego. 

La gente de servicio del Real iba 
cada dia por yerba para los caballos» 
en cuya guarda y defensa . solian \t 
de continuo quince ó veinte infíintes» 
y ocho ó diez caballos. Acaeció un 
dia , que los Indios que andaban en 
asechanza de estos Españoles dieron 
en ellos tan de sobresalto, contaA-r. 
ta grita y alarido, que sin usar.de 
las armas , solo con la vocejriji los 
asombraron , y ellos que estaban de9-* 
cuidados y desordenados se turvjaron^. 
y antes que se recogiesisa pudietQii 
haber los Indios á las noanos ^n sq1«; 
dado llamado Grajales, coael.qu^^ 
siqquerer hacer otro'm^ en }os,4e--j 
mas christianos , se fyfSQp^ W*t f*^'^,' 
tentos de jiab^lo preso. 
*4 
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Los Cueellaoos se recogieron 
tarde, y uno de los de á caballo fiís 
corricodo al Real , dacdoarma y avi- 
so da lo qu« había pasado , por cuya 
lelacioaik toda diligencia saUeroa 
del exerciU) veiote caballos bien apet' 
•ibidos , y hallando el rastro de los 
Indios que iban con el Espafiol pie- 
n lo aij^meroa , y al c^m de dos 
l^uas que corrieron , llegaron á un 
gran cafiaveral que los Indios por 
lugar secreto y aparcado habían ele- 
gido, donde tenían escondidas sus 
nrogeres é hijos. Todos ellos, chi- 
cos y grandes, con mucha fiesta y 
r^cKijó de la buena presa hecha es- 
taban comiendo & todo su placer, des- 
cuidados de pensar que los Castella- 
fiOS hiciesen tanta diligencia por co- 
brar un Espafiól perdido. Secian i 
GrafUia, que cániése y Bo'tnviese 
jMnfa^ qée no"]e' daría la mala vida 
que á Juan Qñíz habian dado. 
Lo mismo le decUn las mugetes 
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y nifios, ofreciéndole cada uno de 
ellos la comida que para si tenia , ro- 
gándole qas la comiese por él y se 
consolase , que ellos 1« harían buena 
amistad y compallU. 

Z^» Espafioles , sintiendo los In- 
dios , entraron por el cafiaveral ha- 
ciendo ruidodemasgentequelaqoe 
iba, por asombrar coa el estruendo i 
los que estabam dentro , porque no se 
pusiesen en defensa. 

Los Indios, oyeado el tropel de 
los caballos, huyeron por los call^ 
jones que A.todas partes tenian he- 
chos por el üfiaveral para entrar y 
salir de £1 } y enmcdio dfcl cafiaveral. 
tenian rozado un gran pedaso para 
estancia de las mugeres i hijos, los 
quales quedaron en poder dé los Es- 
pafioles por esclavos del que poco an- 
tes lo era de ellos. La variedad de 
loe Buceiot de la guerra, y la in- 
constnkto: de la' fortuna deellé'e^ 
taaat^qoa «a^oR {mito se GOt>ta la 



l82 HISTORIA 

que por mas perdido se tenia , y en 
otro se pierde lo que en nuestra opi- 
nión mas asegurado está» 

Grajales , reconociendo las voces 
de los suyos , salió corriendo á reci- 
birlos, dando gracias á Dios que tan 
presto le hubiesen librado de sus 
enemigos. Apeoas le conocieron los 
Castellanos , porque aunque el tiem- 
po de su prisión habia sido breve, 
ya los Indios le habian desnudado 
y puestole no mas de con unos pa- 
ñetes como ellos traen. Regocijáron- 
se con él , y recogiendo toda la gen^-* 
te que en el cafiaveral habia de mu-* 
geres y niños , se fueron con ellos 
al ezército , donde el Gobernador los 
recibió con alegría de que se hubie- 
se cobrado el £spafíol , y con su li- 
bertad preso tanta gente de los ene- 
aiigos. 

- Gtaj^les contó luego todo lo que 
habia sucedido, y dixo como los In- 
dios quando salieron de su embosca* 
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da no habían querido hacer mal á 
los christiaoos , porque las .flechas 
que les habían tirado , mas hablan 
sido por amedrentarlos , que no por 
matarlos ni herirlos , que según los 
habían hallado descuidados y des- 
' mandados pudieran si quisieran ma* 
tar los mas de ellos , y que luego 
que lo prendieron se contentaron con 
él , y sin hacer otro mal se fueron^ 
y desdaron los demás Castellanos, y 
que por el camino y en el alojamien- 
to del Ca£averal le habían tratado 
bien , y lo mismo sus mugeres é hi*^ 
jos, díciéndole palabras de consue- 
lo , y ofreciéndole cada qual lo que 
para su comer tenia : lo qual sabido 
por el Goberpador., mandó traer an- 
te si las mugeres , muchachos y ni- 
£os que trazeron presos , y les di-^ 
xOy que les agradecía mucho el buen 
trabamiento qu;^ á aquel Español har^ 
bian.lve^l^., y las buenas palabr^ 
que le habían dicho , en.recompenr«: 



^ 
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sa de lo qual les daba libertad para 
que se fuesen á sus casas , y les en- 
cargaba que de allí adelante no hu- 
yesen de los Castellanos , ni les bvie- 
sen temor , sino que tratasen y con- 
tratasen con ellos como si todos fue- 
ran de una misma nación, que él 
no habia ido allí á maltratar natu- 
rales de la tierra , sino á tenerlos por 
amigos y hermanos ^ y que asi lo 
dixesen á su Cacique, á sus mari- 
dos, parientes y vecinos: sin estos 
halagos les dieron dadivas , y las en- 
viaron muy contentas del favor que 
él General y todos los suyos les ha<« 
bian hecho. 

Entre otros dos lances prendie- 
ron después estos mismos Indios 
otros dos Espafioles , el uno llamado 
Hernando Vintimilla, grande hombre 
de la mar , y el otro Diego Mufioz, 
que era muchacho , page del Capi- 
tán Pedro Calderón , y no los ma- 
taron , ni les dierom la mala vida que 
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habian dadoá Juan Ortiz , antes los 
dexaron andar libremente como á 
qualquiera Indio* de ellos , de tal ma* 
ñera, que pudieron después estos 
dos christianos , con buena maña que 
para ello tuvieron , escaparse de po- 
der de los Indios en un navio que 
con tormenta acertó á ir á aquella 
bala del Espíritu Santo , como ade^ 
lante diremos. De manera , que coa 
las buenas palabras que el Goberna- 
dor envió á decir al Cacique Hirri- 
higua , y con las buenas obras que 
á sus vasallos hiio , le fbrsó que mi^ 
tígase y apagase el fuego de la s»- 
£a y rabia que contra Castellanos eñ 
su corazón tenia. Los beneficios tie- 
nen tanta fuerza , que aun á las fie« 
ras mas bravas hacen trocar sii pnn 
pía y natural fiereza. 
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casa les hubiese enviado sus enemi- 
gos : que ya que él era amigo y ser- 
▼idor de los Españoles, queria ser- 
lo sin perjuicio ageno ni de su ho- 
nor. Y dixo mas , que aunque Urri- 
barracuxi no fuera su cufiado como 
lo era, sino muy extrajo, hiciera 
por él lo mismo , quanto mas siendo 
deudo tan cercano de afinidad y ve- 
cindad; y que asimismo le suplica- 
bá muy encarecidamente no atribu- 
"yesen aquella resistencia á poco 
nmor , y menos voluntad de servir 
&los Espa fióles , que cierto no lo ha** 
^ia sino por no hacer cosa fea , por 
la qual fuese notado de traydor á su 
patria, parientes, vecinos y comar- 
canos , y que á los mismos Caste- 
llanos parecería mal si en aquel ca- 
ao ó en otro semejante hiciese lo que 
le mandasen, aunque fuese en ser- 
vicio de ellos , porque en ñn era mal 
hecho, por lo qual decia , que antes 
elegiría la muerte que hacer cosa 
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i|ue no debiese i quien era. 

Juan Onís , por orden del Ca- 
pitán Baltasar de Gallegos, respon- 
dió y dixo , que no tenían noouí- 
dad de la guia para que les mosnasa 
el camino, pues era notorio, que el 
que habían traído hasta aili , eia ca- 
nino real que pasaba adelante hattx 
el pueblo de su cufiado , mat que 
pedian el Indio para mensagero , que 
fitese delante á dar aviso al Cacique 
Urribarracuxi, para que no se etcan- 
dalísase de la ida de los £spafiolet( 
temiendo no Uevaten ¿nimo de ha- 
cerle mal y daBo} y para que tu cu- 
fiado creyese al mensagero, que 
siendo amigo no le engafiaria , que- 
lían que fuese rasaUo suyo y no «ge- 
no, para que h> fuese mas fidedig- 
no , el qual de parte del Goberna-r 
dor dízese í Urribarracuzí , qae Ü y 
toda su gente deseaban no hacer agr» 
vio fc nadie ; y de parta del Cepitas 
Sateanr de <a«Uegos, qije. fln «i 
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que iba á su tierra , le avisase co-^ 
ino llevaba orden y expreso manda- 
to del Greneral , que aunque Urrlbar- 
racuxi no quisiese paz y amistad con ' 
éí y sus soldados , ellos la mantuvie* 
sen €on el Cacique , no por su res- 
peto , que no le conocían ni les ha- 
blan merecido cosa alguna , sino por 
amor de Mucozo , á quien los Espa- 
ñoles y su Capitán General desea- 
ban dar contento , y por él á todos 
sus deudos, amigos y comarcanos, 
como lo liabian hecho con Hirrihi- 
gua, el qual, aunque habia estkdo 
y estaba muy rebelde , nó habia xe* 
cibido ni recibirla dafío alguno. 

Mucozo con mucho agradecí-* 
miento respondió , que al Goberna-^ 
dor , como á hijo del sol y de la Jü- 
sui , y á todos sus Capitanes y sol- 
dados por el semejante , besaba las 
manos muchas veces por la merceá 
^ y favor que con aquellas palabras le 
, que de nuevo le obligaban i 
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morir por ellos j que ahora que sabia 
para qué querían la guia holgaba 
mucho darla ; y para que fuese fide- 
digoo á ambas partes , mandaba que 
fuese un Indio noble, que en la vida 
pasada de Juan Orciz había sido gran- ^ 
de amigo suyo, con el qual salieron 
los Españoles del pueblo de Muco- 
20 muy alegres y contentos , y aun 
admirados de ver que en un bárbaro 
hubiese en todas ocasiones tan bue- 
nos respetos. 

En quatro dias fueron del pueblo 
de Mucoso al de su cufiado Urribar* 
lacuxi. Habría del un pueblo al otro 
diez y seis ó diez y siete leguas. Ha-* 
liáronlo desamparado , que el Caci- 
que y todos sus vasallos se habiatf 
ido al monte , no embargante que el 

Indio amigo de Juan Ortiz les llevó 
el recaudo mas acariciado que se les 
pudo enviar ; y aunque después de 
llegados los Espafioles al pueblo vol-^ 
vi6 atrás dos veces con el mismo w^ 
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caudo , nunca el curaca quiso salir de 
paz , ni hizo guerra á los Castella- 
not , ni les dio mala respuesta. £$«• 
Clisóse con palabras comedidas y ra* 
zones , que aunque frivolas y vanas 
le valieron. 

Este nombre curaca en lengua 
general de los Indios del Perú signi- 
fica lo mismo que Cacique ^ en len- 
gtiage de la isla espafíola y sus clr« 
amveclnas , que es sefior de vasa- 
llos 'y y pues yo soy Indio del Perú, 
y no de Santo Domingo ni sus co-^ 
marcanas, se me permita que yo 
introduzca algunos vocablos de mi 
lenguage en esta mi obra , porque se 
vea que soy natural de aquella tier- 
ra y no de otra. 

Por todas las veinte y cinco le- 
guas que Baltasar de Gallegos y sus 
compañeros , desde el pueblo de Hir-< 
xihigua hasta el de Urribarracuxi an* 
duvieron, hallaron muchos arboles 
de los de España, que fueron parri* 
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zas, como atrás diximos, nogales, 
encinas , morales , ciruelos , pinos y 
robles 9 y loff campos apacibles y de- 
leytosos que participaban tanto de 
tierra de monte como de campiña. 
Había algunas ciénegas , mas tanto 
menores quantomas la tierra ade&r 
tro , y ap^tada de la costa de la mar. 
Con esta relación envió el Ca- 
pitán Baltasar de Gallegos quatro de 
á caballo , entre ellos á Gonzalo Sil- 
vestre 9 para que la diesen al Gober- 
nador de lo que hablan visto 9 y co- 
mo en aquel pueblo y $u comarca ha- 
bla comida para sustentar algunos 
dias el ezérdto. Los quatro caballe- 
ros anduvieron en dos dias las veinte 
. y cinco leguas que hemoe dicho , sii^ 
que en el camino se les oneciese ooh 
. ,4t digna de me^iQrúí : d^cte los der 
.aotr^mps , por contar lo que «Atr«- 
tanto sueedió en e} Real. 
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CAPÍTULO XXVI. 

Lo que sucedió al Tenieme Genera/ 

yendo á prender & un curaca. 

Un día de loa que el Gobernador et- 
tuTO en el puebla de Hirrihigua, cii« 
vo aviso y nueva tíerta , como el 
Cacique estaba retirado en un mon* 
te no lejos del ezército. £1 Teniente 
General Vasco Porcallo de Figueroa, 
como hombre tan belicoso y ganoso 
de honra, quiso ir por él, por go- 
sar de la gloria de haberlo traído 
por bien 6 por mal , y no aprove- 
chó que el Gobernador quisiese es- 
torvarle el viage , diciéndole que 
enviase otro Capitán, sino que qui- 
to ir él mismo; yu^ nombrándolos 
tiabaUéroi'é inflúités que le p^ireeió 
llevar tonslgo, salió del R^I cda 
gran lozanía y mayor esperanzjEi éfi 
traer preso, ó hecho amigo al cura- 
ca Hirrihigua , el qual , como por 
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5US «spiíSMpjeserqoe el Teniente 
General , f machoeCasteHanos iban 
donde él estaba , les txmó an mea- 
sagero diciendo, que les sapltcate 
jao pasasen adelante^'porque di esta- 
ba en Ittgar aeguro^ donde fot mas 
-jr.«ias)qaeiifid)ajasen no;|KMtrlafi>l]^ 
(gát kéAi^poT los: nsudios malos .1^ 
eos de arroyos , ciénegas y montes 
^e habia enmedio: por tanto les re- 
. quería y jupHcaba.ée volviesen y af •* 
tes qne.les acaeciese al^nadesg^ 
Icia'ái:enfitas8ü oh lálgui:^ ,paite:;daii- 
fde .no^i padic»rón'^salir,:y qne este 
-«viso .les daba , no de miedo que de 
. ellos tuviese que le hubiesen de prea* 
• der ^ sino en. recompensa yrservicio 
'de la anerced y>gn|cía]que JéibabUai 
-hecho en.no haber hecho jélibal-iy 
\ dañob qob eñ su cicÉrra y vasallos |m- 
-dieran haber hechor , ^r/ , -¿ .:r 
" Sste.rteaodD envió úfÉc^'jre* 
ice^ el GpcíqiiS üirrihlgnkst qoe casi 
,ae alcanaafaae IsemsnaagirQaíuaoa^ 
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Otros ^ mas el Teniente General^ 
quanto ellos mas se multipücabaír, 
canto mas deseaba pasar adelante, 
entendiendo al contrarío , y persua-- 
diéndose gne era temor del cutaca, 
y no cortesía ni manera de amistad» 
y qué porque no se le podía escapa 
porfiaba tanto con los mensages. Con 
estas imaginaciones se daba mas 
priesa á caminar , sirviendo de es« 
paelas á todos los que con- él iban, 
hasta que llegaron á una :grande y 
mala ciénega. Dificultaron todos el 
r pasar por ella, solo Vasco Porcaüo 
. hizo instancia á que entrasen , y por 
moverles con el exemplo, porque 
como práctioo soldado que habla si- 
do!, sabia, que para ser un Capitán 
obedecido en las dificultades , no t^ 
- aiftxneíor remedio que ir delante/de 
sus soldados , aunque está era teme« 
ridad, dio de espuelas al caballo , y 
entró apriesa en la ciénega , y eo 
r pos de^ él entraron otros muchos. 
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mas á pocos pasos que el Teniente 
General dio , cayó el caballo con él, 
donde se hubieran de ahogar ambos, 
porque los de á pie por ser légamo 
y lodo no podían nadar para llegat 
apriesa i socorrerle , y por ser cié* 
no se hundían si iban andando , y 
los de á caballo por lo mismo no po« 
dian llegar á favorecerle, que todos( 
corrían un mismo peligro , sino que 
^ de Vasco Porcallo era mucho ma- 
yor, por estar cargado de armas, 
envuelto en el cieno , y haberle to-^ 
roado el caballo una pierna debazo, 
con que lo ahogaba sin dezarle va* 
1er de su persona. 

Be este peligro salió Vasco Por- 
callo , mas por misericordia divinm 
que por socorro humano, y como se 
vio lleno de lodo, perdidas las es« 
peranias que de prender al Cacique 
Uevabe, y que el Indio sin hahu 
salido con «mas al encuentro á pe* 
^ coa él s aolD oon palabras Wf ¡te 
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das á decir por vía de amistad le 
hubiese vencido , corrido y aveí^ 
gooiado ^e si propio^ lleno de pe^^^ 
sar y : melancolia ,'maQdl6 vvolver lu* 
gente , y como con el enoje de es- 
ta desgracia se juntase la memoria 
de su mucha hacienda , el descanso 
y regalo qué en su casa habia dexa« 
do , que su edad ya no era de mozo, ^ 
que la mayor parte de ella era ya 
pasada, que los trabajos venideros 
de aquella conquista todos ó los mas 
habían de ser , como los de aquel dia 
ó peores , y que él no tenia necesi-* 
dad de tomarlos por su voluntad,' 
pues le bastaban los que habla pasa^ - 
do , le- pareció vohrme á Su casa y 
dexar aquella jornada para los mo« ^ 
zos que á ella iban. 

■ Con estas imaginaciones fiíé por 
todo el camino hablándoia^ á.isolas,:, 
yiá i^éces enipúfclico yrepHi^^'l- 
meinido^es nombres delOs^dois^cuhH" 
cai Hirrihigua, y Unibárj^ifati^'' 
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desmembrándolos por silabas, y tro- 
cando en ellas algunas letras para 
que le saliesen mas aproposico á lo 
que por ellas, quería inferir ,4icieó^ 
do, hurri harri , .4itírri higa,banrm 
coja, hurri harri, doy ¿1 diablo la: 
tierra donde los primeros y mas con** 
tinuos nombres que en ella he oido 
son tan idles é infames : voto i tal^^ 
que de (al^ principes no se pueden: 
esperar buenos medios ni £nes, ni 
de tales agüeros buenos sucesos. Tra* 
baje quien lo ha menester .para jcg;* 
mer ó ser honrado, que á mi me so- 
bra hacienda y honra para toda mi' 
^da, y aun para desj^estle^Ua. 

Con estas palabras y otras' seme« 
jantes , repetidas muchas veces , lle- 
gó al ezército , y luego pidió licen- 
cia al Gobernador para volverse á la 
isla de Cuba. £1 General se la dio , 
con la misma liberalidad y grada '■ 
que había tepbido su ofrecimiento - 
para la conquista, y con la licencia 
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le dio e] galeoncillo Sao Antón, en 
^ue se fue. 

:. ViBGO Forcallo repartió por los 
caballeros y soldados qoe le pareció 
sus armas, caballos y el demás apa- 
rato y servido de casa ; qae como 
hombre tan rico y noble lo habia 
Ikyado muy bneno y aventajado. 
IJfandó dezar para el ezército todo 
ei bastimento y matalotage que p»-. 
ra su persona y ñimilia habia sacan- 
do de su casa : dio orden , que un hi. 
jo suyo natural llamado Gómez Sna- 
rez de Figueroa , habido en una india 
dé Cuba , se quedase para ir en la jor« 
nada con el Gobernador : dexole dos 
eaballos , armas , y lo demás nece- 
sario para la conquista. El qual an- 
duvo después en toda ella como muy 
buen caballero y saldado , hijo de tal 
padre , sirviendo con mucha pronti- 
tud en todas las ocasiones que se 
ofirecleron , y después que los In-» 
dios le mataron los caballos i andu- 
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^o siempre á pie, sin querer aceptar 
del General ni de otro personage al- 
guno caballo prestado ni dado , ni 
otro ningún regalo ni favor , aunque 
se viese herido y en mucha necesi- 
dad, por parecerlé que todos los re- 
galos que le hadan y ofrecían, no 
llegaban. í^ recompensar los servicios 
y beneficios por su padre hechos 
en coman y particular á todo el exér« 
cito, deque el Gobernador andaba 
congojado y deseoso de agradar -y 
regalar & este caballero, mas su 4ni- 
mo era tan estrafio y esquivo , que 
nunca jamás quiso recibir nada de 
aadie^ 



Vi . ' 

( 

• t • • ir 



<t 



a02 • HISTORIA 

capítulo vít XV II. 

Relachñ que Baltasar de GaUegos 

envió 4e ¡o que había des-^. 

cubierto. 



.> 



CoiicláidflS'én'brevisteo tiempo Un 
cosas qae hornos dioho , so embarcó 
Vasco Porcallo , y llevó consigo to- 
dos los Espafiolei!,- Indios y 19egros 
^tto- fkiz "• su servido^ - hiibk-^raido, 
déiá(!kldik)ttl-eíí^^«Mfty él ékérdto, 
no def éd^díá) ^^q^^'flO cábia en 
^ ánimo ; sino de inconstancia , co- 
mo en la isla de Coba quando se 
ofreció para la conquista, la üábílt 
dexado de ambición demasiada , por 
desamparar su casa, hacienda y re- 
galo por cosas nuevas , sin necesidad 
de ellas. En casos graves , siempre 
las determinaciones no consultadas 
con la prudencia y consejo de los 
amigos suelen causar arrebatados y 
Sun desesperados axte^a^imicatosi 



con mil, dafio y mucha infamia del 
que asi las ezecuta : que si este ca* 
ballero mirara antes de salir de svl 
casa lo que miró después púa vol-. 
verse á ella , no fuera notado de loi 
que fue , ni inquietara su persona» 
para .menoscabo y pérdida de su re« 
ptttacion y gasto de su hacienda; pu* 
diendo haberla empleado en la mi»-* 
191a jornada, con mas prudencia' y 
mejor consejo para mas loa y honra 
suya. Mas ¿quién domará una. bestia 
fiera , ni aconsejará á los libres y po- 
derosos , confiados de si mismos , y 
persuadidos que OMifornDie.á los.bi^ 
aes.de foHuoa tienen ios. del éná^. 
mOjj que la inismá ventaja que ha- 
•eni áloe damas hooibrea ea.laihav 
cienda que ellos no ganaron ^ esa 
mishia les hacen en la discreción y 
•abifhíria que no aprendieron? Por lo 
qoUvni piden. conseja^ si lai]úiÉ> 
renteibir^^iii^aadea^CfráMqftte 
son parsirdararfei;.- w: o-: » * /: : <. - . -. 

*4 
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£1 día siguiente á la partida de 
Vasco Porcallo , llegaron al exérci-' 
to losquatro caballeros que Baltasar 
de Gallegos envió con la relación de 
lo que babia visto y oido, de las 
tierras que habían andado. Los qua- 
íts la dieron muy cumplida, y de 
mucho contento para los Espafíoles; 
porque todas las cosas dizeron enüiH' 
vor de su pretensión y conquista^ 
salvo una que dixeron, que adelan- 
te del piid>lo de Urríbarracozi hable 
una grandísima ciénega , y muy mar 
la de pasar. Todos se alegraron con 
las buenas nuevas , y i lo de la cié- 
nega respondieron^ que Dios habíe 
dada' al hotnbjpe ingenio y mafia p»* 
ra allanar y pasar por las dificultar- 

des quese le ofreciesen^ 

Con esta relación mandó el Gk^ 
betnador echar vando , que se aper- 
cibiesen para' caminar pasados los 
tres dias siguientes. Ordenó que Gron* 
zalo Silvestre coa otros veinte de i 
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caballo volviese á dar aviso á Balta- 
sar de Gallegos , como al quarco día 
saldría el exército en sa segui- 
miento. 

Habiendo de salir el Gobernador 
del pueblo de Hirrihigua , era nece- 
sario dezar presidio y gente de guai» 
sidon que defendiese y guardase las 
armas, bastimentos y municione^ 
que el exército tenia, porque de tOy« 
do esto habia llevado mucha canti- 
dad , y también qu^ la caravela y 
los dos yergantines que estaban en 
k baia no quedasen desamparados. 
Para lo qual nombra al Capitán Pe^ 
drO' Calderón qae quedase por can-, 
dillode mar y tierra, y tuviese ásii 
cargo V> que en ambas partes qju^. 
daba, para cuya defensa y guarda 
dezó quarenta lansas , y ochenta in^ 
Cantes, sin los marineros de los tres 
navios, con orden que eacuviesea 
quedofsiA mudarse. á otra parte, hat^' 
ca s<«e tos enviasen 4 mandar oU'k 
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cosa , y que con los Indios de la co- 
marca procurasen tener siempre paz, 
y en ninguna manera guerra , aun- 
que fuese sufriéndoles mucho des- 
den, y particularmente regalasen é 
hiciesen toda buena amistad á Mu- 
cezo. 

Dexada esta orden , la qual el 
Capitán Pedro Calderón guardó co- 
mo buen capitán y soldado, salió tí 
Gobernador de la bala del Espirita 
Santo y püebk) de.Hárr ihigúa , y ca- 
minó hacia el de Mucozo, al qual 
llegó á ^ar vista hi mafSana del día 
tercero de su <:amino. Mucoso que 
sabia su venida, lalió.á recibirle' <Km 
muchaá lógrimari y «epcimiento de 
8tt partida , y le suplicó se quedase 
aquel dia en su pueblo. £1 Gober- 
nador, ^^oe deseaba no molestarle 
4on tantfr gente, le dizo, que le con- 
venia pasar «delante-, porque lleva- 
kilas jornadaa^coiitadas, que se que« 
4aáe Con Diés , y hubiese por éneo» 
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mendados al capitaa y soldados que 
en el pueblo. de. Hirrihigua queda* 
bta : rindióle de nuevo las gracias de. 
lO'qñe por.él, por «U'ezérctto, y. 
por Juan Ortiz habla hecho : abrar^ 
zóle con mucha, ternura y a^fiales. 
de grande amor , que lo mereda la 
hondad de este famoso^ndio , el 
qual con nmchas lágrimas , annqm 
procoraiba ret«iie|:l8s, besó: las mtn 
noi al Gobernador ^y entre otras pa« 
labras ique para^significar la pena úé 
80 ausencia le habló, diiio: Que no 
sabría dedriqual había sidonoayory 
ó el contentó jde^h^aberleconocid^y 
recibido '|X>r .8e£or,*é el dolor db 
yeifle -partir sis poflersegnír á anisen 
Borhif qjue le::«iplicafaii|^ipier iikiaift 
merced sé acordase de ^éh Despedir 
do del General,. habló á los demás 
capitanes y caballeros principales, y 
por buen t^nífaio ks^diao la trlst*^ 
itf^y «ofted^ eüí qué le dezabatt jiy 
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rase eo todos sus hechos. Con esto 
se quedó el buen Mucoso , y el Go« 
bersador pasó adelante en su viaga 
liasta el pueblo de ürribarracoxi^ia 
que jpor el camino . se le ofreciese 
cosa digna de meinoriá. . 

De la baia del Espíritu Santo al 
padl>lode Urribarracuzi caminaron 
siempre al Nordeste , que es alNor* 
te , torciendo un poco hacia donde 
sale el soL £n este rumbo, y en to^ 
dos ios deina» que ta esta historis 
se dizeren , es de advertir , que na 
se tonMn precüsamente para culpar- 
me, si otra cosa pareciere después, 
guando áqu^a tierrase ganare, sien* 
áo Dios servido : que aunque hice tXK 
das las diligencias necesarias pata 
poderlos escribir crá certidumbres- 
no me fue posible alcamarla $ por- 
que como el primer intento que es- 
tos Castellanos llevaban, era con- 
quistar aquella tierra , y buscar oro 
y.fbítUf no atendían A. otra com 
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i[ue no fuese plata y oro , por lo 
qual dezaron de hacer otras cosas 
4oe les Importaban mas qne^l de- 
marcar la tierra. Y esto basta para 
mi descargo de no haber escrito con* 
la certinidad que he deseado, y era 
necesario. 

CAPITULO xxvin. 

Pasan mal dos veces la cienegñ 

grande : e¡ Gobernador sale & bus^ 

carie paso : lo baila. 

Llegado que í^e el Gobernador al 
pueblo de Urribarracuxi , donde el 
Capitán Baltasar de Gallegos le es- 
peraba , envió mensageros al caci- 
que que estaba retirado en los mon« 
tes , o&eciéndoie so amistad , mas 
ninguna diligencia fue parte para 
que saliese de pas, lo qual visto por 
el Gobernador , dexó al Indio , y en« 
tendió en enviar corredoits por tres 
partes, ^ue fiíesen i descubrir pasa 
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á la ciénega que estaba tres leguas 
del pueblo, la qual era grande y 
moy dificultosa de pasar, por ser 
de una legua en ancho, teper mu-* 
cho cieno ( de donde toman el nom«- 
hre de ciénega ) y muy hondo á las 
orillas. Los dos tercios á una parte 
y otra de la ciénega eran de cieno, 
y la otra tercia parte en medio de 
agua , tan honda que no se podía 
vadear; mas con todas estas diff- 
cultades le hallaron paso los descu- 
bridores, los quales al ñn de ocho 
dias que habían salido, volvieron 
con la nueva- de haberlo hallado y 
ney bueno. Con esta relación salió 
el Gobernador y toda su gente del 
pueblo , y en dos dias llegaron al 
paso de la ciénega , y la pasaron con 
^ciudad , porque el paso era bueno, 
mas por ser ella' tan ancha tardad- 
ron en pasarla todo ifo día. A media 
legua pasada la- ciénega se alojaron 
en un buen llano , y el dia siguien* 
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te, habiendo salido los mismos des- 
Qubíii<;ÜúCf|s para rer por donde ha- 
bita de^jctmiiiart TOlvieroki. dicien- 
do:, ¡que en .ninguna nUbiesa podian 
pasar adelante, por las mnthaa cié- 
negas que habia de ios arroyos que 
sallan de la ciénega m^yor , y ane- 
gaban los campos^, lo qual era cau- 
sa que se pasaje bien la ciénega por 
el paso que hemos dicho , porque- 
como encima del paso se derramase 
mucha agua , saliendo de la madre 
vieja , facilitaba que pasasen bien la 
ciénega mayor , y dificultaba que. 
pudieren aadar los campos. . Por lo- 
qual quiso el Gobernador ser el des- ■ 
cubridor del camino^ porque en los 
trances ■■ y pasos dificultosos , si él 
mismo no les descubría no se satis» 
íacia de otro. Con esta determina- 
ciooTOlTió'ápasar lá ciénega deso- 
tflifatte/y .eligtado'ciea caballo»' 
ynóhn iñSmk^-qmé fuesen' con ^, 
dla^^ resUb <teL exérdto donde se 
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estaba con el Maese de Campo , y 
caminé tres dias la ciénega arriba 
por un lado de ellt , enviando á tre- 
chos descubridores que vietea si se* 
hallaba algún paso. 

£n todos los tres dias nunca fal- 
taron Indios que, saliendo del mon- 
te que babia por la orilla de la cié- 
nega 9 sobresaltaban los EspalSoles, 
tirándoles flechas, y se acogían al 
monte , mas algunos quedaban bur- 
lados, muertos y presos; los pre-' 
808 , por librarse de la importunidad 
y pesadumbre que les daban los Es- 
pañoles preguntándoles por el cst^ 
mino y paso de la ciénega ^ se ofr»- • 
dan á guiarlos , y como eran enemi- 
gos los guiaban y metían en pasos . 
difícultoscs 9 y en partes donde ha-* 
bia Indios emboscados que sallan á 
flechar á los christianos. A estos »« 
les., que fueron quat^, lu^go qpm 
les sentían la malicia y les echaba» 
los perros y los oíatabaii. Por lo.qoal 
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nn Indio de lo* proaoB, temiendo la 
nuieite , m ofreció: á guiarlos fiel- 
mente , j saciodok» de los malo* 
pefOf por donde iban , loa puto en 
un cBtntno limpio , llano y ancho 
apartado de la cien^i, y baluendo 
camipado por di quatra legn* , vol> 
vieron. sobre la ciénega, donde ha- 
llaron un paso que i la entrada y la» 
lida estaba lioapio de cieno, y el 
aguase vadeaba i los pechos una le- 
gua de largo, salvo en latdio de la 
Otnal, que por su mucha hondnrs, 
por espacio de ctes pasos no sep»< 
dia vadear , donde los Indios teniui 
hedía una mala pnente de dos gran- 
des arboles caídos en el agua , y le 
qiteeUos no atcanaaban estaba afia- 
dido.coa maderos largos, atadosuMs 



mecmes en forma de vatandillsi. 
Por este mismo paso dtes afios antes 
pasó Panfilo de Narraos oon «ves^c* 

GÍt04 
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ban heridos ligeramente ^ que p9C 
•haber sido debtzo del agua no pe- 
aetnuxm mucho las flechas. Con es- 
te sobresalto que los Indios dieron, 
sin hacer otro dafio , se retiraron del 
|Mi80, y se fueron donde no los vie- 
lon mas. Los Españoles aderezaron 
la pB«ite sin recibir mas molestia, 
y á tres tiros de arcabux encima de 
aquel paso hallaron otro muy bueno 
para los caballos. 

El Gobernador , hallando los ps» 
JOS que dese(ü>a.para pasar la ciéne- 
ga, le pare^i)^. dar luego ariso de 
ellos á Luis de Moscoso , su Maese 
de Campo , para que coa el ezéicito 
caminase en pos de él , y tamblea 
para que.luego qu9 turiese la nueva 
le enviaje socorro de viscochp y qa^ 
.sot4 porque U g94itfi'qite consigo tec- 
nia padecía necesidad de oomidaf 
que pensando no alejarse tanto ha- 
blan sacado poco bastimento: pan 
lo qual llamó & Gonzalo. SU?MCCit 



y en presencia de todos le dixo : á 
vos os cupo en saerte el mejor 
caballo de todo nuestro exército, y 
fue para mayor trabajo y tfestro, por* 
^eos hemos de encomendar loslan* 
ees mas dificultosos que se nos ofree^ 
can ; por tanto prestad paciencia ^ y 
advertid que & nuestra vida y cotf* 
quista conviene que volváis esta no» 
che al Real , y digáis á Luis de Mos- 
coso lo que habéis visto , . y como 
hemos, hallado paso á la denega , que 
camine kego con toda la gente en 
nuestro seguimiento , y á vos , que 
luego que lleguéis os despache con 
dos cargas de vizcocho y queso, con 
que nos entretengamos hasta hallar 
comida', qice padecemos necesidad 
de ella, y para que volváis mai se- 
guro que vais os mande dar treinta 
lansas que os aseguren el camino, que 
yo-«s esperaré en este mismo ^|u|pur 
hasts mafia&a. en la npche ^ que jiaf* 

heis de sai aquide^Eneita^jp^iiltt:» 
TOMO I. it ' 
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que el camino os parezca largo y di* 
^cultoso f y el tiempo breve , yo sé 
á quien encomiendo el hecho , y 
porque no vayáis solo, tomad el com-i 
pafiero que mejor os pareciere , y 
•ea luego, que os conviene amane* 
cer en el Real , porque no os maten 
los Indios si os coge el día antes de 
pasar la cien^. 

Gonzalo Silvestre sin responder 
palabra alguna se partió del Gober* 
nador, subió en su^ caballo, y de 
camino como iba encontró con un 
Juan Lopes Cacho, natural de Sevi-> 
Ua , page del Gobernador , que tenia 
un buen caballo y le dixo : £1 Gene* 
ral manda que vos y yo vajranm 
con un recaudo suyo á amanecer a] 
Real: por tanto seguidme luego, que 
ya yo voy caminando. Juan Lopeí 
respondió diciendo , por vida vues-i 
tra que llevéis oíto , que yo estoy 
cansad9iy no puedo ir allá. Replicó 
Qottzala Silvestre , el Gobernador 
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me mandó que escogiese un com- 
pañero , yo elijo vuestra persona : si 
quisieredes venir, venid enhorabue- 
na , y sino quedaos en ella misma, 
que porque vamos ambos no se dis- 
minuye el peligro , ni porque yo va- 
ya solo se aumenta el trabajo. Di« 
ciendo esto dio de espuelas al caba- 
llo, y siguió su camino. Jiían Lo« 
pez , mal que le pesó, subió en el su- 
yo y fue en- pos de él. Salieron de 
donde quedaba el Gobernador á hora 
que el sol se ponia , ambos mozos 
que apenas pasaban de los veinta 
años. 
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CAPITULO XXIX. 

£o jwe pasaron los dos Espaíhht 

en su viage basta que llegaron 

al Real. 

£stos áús esforzados y, animosos 
Españoles, do solamente no huyeron 
el trabajo , aunque lo vieron tan es* 
cesi yo , ni temieron el peligro , aun- 
que era tan eminente , antes con to- 
da facilidad y prontitud como he- 
mos visto se ofrecieffon á lo uno y á 
lo otro; y asi caminaron las prime- 
ras quatro 6 cinco leguas sin pesa- 
dumbre alguna , por ser el camina 
limpio sin monte , ciénegas , ui ar- 
royos , y por todas ellas no sintie- 
ron Indios. Mas luego que las pa- 
saron dieron eb las dificultades y 
malos pasos que al ir habian lleva- 
do , con atolladeros , montes y arro- 
yos que salian de la ciénega mayor, 
y volvían á entrar en ella : y so po« 
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dian Imir estos maJos pasos , porque 
como 00 había camino abierto , ni 
ellos sabían la tierra , erales forzoso 
para no perderse volver siguiendo el 
mismo rastro que los tres días pa- 
sados al ir hablan hecho : caminaban 
solamente al tino de lo que reoooo- 
cian haber visto y notadc^ en la ida. 
£1 peligro que estos dos compa- 
ñeros llevaban de s^ muertos por 
los Indios era tan cierto, que nin- 
guna diligencia que ellos pudieran 
hacer bastara á sacarlos de él , si 
Dios no los socorriera por su miseri- 
cordia , mediante el instinto natura] 
de los caballos , los quales , como si 
tuvieran entendimiento, dieron en 
rastrear; t^ camino que al ir hablan 
llevado , y como podencos ó perdi- 
gueros hincaban los hocicos en tier- 
ra para rastrear y seguir el camino; 
y aunque á los priacipioe no enten- 
dienda.«iia . áuefios ' la : intención da 
los caballos los tintbui de las itai^ 
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te, solt¿ al qiM tenia, yaaUklqM 
H Ib iba, y habiéndole derribado 
aguijó tras el tercero , que ya habia 
pasado delante, y haciendo de él 
lo mismo que de los dos primeíos:, 
fue al quarto que se le iba, y dan- 
do con él en tierra volvió sobre los 
otros , y anduvo entre ellos coa tanT 
ta destreza y ma&a, y soltando al que 
derribaba, prendiendo y derribando 
al que se levantaba , y amedrentaiv- 
doles con grandes ladridos al tiempo 
del echarles mano , que los embara- 
ló y detuvo, hasta que llegó el so- 
corro de los Espafioles que prendió- 
ron los quatro Indios , y los volví»- 
ron al Beal; y apartados cada uno 
de por sí les preguntaron la causa de 
haberse huido tan sin ocasión , te- 
miendo no Aiesen contrasefia de at- 
gun trato doble qoe tuviesen arma- 
do. Bespondieroa todos quatro con- 
cordando en ano , que no lo habiaa 
hecbo pw ocia cosa sino pot vana 
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¡maginacioo que les había dado de 
>arecerles que serta gran hazaña y 
proeba de mucha gallardía yligere^ 
la si de aquella suerte se fuesen de 
Uimedío de los Castellanos , del 
)ttal hecho hazañoso pensaban glo<^ 
riarse después entre los Indios , por 
laber sido al parecer de ellos víc- 
:oría grande , la qual les habla quí- 
:ado de las manos el lebrel bruto, 
|tte asi llamaban al perro. 

En este lugar Juan Coles , ha- 
biendo contado algunos pasos de los 
|tte hemos dicho , cuenta otra haza* 
Ski particular del lebrel bruto, y di^ 
:e : Que en otro río antes de Ocali', 
sstando Indios y Españoles á la ri* 
)era de él hablando en buena paz, un 
Indio temerario, como lo son mu« 
:h08 de ellos , dio con el arco á un 
[Castellano un gran palo sin proposi- 
coalguDO, y se arrojó al agua, y en 
pos de él todos los suyos , y que el 
tebrel que estaba cerca , viendo el 
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hecho W arrojó tras «líos , y aim^ 
•Icusó otios Indios dice, que m 
uió de alguno de ellos hasta que lle- 
gó al que había dado el palo , j 
echándole mano lo hizo pedazos en 

De estas ofensas y de otras qoe 
Bruto les habla hecho, guardando el 
esdrcico de noche, que no entraba 
ladio enemigo que luego no lo de- 
gollase , se vengaron los Indios con 
matarle como se ha dicho , que poi 
tenerle conocido por estas nuevas , le 
tiraban de tan buena gana , mostran- 
do en el tirarle la destreza que te- 
nian en sus arcos y flechas. 

Cosas de grande adroiradon han 
hecho los lebreles en las conquistas 
del Nuevo Mundo , como fue becer- 
jillo en la isla de San Joan de Puer> 
to Bico, que de las ganancias que 
los Españoles hadan , daban al per^ 
10, ó por él a su duefio, que era un 
sieatniceíOi parte y media de arca^ 
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bucero, y á ufl hijo de este lebrel 
Uaimado leoncillo, le cupo de una 
partija quinientos pesos en oro , de 
las ganancias que el famoso Vasco 
Nufíezde Balboa hizo después de ha- 
ber descubierto la mar del Sur. 

CAPÍTULO XXXIV. 

HacBn hs Españoles una puenfet 
pasam el rio de Ocali : llegan 
ú Ocbile. . 

V iendo el Gobernador el poco res-* 
peto y menos obediencia que los In-« 
dios teoian á su Cacique Ocali , y 
que para el hacer de la puente ni 
para otro e£tct$> alguno le aprobé-» 
chaba poco ó nada el tenerlo consi- 
go, acordó darle libertad, para que 
st fuese á los suyos , porque los de- 
nna Sefiores déla comarca fk> se es-» 
candalizasea .,. entendiendo que lo 
detenían contra su voluntad ^ y atf 
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It ibinó on día 7 te dixo , qne tiem-' 
pre le habla tenido en libertad , y 
ttatadole como i amigo, y que M 
quería qué por sa amistad perdieM 
eon sus vasallos , ni que ellos pen- 
sando que lo teaiao preso n amoci- 
naseo mas de lo que estaban. Por 
tanto le rogaba se fuese fc ellos quan- 
do quisiese, y volviese quando le 
plaguiese, 6 no volviese como mas 
gusto le diese , que para todo la da- 
ba libertad. 

El caraca la tomó alegremente 
diciendo, que solo por reducir siu 
vasallos á la obediencia del Gobe^- 
nador queria volver i ellos , para que 
tMos viniesen i servirle , y qaando 
Bo pudiese atraerlos , volvería solo 
por mostrar el amor que al servido 
de su SeSoria> tenia. Con esEa pr»> 
mesa hiio otras muchas , mas nil^- 
gtina cumplió, ni volvió como iw 
bia prometido , que de los prisión*' 
ro* que debaxo de sus palabras- m- 
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lea de la prisión, pocos han hecho 
lo que Acilio Regulo. 

Habiéndose ido el Cacique , los 
Espafioles por industria de un inge- 
niero ginovés, llamado Maese Fran- 
cisco, trazaron la puente por geome* 
cria , y la hicieron de grandes ta- 
blones echados sobre el agua , asidos 
con gruesas maromas que para, se- 
mejantes necesidades llegaban pre* 
venidas. Trababan y encadenaban la» 
tablas con largos y gruesos palos^ 
que cruzaban por cima de ellas , qu9 
como habla tanta madera en aquella 
tierra, á pedir de boca gastaban la 
que querían, con lo qual en poc09 
días se acabó la obra de la puente , y 
salió tan buena, que hombre» y ca-* 
ballos pasaron por ella muy á pla-« 
cer. 

£1 Gobernador, antes que pasa-* 
sen el rio, mandó á los suyos, que 
puestds en emboscadaís prendiesen los 
Indios que pudieseis 9 para llevar 
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qaiea Im guiase,' porgue esospocoi 
que habiut venido i servir los Cas- 
tellanos se buyecon con la ida del 
Cacique. PreodierOQ tieinn Indios 
entre chicos y grandes , ¿ los qnales 
cOD alhagos, dadivas y promesas , y 
por otn paite con grandes amenaui 
de cruel muerte sino hacian el de- 
ber , les hicieron que los guiasen en 
demanda de otra provincia que está 
de la de Ocali diez y seis teguas. 
Las quaies aunque estaban despobla- 
das eran de tieira apacible, llena de 
mucha arboleda y arroyos que por 
ella corrían, muy llana y fértil si se 
Gultivue. 

Las ocho legna* primeras andu- 
vo el eiérdto en dos días v 7 ^Ii di* 
tercero , habiendo caminado la m»- 
dia jornada , se adelantó el Gober- 
oadot con cien caballos y cien infan- 
tes, y caminando el reato deldia.y 
toda la noche siguiente , diá al bb^ 
aecer en un poeblo ii°"^í*" OcUn 
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}e , que era el: primero de una gran 
provincia que había por nombre Vi- 
tachuco. Esta provincia era muy 
grande : tenia por donde los Espafio* 
les pasaron mas de cincuenta leguas 
de camino : teníanla repartida entre 
si tres hermanos , el níiayor de ellos 
se llamaba Vitachuco , como la mis- 
ma provincia y el pueblo principal 
de ella, que adelante veremos, él 
qual sefíoreaba la mitad , cónío dé 
diez partes las cinco. El segundo, cá^ 
yo nombre por habei'seido de la ixte^ 
moria no se pone aquí , poseía de Isis 
otras cinco las tres, y elWénor, 
que era Sefior de este pueblo' Ochi^ 
le, y del mismo nombre ^fteníáí lás 
dos partes. Porque causa ,: 6 c6m# 
hubiese sido este repartinatento áo 
se supo^ ptt'que en las deteas pro- 
vincias que estos Castellanos andu- 
vieron , tan heredaban M^fteogé^ 
nitos, como «*- hwedte M teáyoraé^ 
got liü dar parte4( Mtegutidoa.'ítk^ 

TOMO X. m 
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do sec que estas partes se habiesen 
juntado por casamientos que se hvf 
biesen hecho con aditamento que 
se volviesen á dividir en los hijos, ó 
que parientes que hubiesen muerto 
iin herederos forzosos las hubiesen 
dexado á los padres de estos tres her- 
manos con la misma condición , que 
se dividiesen en los sucesores, por- 
que hubiese memoria de ellos : que 
el deseo de la inmortalidad conser- 
vada en la fama , por ser natural al 
hombre, k) hay en todas las nació- 
aes por bárbaras que sean. 

Pues como decíamos , el Adelan- 
tado, llc^ al amanecer al pueblo 
Ochile , que em de cincuenta casas 
i;r^de8 y fuertes , porque era f ron- 
t^r^ y defensa contra la provincia 
vecina que atrás quedaba, que era 
enemiga , que en aquel reyno casi 
todas iQ son unas de otras. Di6 de 
sobresalto en el pueblo : mandó to- 
car Iqs ineitmn^Bfitos musicaleade la 
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guerra, que son trompetas, piñuos 

y atambores , para coa el ruido de 

ellos causar mayor asombro. Pren-* 

dieroA muchos Indios que con la iio« 

vedad, del estruendo salían pavor!-* 

dos de sus casas á ver qué era ftque« 

Uo que nanea habían oido^ Acornea 

tieron la casa del curaca, que era 

hermosísima: toda ella era una sala 

de mB$ de ciento y veinte pasos de 

largo,; y quarenta ¡de ancho. Tenia 

qnatco puertas á losquatro vientos 

principales. Al derredor de la gran 

sala , pegados á ella, había por de 

fuera muchos aposentos , los quales 

se mandaban por dé dentróde la sa^ 

la comb oficinas de ella. 

Bn e^ta ansa ^estaba el Caeiqu^ 

con mucha gente de gudrra','qiie la 

tenia de oMünarlo siempre consigo^ 

como hombre enemisbdo , y con el 

r^Mito aic^ó niuclUi taas'geiai^ de 

pueMoí. Bi eikaca diñídotoeát Ü Éff-i 

ma^ y-t^^so sallí«^É péMFiblülm 

m% 
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Casteliajios , ma» por priesa qiie él 
y sus Indios se habían dado á tomar, 
las armas para salir de la casa , ya 
los christianoslestenian ganadas las 
quatro puertas y y defiendiéndoles Is 
salida les amenazaban, que sino lé 
rendían los quemarían vi vosi Poif 
otra parte les ofredan paz , amis- 
tad y todo buen tratamiento. Mas el 
curaca^ ni por los fieros 4 ni por lo» 
alhagos ^ quiso rendinse hasta qu«csar« 
lido el sol le trazeroo mochos de ¡lof 
suyos, que, habían' preso, los quale^ 
le certiíntaron que losEspañoleseran 
machos , que no podrían prevalecer 
contra, ello» por las armas , sino que 
fiase de ellos y dg smamisftHi^i.pog*- 
que ^ninguno de los presos habían 
tra)tado^m«l^ que se eonfoxmase 00a 
la necesidad presente, pues no te- 
nia otro remedio. . ' 

Pqr i^ jy^rfVMioneftJse: rendid .el 
Capigiif!.£l fSolMiaMdor. lo x<i«jibi^ 



teüts tf*atasen con macha amistad ^ 
los Indioa^ y reteniendo consigo al 
curaca , hizo soltar libremente todos 
los demás Indios, de qae el Sefiotí 
y los 'vasaJlos quedaron muy coiih 
tentos. '".• /• . ' ;^-::- 

Alcanzada esta victoria , viendo 
el General que de la otra parte del 
pueblo, en un hermosísimo valle, 
kabia grtfn tK^lacjbnde casas der- 
ramadas de^quatro eñquatro^ y.ide 
cinco en cincp , de maá y de menos» 
donde habla mucho número de lo* 
dios , 'le pareció no era seguro espe* 
tar la noche siguiente en aquel pue- 
blo V porquei iDsIadios; juntándose y 
viendo I09 -pocos Castellanos que 
eran ¿ ao se-atreyiettÉi 4 quitarles e^ 
curaca éhieteseo algún kvantsímlen* 
tb con todos los Señores de la co- 
marca; por lo qual salió del pueblo, 
fue dande estabjan loa-si»yos ^ Ucb^ 
consigj»el£ttt8ca , y^haHó aiojadaran 
gente tres l^[^^|tel.p\|eUAv«B^:ir^ 
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ban ooiigojados de su ausencia ,< ikíaÜ 
con su venida y la buena presa se 
regocijaron mucho. Con el Cadqua 
fueron sus criados y otros muchos 
Indios de guerra que de Stt volun'* 
tad quisieron ir con éi. 

CAPITULO XXXV. 

P'ieüe depag ef bermano del twmem 
' OfKk : envión 'embaxadores á - 

ffimchtceí "* '' ' • 

£l dia siguiente entró el ezército en 
Ochile en forma de guerra, puestos 
en esquadron los de á pie y los de & 
caballo , tocando las tr om p etas , pí- 
fanos y atambores, porque vieses 
los Indios que no era gente coa quien 
ellos podían burlarse. Alojado el exér« 
cito , trató el Gobernador con el cu- 
raca Ochile enviase mensageros á 
sus dos hermanos , con recaudos de 
fMZ y amistad^ l^t<pe siendo Jet 
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mensages suyos, los recibirían me^ 
jor , y darían mas crédito á sus pa-^ 
labras. £1 Cacique los envió á cada 
uno de los dos hermanos de por si^ 
con las mejores palabras y razones 
que supo formar , diciéndoles , C0'«i 
mo aquellos Españoles habían ve*- 
nido á sus tierras , y que traían de**, 
seo y animo de tener á todos los In^ 
dios por amigos y hermanos, y que: 
iban de paso á otras provincias ^ j-' 
no hacían dafio por do pasaban , pri»- 
ci pálmente á los que les salían á re<* 
cibir de paz, que se contentaban no- 
raas 4e con la comida necesaria , y 
que sino salían á servir , les hacían . 
estrago en los pueblos , quemaban 
en lugar de lefia la madera de lar 
casas , por no ir por ella al monte, 
derramaban con desperdicio los bas- 
timentos que hallaban , tomando 4 
discreción mas de lo que habla wi^i, 
nester , y hacían o^ras cosas como . 
en tierra de enemigos. Lo qualtodi^ 
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M tsaaaba. con admitirlts la pac, 
que dkts ofrecían , y coa mostiBr- 
■eles amigos siquiera por ni propio 

El hermano segundo , que estaba 
mu cerca , cuyo nombre so sabe~ 
mos ^respondió luego dando gracias 
al hermano por el aviso que le en- 
viaba, diciendo holgaba mucho con 
la venida de los Castellanos á su 
tierra , que deseaba verlos y cono- 
cerlos , y que DO Iba luego con los 
mensageios, porque quedaba aderft- 
«ando las cosas necesaiiai pait me- 
jor servirles , y para recibirles coa 
la mayor fiesta y solemnidad que lea 
fnese posible , que dentro de tres ó 
quairo dias iría i besar las manos 
al Gobernador, y á darle la obedien- 
cia. Entretanto rt^ba i su herma- 
no aceptase y,confirmase la paz y 
amistad con los Espafíoles , que él 
desde luego los tenik por sefioies y 

JODigOS. . 
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Pasados los tres dj¿s vino él her* 
mano de Ochile acompafiado de ma- 
cha gente noble ^ muy lucida : besó 
hs maños del Gobernador , habló 
con mucha familiaridad á Jos demás 
capitanes, ministros y caballeros par- 
ticulares del exército , preguntando 
quien era cada uno de ellos : habla- 
se tan desenvueltamente como si se 
hubiera criado entre ellos : fueron 
muy acariciados de los Españoles el 
Cacique y todps sus caballeros, pór<^ 
que el Greneral y sus ministros con 
mucha atención y cuidado regala- 
ban á los curacas é Indios , que sa- 
han de paz , y á los que eran rebel- 
des tampoco se les hacia agravio ni 
dafio en sus pueblos y heredades, si- 
no era el que no se podia escusar, 
tomando lo necesario para comer. ' 
£1 tercer hermano , que era el 
Biayor, en edad , y mas poderoso en 
estado ,' no quiso responder al recau- 
do que su hermano OcM\&\^^«si\b^ 
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antes detinro los mensagerosqué no 
los dezó volTer ; por lo qual los dos 
liennanos , con persuasión é instan-- 
tía que él Gobernador les hito, en-« 
▼iaron de nneiro otros mensageros 
con el mismo recaudo, afíadiendo pa,-^ 
labras muy honrosas en loor de los 
Espafioles , diciendo que no dezase 
de recibir la paz y amistad que aqne-* 
Uos Christianos le ofrecían , porque 
le hacian saber que no era gente con 
quien se podía presumir de ganar por 
guerra , que por sus personas eran 
valentísimos , que se llamaban in- 
yencibles, y por su linage , calidad 
y naturaleza eran hijos del sol y de 
la luna , sus dioses , y como talea 
habian venido de allá de donde sale 
el sol, y que traían unos animales que 
llamaban caballos, tan ligeros, bra* 
vos y fuertes , que ni con la huida 
se podían escapar de ellos , ni con 
las armas y fuerzas les podían ' n^ 
sUtix. 
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Por lo qual, como hermanos de- 
seosos de su vida y salud , le supli- 
caban no reusase de aceptar lo que 
tan bien le estaba , porque hacer 
otr.a cosa no era si no buscar mal y 
da5o para si , para sus vasallos y 
tierras. 

Vitachuco respondió estrañisi- 
mamente , con una bravosidad nun- 
ca jamas cida ni imaginada en Indio: 
que cierto , si los fieros tan desati- 
nados que hizo , y las palabras tan 
soberbias que dizo se pudieran es- 
cribir como los mensageros las re- 
firieron , ningunas de los mas bra- 
vos caballeros que el Divino Arios- 
to y el ilustrisimo , y muy enamo- 
rado Conde Mateo Maria Boyardo, 
su antecesor , y otros claros poetas 
introducen en sus obras , igualaran 
con las de este Indio 9 de las quaies, 
por el largo tiempo que ha pasado 
en medio , se han olvidado muchas, 
y también se ha perdido el ^i^t^ 
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9De en mi proceder traían. Mas di> 
raiue con verdad las que se acorda- 
zea, que en testimoaio cierto y ver- 
dadero son suyas las que en el ca • 
pitulo siguiente se escriben: las qua- 
Ifs envió t decir 4 sus dos herma- 
soa, respondiendo á la embasada ^la 
le hicieron, 

CAPÍTULO xxxvr 

J}t ¡a soberbia y desatinada rtt- 

puetta de l^itachuv : van sus btr- 

manoi i pertuadirle á la pa%. 



Oiei 



>ien parece que sois motos, y que 
os falta juicio y experiencia para 
aecit k) que acerca de esos Españo- 
les decis. Loaislos mucho de hom- 
bres virtuosos queá nadie hacen mal 
oi dafio , que son muy valiences 6 
hijos del sol , y que merecen qual- 
quiera servicio que se les haga. La 
prisión en que os habéis metido, y 
el ammo vU y csto«4t S!** *" ***• 
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habéis cobrado en el breve tiempo 
que ha que os reodisteis á servir y 
ser esclavos , os hace hablar como 
á mugeres , loando lo que debiera- 
des vituperar y aborrecer. ¿Nomi^ 
rais que esos chriscianos no pueden 
ser mejores que los pasado», qne tan- 
tas crueldades hicieron en esta tier« 
ra , pues son de una misma nación 
y ley ? j No advertís sus traiciones 
y alevosías^ Si vosotros fuerades 
hombres de buen juicio , vieradea 
que su misma vida y obras muestran 
ser hijos del diablo y no del sol y. 
luna , nuestros dioses ,'pues andan' 
de tierra en tierra matando, roban- 
do y saqueando quanto hallan , to- 
mando mugeMs é hijas agenas 9 sin 
traer de las suyas ; y para poblar y 
hacer asiento no se contentan de 
tierra alguna de quantas ven y hue« 
lian : porque tienen por deleyte na* 
dar yag^uBiuidos manteniéndose del 
trabajo 7 sudor fegéao. S\ cooft ^1^ 
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dB fueran TÍrcuosos , no salieran de 
sus tierras , que en ellas pudieran 
usar de su virtud, sembrando , plan- 
tando y criando para sustentar la vi* 
da , sin perjuicio ageno é infamia 
propia ; pues andan hechos saltea*- 
dores, adúlteros, homicidas, sin ver- 
güenza de los hombres ni temor de 
algún dios. 

Decidles que no entren en mi 
tierra , que yo les prometo por va- 
lientes que sean si ponen los pies en 
ella , que no han de salir , porque 
los he de consumir y acabar todos, 
y los medios han de morir asados, y 

los medios cocidos. 

£sta fue la primera respuesta de 
Vitachuco que los mensageros tra- 
jeron , en pos de la qual envió otros 
muchos recaudos , que cada dia ve- 
nían dos y tres Indios tocando siem- 
pte una trompeta , y decian nuevas 
amenazas y otros fieros mayores 
qne ios pasados. Vit^cVvúuoo ^^resmnit 
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asombrarlos con diferentes maneras 
de muertes que habla de dar á los 
Castellanos , imaginadas en~sa ani<- 
aio feroz. Unas veces enviaba á de* 
cir, que quando fuesen á su provin?* 
cia habla de hacer que la tierra se 
abriese y los tragase á todos. Otras 
veces , que habla de mandar que por 
do caminasen los Españoles se jun** 
tasen los cerros que hubiese , los 
cogiesen en medio , y los enterra"* 
sen vivos. Otras, que. pasando los Enm 
pafioles por un monte de pinos y 
otros árboles muy altos y gruesos 
que habla en el camino , mandaría 
que corriesen tan recios y furiososí 
vientos que derribasen los árboles^ 
los echasen sobre ellos , y los aho- 
gasen todos. Otras, que habia de man* 
dar pasase por encima de ellos gran 
multitud de aves con ponzofia en los 
picos ^ y la dexasen caer «obre los 
Espafibles, para que con ella se pu-^ 
driesen.y. cQxroi&piQaen am raasa^áí^ 
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algalio. Otras, qae les había deato* 
8i^ las aguas , yerbas , árboles y 
campos , y aun el ayre^ de tal ma- 
sera , que ni hombre, ni caballo de 
los christianos pudiese escapar con 
Ja vida , porque en ellos escarmena 
tasen los que adelante tuviesen atre- 
vimiento de ir á su tierra contra su 
voluntad. 

£stos desatinos , y otros seme- 
jantes envió á decir Vitachuco á sus 
hermanos, y á.los £spaiSoles junta- 
mente, con los quales nK)8traba la fe- 
rocidad de su animo ^ y aunque por 
entonces los Castellanos rieron y bur- 
laron de sus palabras, por parecerles 
disparates y boberlás, coaio lo eran, 
después, por lo que este Indio hizo, 
como veremos adelante , entendie- 
ron que no hablan sido palabras si- 
no ardentísimos deseos de un cora- 
son tan bravo y soberbio como él 
suyo , y que no hablan nacido dé 
m de sim{\«a;> lioo de áo^ 
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bra de temeridad y ferocidad. 

Con estos recaudos y otros tales^^ 
^ae cada dia enviaba de nuevo á los 
Espafioles , los entretuvo este cu- 
raca ocho dias , que ellos tardaron 
en caminar por los estados de los 
dos hermanos , loé quales con todas 
sus fuerzas y buen animo servian y 
regalaban á los Castellanos , dándo- 
les á entender que deseaban agra« . 
darles: por otra parte con toda ins- 
tancia y solicitud trabajaban por 
atraer al hermano mayor á la obe- 
diencia y servicio del General ^ y 
viendo que los mensages y persua- 
siones que le enviaban á decir apro*' 
vechaban poco ó nada, acordaron 
ser ellos mismos los mensageros y y 
dando cuenta de esta determinación* 
al Gobernador , le pidieron licencia 
para la poner por obra , el qual la 
di6 con muchas dadivas y ofrecí-* 
mientos de amistad que llevasen á' 
Vitachuco. . 
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CoD la presencia de loa hernia 
nos , con lo mucho que ellos de par- 
te del Gobeinador y suya le diz^ 
ron , y con saber que los Espafioles 
estaban ya dentro de su tiecra , y 
que jtodrian si quisiesen hacerle da- 
llo , le parecía á Vitachnco deponer 
el mal ¿nimo y odio que & los Cas- 
tellanos tenia , guardándolo para me- 
jor tiempo y ocasión , la qual pen- 
saba hallar en él descuido y confian- 
xa que los Espaiíoles. tuviesen en su 
fingida amistad , y que entonces de« 
baso de ella, coa mas facilidad y 
menos peligro que en guerra descu- 
bierta , podría matarlos todos. Con 
este mal proposito trocó la* pala- 
bras que hasta entonces habla dicho 
tan ásperas , en otras de mucha sua- 
TÍdad y blandura, diciendo i sos 
hermanos , que no habia encendido 
que los Castellanos eran gente de 
tan buenas pattes y condición como 
le decían , t^ue ahora que esubt cet-i 



tificado de ellos, holgaría mucho 
tener paz y amistad con eUos : mas 
que primero queria saber qué dias 
habian de estar ^ su tierra , qué 
cantidad de bastimento les habia de 
dar quando se fuesen , y qué otras 
cosas ' tiabian menes^ para su cía- 
mino. 

Con este recaudo hicieron los. 
dos hermanos un mensagero al Go- 
bernador, el qual respondió, que nO) 
estarían mas dia9t?4e losjque Viu- 
chuco quisiese tenerlos en su tierra, 
ni querían mas bastimentos de los 
que por bien tuviese de darles, ni 
habian menester otra cosa mas de. 
su amistad , que con ella tendrían, 
todo lo neoesario. 
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CAPITULO xxxvn. 

yiiacbttco sale de pa%: arma írai^ 

€%on á ios Españoles : la comunica 

á ¡os interpretes. 

C^on la afable respaesta qae el Go- 
bernador envió, mostró Vitachoco 
haber recibido contento, y para mas 
disimular sa mala intención, Alba á' 
ontender , y públicahieiíte detia, que 
de dia en dia lef-croek el afidonf y 
deseo de ver losEsp^fíoIes para ser*- 
virlos, como ellos mismos verian. 
Mandó á los suyos , los qoe eran no* 
bles, que se apercibiesen para sidir 
á^ recibir al Gobernador, y -qué en 
el pueblo hubiese mucho recaudo de 
agua , lefia y comida para la gente, 
y yerba para los caballos j y que de 
los otros pueblos de su estado traxe- 
sen mucho bastimento , y lo recogie- 
sen todo en aquel donde estaban, 
porque no hubiese falta de cosa al-* 




gaaa para el servido y tagala d* 
los Castellanos. 

Juaa Col» dice en su relación, 
que afirmaban los Indios tenor nti 
provinÚB de los tres liermanosdoiv 
cisntas leguas de largo. 

Proveidas esi:as cosas salió Vi- 
tactiuco de su puebio, acompasado 
de sus dos hermanos , y de quinien- 
tos caballeros Indios, gentiles hom* 
bres, hecmosamenCe aderezados, coB' 
plumages de diversas colores, sue 
arcos en ías manos , y las £ecliBS át 
las mas pulidas y galanas que ellos 
hacen para Su mayor ornameato y 
gal»; y habiendo ominado doa le- 
guas , halló al Gobernador alojad» 
eop,»» «z^i to Bo un hmnoso vaHK' 
Hasta aUi habla caminado el Oen»» 
ral í jomadas muy ctirtas , porqua 
sapoqoe gustarla Vitachuco de sa- 
lir al camino i besarle lu mainas; y 
asi Ht Us besó :<*■ ostentación de 
toda pu- y imisiad^t iit^aó al G«^ 
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beroadpr le petdODue las palabras 
desordenadas que con mala lelacioD 
hibia hablado de los CastellaiK», mas 
fue ahon.' que estaba deMOgafiadc», 
mostraria.por las obns quaittb' de- 
seaba servir ¿an Safioria yA todo* 
los suyos , y |iot ellas satisfaría lo 
que con las palabras les hubiese ofen- 
dido, y para lo hacer, coa mejor ti> 
tnlo dixo, que por si y «n-nombFe 
de todos sus vasatlos daba fi tú Stf- 
fioria la obediencia « y te retauocia 
porSeBor. ' " . 

El Gobernador le recibió y abr»- 
ló con mucha fidelidad , y le dixo, 
que na 'S? acord^a de las palabni 
frisadas, -pofqae'iM las iMUa oído 
pora tenerlas en la memoria , que ds 
ht amistad pecsenM holgaba mucho, 
y holgaría asimís 010 saberau vo- 
luntad para darle oootSnto sin saUr 
de su gusto. 

El Maese de<:«inpo , loi d*mt» 
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de la hacienda de S. M. , y en co- 
mún todos los Españoles hablaron i 
Vitachuico con maestras de alegría 
de su buena venida , el qual seria de 
edad de treinta y cinco afios, de muy 
buena estatura de cuerpo, como ge- 
aeralmente lo son todos los Indios 
de la Florida : mostraba bien en su 
aspecto la bravosidad de su ánimo. 
£1 dia siguiente entraron los 
Castellanos en forma de guerra en el 
pueblo principal de Vitáchuco , lla- 
mado del mismo nombre , que era de 
doscientas casas grandes y fuertes, 
sin otras muchas pequeñas que en 
contorno de ellas como arrabales ha« 
bi3. En las unas y en las otras se 
aposentaron k» christianos : el Go<» 
bernador , la gente de su guarda y 
servicio > y los tres hermanos cara- 
cas se alojaron en la casa de Vitachu'* 
ce , que según era grande hubo pan 
todos« .;.••. ii 

Vm días estnvierqn fai^taá q(^% 
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miicfaa fieau y regocijo los tres C»* 
ciquei , y loa Eipafioles : al día t«r- 
ceroloi dos hcrmaooi curacas pidie- 
roa licencia al Gobernador y i VI- 
tachuco para volver i sus tiertaa, la 
qaal habida , con dadivas que el'G»< 
neral les dio, se fueron en paz, muy 
coateotos del bueo tracamieoto qns 
los Espafioles les habiao hecho. 

Otros quatro diu anduvo Vita- 
chuco después que sus hermanos a» 
fíietoa , haciendo grandes^ osteoea- 
ciones en el servicio de los christia- 
DOS , por descuidarlos para con mas 
seguridad hacer lo que contra ellos 
deseaba, y csoia imaginado: por- 
qae *a. £a i intento era matarlos á 
Iodos , sin que escapase alguno : y 
este deseo era en él tan ardiente y 
apasionado, que la teoia ciego para 
que no mirase y considerase los me- 
dios que tomaba para el efecto , ni 
los consultase con sus capitanes y 
cdidM , 'jíi procuian otra o^sejo 
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alguno de parientes ó amigos que 
desapasionadamente ledixesen lo que 
le convenia ^ sino que le parecia que 
antes le hablan de estorvar su buen 
hecho que ayudar en él, y que bas- 
taba desearlo él y trazarlo por si so- 
lo para que todo le sucediese bien^y 
el consejo que pidió y tomó fue de 
quien se lo dio conforme á su gusto 
y deseo , sin mirar los inconvenien- 
tes ^ y sin Juicio ni prudencia ^ y bu- 
yo de los que podian dárselo acerta* 
damente : condición es de gente con"» 
fiada de si misma , á quien sus pro- 
pios hechos dan el castigo de su im^ 
prudencia , como hicieron á estQ Ca^ 
cique, pobre de entendim^nto, y fal- 
to de razon^ 

No pudiendo Vitachuco sufrir 
mas los estímulos y fuegos de la pa- 
sión , y deseo que tenia de matar los 
Castellanos, al quineto d^a da como 
se habian-ido sii#iiermanQs«;llamó en 
.tecre to . qu^tro Indij^s %^^ ^V ^^kMa^ 

TOMO I. 'ti 
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nador llevaba por lenguas , qué co^ 
mo las provincias tenian diferentes 
lenguages, era menester casi de ca« 
da una un intérprete, que de mano 
en mano fuese declarando lo que el 
primero decía. Dióles cuenta de sus 
buenos propósitos : dixoles , que te- 
nia determinado matar los Españo- 
les , los quales con la mucha confiaos 
sa que en $u amistad tenian , según 
le parecía , andaban ya muy descui- 
dados , y se fiaban de él y de sus va- 
sallos^ de los quales dizo tenia aper* 
cibidos mas de diez mil hombres de 
guerra escogidos , y les habia dado 
orden , que teniendo las armas es- 
condidas eñ un monte que estaba 
cerca de alli , saliesen y entrasen en 
el pueblo con agua, lefia, yerba y 
las demás cosas necesarias para el 
servicio de los christianos ^ para 
que ellos viéndolos sin armas, y tan 
serviciales, se descuidasen y se fia- 
sen deí todo; 7 i\ji^ ^astdoíDtros 
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é9s Ó tres días,) convidaria al Go- 
bernador á que saliese al campo á 
▼er sus vasallos , que se los quería 
mostrar puestos en forma de guerra, 
para que viese el poder que tenía, y 
el número de soldados con que en las 
conquistas que adelante hiciese le 
podría servir. A estas razones afia- 
dio otras , y dizo. £1 Gobernador, 
pues somos amigos , saldrá descui- 
dado , y yo mandaré que vayan cer- 
ca de él una docena de Indios fuer- 
tes y animosos , que llegando cer^ 
de mi esquadron le arrebaten en po- 
so como quiera que salga , á pie 6 4 
caballo, y den con él en medio de 
los Indios, los quales arremeterán 
entonces^ Qon los demu fispttfioies, 
que estarán desapercibidos ,= y oto 
la repentina prisión de su dípitan 
turbados , y asi coa mucha fadlidad 
los prenderán y macárl|i, BnlMrqüe 
prendiesen^ pi«úo exeeutar todaa las 
maneras de muertes 'c(úi«VnV%^tL- 



viado á decir por amenaza . 
veao que no fueron locuras 
TBtes , como las juzgaron ) 
pOT tales, sino verdaderas 
sas. Dixo que A unos pene 
Tiros, á otros cocer vítos, ; 
eoteirat vivos con las cabeze 
la , y que otros babian de s 
gados con tosigo manso, j 
.se viesen podridos y corn 
Otros habían de ser colgadc 
- pies de los arboles raai altos 
bieae , para que fiíesen manj 
aves: de manera que no t 
.quedar género de cruel mu 
. oo se ezecutase en ellos : qu 
¡cateaba le dizesen su paree 
guardasen el secreto , que 
, metía acabada la jornada si ( 
quedar en sa tierra . darleí 
ofidfls honrosos , mugéies 
r^ermosas , y las demás pre 
: oías, honras y libei'tades 
mas noble» dt «a wuda ^ 



DE LA VLORXSA. ftp^^ 

si quisiesen volverse á sos tierras» 
los enviaría bien acompañados y ase«> 
gurados los caminos por do pasasen, 
hasta ponerlos en sos casas. Mirasen, 
que aquellos christianos los llevaban; 
por fuerza hechos esclavos , y que 
los llevarían tan lejos de su patria^ 
que aunque después les diesen liber- 
tad no podrían volver á ella. Aten- 
diesen demás del da£o particular de 
ellos 9 al general universal de todo 
aquel gran reyno, que los Castell»* 
nos no iban i- les hacer bien alguno, 
sino á quitarles su antigua libertad, 
hacerlos sus vasallos y tributarios, 
y á tomarles^ sus mugeres é hijas, 
las mas hermosas , y lo mej(Mr de 
sus tierras y haciendas, imponién-' 
doles cada dia nuevos pechos y tri- 
butos. Todo lo qual no era de sufrir, 
sino de remediar en tiempo , antes 
que tomasen asiento, y se arraiga- * 
sen entre ellos. Que les rogaba y en- » 
qurgaba , pues el techo ^i% b\«a 
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ipun, le ayudasen con industria y 
consejo, y ayudasen su pretensión 
por justa , sú determinación por ani- 
mosa , y la traza y orden por acer- 
tada. 

Los quatro Indios intérpretes le 
respondieron , que la empresa y ha- 
zafia era digna de su ánimo y vale- 
rosidad , y que todo lo que tenia or- 
denado les parecía bien , y que coiii« 
Mrme á tan buena traza no podia 
dezar de salir el efecto coobo lo es- 
peraban: que todo el reyno le qvm^ 
daba en gran cargo y obligación por 
haber amparado y defendido la vi- 
da, hacienda, honra y libertad de 
todos sus moradores, y que ellos 
harían lo que les mandaba , guarda- 
rian el secreto, suplicarían al sol y 
á la luna encaminasen y favorecie- 
sen aquel hecho como él lo tenia tra- 
zado y ordenado , que ellos no po- 
dían servirle mas' de con el ánimo 
y voloatai) c{¡]i« i^^ts^ teman loe 
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deseos tuvieran las fuerzas , no tu- 
viera su Señoria necesidad de mas 
criados que ellos para acabar aque- 
lla hazafia tan grande y famosa. 

CAPITULO xxxvra. 

Vitachuco manda á sus Capitanes 
concluyan la traición : pide al Go^ 
. bernador salga á ve f su gente. 

Con gran contento interior se apaxr 
taron de su consulta el soberbio Vi- 
tachuco y los quatro Indios intér* 
pretes. Estos , esperando verse pres- 
to libres ) en grandes cargos y ofi^- 
dos, y con mugeres nobles y her- 
mosas , y aquel imaginándose ya 
victorioso de la hazaña que tenia 
mal pensada , y peor trazada . ya le 
parecía verse adorar de las naciones 
comarcanas , y de todo aquel gran 
reynp*, por k» haber libertado y 
conservado sus vidas y bftjd!^<ba&í. 
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imagitiaba ya oir los loores 
baaias que los Indios por hee 
ñmoso con grandes aclBmBd< 
kabian de dar. Fantaseaba lo 
tares que las inngeres y niños 
corros , bayiando delante de 
bian de cantar , compuestos i 
y memoria de sus proezas 
iDuy usada entre aquellos Im 
Ensoberbecido Vitachac 
y mas de hora en hora coi 
Imaginacionet y otna stíat 
gat los imprudentes y locos | 
intyor mal y perdición suele 
cebú, llam&ásus capitanes, 
doles cuenta de sus vanos peni 
tos y locuras , no para que la 
tradixesen , ni para que le ao 
sen lo que le convenia, s¡o< 
que llanamente le (d>edeci4 
cumpliesen su voluntad, les dii 
se diesen priesa i poner en 
cion lo que pant macar á &< 
c^rútiaoM UQtM iivt astea 
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nia mandado , y no le dilatasen la 
honra y gloria que por aquel pfi-» 
cho, mediante el esfueno y valen^ 
tia de ellos, tenia alcanzada^ de la 
qual gloria les dizo que ya él goza- ' 
ba en su imaginación : por tanto les 
encargaba le sacasen de aquellos cui- < 
dados que le daban pena , y le cum- 
pliesen las esperanzas que por tan 
ciertas tenia. » 

Los capitanes respondieron , que- 
estaban prestos y apercibidos para le • 
obedecer y servir como á Señor que' 
ellos tanto amaban, y dizeron que; 
tenían aprestados los Indios deguer^ 
la para el dk que los quisiese veri 
juntos, que no aguardaban mas de; 
que les sefialaae la hora para'cunk^} 
plir lo que tenia ordenado^ Con estt. 
respuesta quedó Vitachucomuy coa* 
tentó , y despidió á los Capitanes di* 
ciéndoles, avisarla con tiempo para, 
lo que hubiesen de hacer. 

Ia» quatro Indios intérpretes^ 
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volvieiuio á considerar con 
juicio la que el Cacique les 
dicho y comunicado , les pan 
empresa dificultosa, y la v 
imposible, asi por la fortaleis 
Bipafioles que se mostraban 
cibles , como porque nunca Ii 
tian tan mal apercibidos y • 
dados que pudiesen tomarlos 
cioD , ni eran tan simples que 
zuen llevar y tiaer como Vi 
CO lo tenia pensado y ordenai 
lo qual, renciendo el temor 
y cercano i la esperania áa< 
alejada , porque les parecía qu 
bien ellos habían de morir. 
partícipanCes de la traiciui , 
Castellanos la sabían antes qt: 
la revelasen, acordaron mud 
scjo, y quebrantando la pron 
secreto que habían de guard: 
Mn CBMta á Juan Ortiz de 
cioD ordenada , para que il c 
gtttíafáaa de todo lo que V 



DB LA «XORIDA. ipp 

co les había comunicado se la diese 
al Gobernador. 

Sabida por el Adelantado la 
maldad y alevosía del curaca , y ha- 
biéndola consultado con sus Capita* 
nes , les pareció disimular con el In- . 
dio , dándole á entender que ignora^f 
ban el hecho ^ y asi mandaron á lor 
demás Españoles , que andando re- 
catados y sobre aviso mostrasen des- 
cuido en si , porque los Indios no se 
escandalizasen. Parecióles animismo,-, 
que el mejor y mas justificado cas 
mino para prender á Vitachuco , era 
el mismo que él había imaginado pa- 
ra prender al Gobernador , porque 
cayese en sus propias redes. Para tí 
qual efecto mandaron apercibir una 
docena de soldados de grandea^ fuer- 
zas que fuesen con el General , para 
que prendiesen al Cacique el día que 
él convidase al Gobernador que sa- 
liese á ver su exército. Con estas co- 
sas apercibidas en secreto estuvieron 
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los Castellanos á la mira de lo que 
Vitachuco hacia de si. 

£1 qual , venido el día por él tan 
deseado , habiendo apercibide todo Jo 
que para salir con su mala intención 
le pareció ser bastante y necesario, 
llegó luego por la mafíana al Gober- 
nador , y con mucha humildad y ve- 
neración le dizo : suplicaba á su Se- 
£oria tuviese por bien hacer una 
gran merced y favor á él y & todos 
sus vasallos de salir al campo, dona- 
do le esperaban para que tos viese 
puestos en esquadron en forma de 
batalla, para que favorecidos con su 
vista y presencia , todos quedasen 
obligados t servirle con mayor áni* 
fflo y prontitud en las ocasiones 
que- adelante en servicio de su Se- 
¿Oria se ofreciesen , y que gustaría 
que los viese de aquella manera en 
forma de guerra , para que conocie* 
se la gente , y viese el número con 
que podria servirle , y también pa« 
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ra que viese $i los Indios de aquella r 
tierra sabian hac^r un esquadron co- 
mo las otras naciones , de quien ha- 
bla oido contar que eran diestros 
en el arte militar. 

£1 Gobernador con semblante de 
ignorancia y descuido respondió^ 
holgaría mucho verlos como lo de* 
cia , y que para mas hermosear el 
campo , y para que los Indios tuvie- 
sen asimismo que ver , mandarla sa-. 
liesen los Españoles caballeros é in«-^ 
fantes puestos en sus esquadrones,, 
para que unos con otros como ami« 
gos escaramuzasen y se holgasen, 
«zercitándose en las borlas para las. 
veras% 

£1 curaca no quisiera tanta so- 
lemnidad y aparato , mas con la obs- 
tinacion y ceguera que en su ánimo 
tenia de que habia de salir con 
aquel hecho , no reusó el partido» 
pareciéndole que el> esfuerzo y va- 
lentía propia , y la de sus vasallos^ 
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bastaría i rtncer y desbaratar los 

Castellanos, por mas apercibidos que 

faeseo. 

CAPITULO XXXIX. 

Prenden á Vitachuta : rompimiento 

de batalla que hubo entre Indios 

y Espagoles, 

X3abíéndose pues ordeiiado la gen- 
te de una parte y otra como se ha 
dicho, salieron los Españoles her- 
mosamente aderezados, armados y 
puestos á punto de guerra en sus 98^ 
quadfones, divididos los caballeros 
de los infantes. El Gobernador , por 
mas fingir que no sabia la traición 
de los Indios , quiso salir á pie con 
el curaca. 

Cerca del pueblo habia un gran 
Uano. Tenia á un lado un monte al« 
to y espeso que ocupaba mucha tier- 
ra 9 al otro dos lagunas. La primera 
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era pequefia, que bojaba una legua ■* 
en contorno , limpia de monte y cie- 
no, empero tan honda que á tres ó 
quatro pasos de la orilla no se ha- 
llaba pie. La segunda, que estaba 
mas apartada del pueblo , era muy 
grande : tenia de ancho mas de me- 
dia legua, y de largo parecía un 
gran rio, que no sabían donde iba 
á parar. Entre el monte y estas dos 
lagunas pusieron su esquadron los' 
Indios , quedándoles á mano dere- 
cha las lagunas^, y á la izquierda el 
monte. Serian casi diez mil hom- 
bres 'de guerra, gente escogida , va- 
lientes y bien dispuestos: sobre las 
cabezas tenían unos grandes pluma- 
ges , que son el mayor ornamento 
de ellos, aderezados y compuestos 
de manera que suben media braza 
en alto : con ellos parecen los In— 
dios mas altos de lo que son. 

^enian^sus áA:os y aechas en el 
suelo cubiertas con yerlm i para duí 
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i entender que como amigos 
bio sin armai. El escuadrón n 
foiaado ea toda peiGeccion mi 
na quBdrado, sino prolongado 
túleías derechu y algo abierts 
dof cuernos á los lados de sot 
lientes , puestos en tan buena ■ 
que cierto era cosa hermosa ¿ 1 
ti. Esperaban los Indios á Víd 
cOjSu Sefior, y á Hernando á> 
ta que saliesen i loa vef . Los < 
olieron b pie , acompafiados de 
doce de los suyos, ambos co 
mismo inimo y deseo el uno c 
el Otro. A mano derecha del G 
nador iban los esquadrones d 
£spaf!oles ; el de Ja ioftotería 
nado al monte , y la caballeri: 
medio del llano. 

Libados el Gobernador y i 
cíque al puesto donde Vltachu< 
bia dicho daria la sefia para qi 
ladios prendiesen al General, e 
DSfSiJadiópiiiDeio, puquesu 



trarlo, que llevaba el mismo juego,- 
no le ganase por la mano, que por 
ella se había de ganar este envite 
que entre los dos iba hecho. Hiso 
disparar un arcabuz, que era sefia' 
para los suyos. Alonso de Carmona 
dice que la sefia fue toque de tronn 
peta : pudo ser lo uno y lo otro. 

Los doce Españoles que iban cerw 
ca de Vitachuco le echaron mano, 
y aunque los Indios que entre ellos 
iban quisieron defenderle , y se pu* 
sieron á ello , no pudieron librarlo 
de prisión. 

Hernando de Soto, que secre* 
tamente iba armado , y llevaba ctt» 
ca de si dos' caballos de rienda , su- 
biendo en uno át ellos , que era m-» 
cío rodado , y le llamaban Acéytur 
no, porque Mateo de Aceytuno , (de 
quien atrás dizimos había ido á 
reedificar la Habana, elqual se que« 
dó en ella por Alcayde de una for- 
taleza que hábil de fundar , que ea 
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la que hoy tiene aquella ciudad y 
puerto , que la fundó este caballero, 
aunque no en la grandeza y mages-» 
tad que ahora tiene) se lo habla da*- 
do, y era un bravisimo y hermosiú- 
mo animal , digno de haber tenido 
tales dueños , subiendo pues el Gro- 
bernador en él, arremetió al esqua- 
dron de los Indios , y por él entró 
primero que otro alguno de los Cas- 
tellanos , así porque iba mas cerca 
del esquadron , como porque este va* 
líente Capitán en todas las batallas 
y recuentros que de dia ó de noche 
en esta conquista y en la del Per6 
se le ofrecieron , presumía siempre 
$er de los primeros, que de quatro 
lanzas , las mejores que á las Indias 
occidentales hayan pasado, ó pasen, 
fue la suya una de ellas ^ y aunque 
muchas veces sus Capitanes se le que* 
jaban de qu^ ponía su persona á de^ 
masiado riesgo y peligro , porque en 
la conservación de su vida y salud» 
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como de cabeza , estaba la de todo su 
ezército , y aunque él viese que te- 
nían razón, no podía refrenar $u áni- 
mo belicoso , ni gustaba de las vic^t 
torias , sino era el primero en ganar- 
las. No deben ser los caudillos tiLB- 
arriscados. 

Los Indios, que á este punto te- 
nían ya sus armas en las manos , re- 
cibieron al Gobernador con el mismo, 
ioümo y gallardía que él llevaba, y 
no le dezaron romper machas filas 
del esquadron, porque á las prime*' 
ras que llegó, de muchas flechas que 
le tiraron le acertaron con ocho , y > 
todas dieron en el caballo, que, oo* 
mo veremos en el discurso déla his«* 
toría , siempre estos Indios procnra-^' 
ban matar primero los caballos que 
los caballeros, por la ventaja que 
con ellos les hacían. Las quatro le 
clavaron por los. pechos, y las otras 
quatro por los codillos , dos por ca^ 
da lado 9 con tanta destreza y fero- 
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ciclad , qne sin que menease 
maoo, como si con una pieza 
tUleiia le dieran en la &cnte , 
ribaron muerto. 

Los EspaGoles , oyendo 
delarcaboE, arremetleroo al 
dion de los Indios, siguiese 
Capitán GeneiaL Los cabaU< 
tan cerca de é\ que pudieron 
rerle antes que los enemigos 
ciesen algún otro mal. Un pag 
llamado Fnlaoo Viota , nata 
Zamora, é hijodalgo, apeándi 
caballo ae lo dio , y ayudó i 
en éL El Gobernador arremí 
Huero 6 los Indios , los qoi 
pndiendo reiistir al impera dt 
cientos caballos juntos, pon 
tenían picas , volvieron las es 
sin hacer mucha prueba de su 
sas y valentis , bien contra 1: 
nion que poco antes su Caci 
ellos de ú tenian , qu* tes ; 
Joiposible que tan fOcos Esp 
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vendesen á tantos y tan yalientes 
Indios como ellos presumian ser. 

Rompido el es^adron, huyeron 
los Indios 4 las guaridas que mas 
cerca hallaron. Una gran vanda de 
ellos entró en el monte, donde salva* 
ron sus vidas : otros muchos se ar- 
rojaron en la laguna grande , donde 
escaparon de la muerte : otros , que 
eran de retaguarda , y tenian lejos 
las guaridas , fueron huyendo por el 
llano adelante, donde alanceados ma<* 
rieron mas de trescientos, y fueron 
presos algunos, aunque pocos. 

Los de la avanguardia , que eran 
los mejores, y oráio tales en las br* 
tallas suelen pagar siempre por to- 
dos , fueron noíM desdichados , pon- 
qae recibieron el primer encuentro, 
y el mayor ímpetu de los caballos; 
y no pudiendo acogerse al monte ni 
fc kD laguna grande, que ecan las me- 
jores-güiridas , se arrojaron en la pe- 
:quefiiifliaS:dee>:nOYecientos de ellna. 
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CAPITULO XL. 

Espaciosa rendirse de lot Indhe 

vencidot : constancia de Sf e/e 

de eUof. 

Por mucho que los Castellanos aflK 
gieron los Indios que estaban en la 
laguna , no pudieron hacer tanto que 
ellos no mostrasen el ánimo y es* 
fuerze que tenían : que aunque re- 
conocían el trabajo y peligro en que 
estaban , sin esperanza de ser socor- 
ridos, elegían por menos mal la 
muerte que mostrar flaqueza ea 
aquella * adversidad. 

Con esta pertinacia se 'Catuvit^ 
ron hasta las doce de la noche, que 
no hubo alguno de ellos que quisie- 
se rendirse , y habían pasado cator- 
ce horas de tiempo que estaban en 
el agua. De allí adelante,' por Jai 
muchas persuasiones de Juan Ortia, 
de los quatro Indios intérpretes qfB 
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eon él estaban, y por las promesas 
y juramentos qae les hacían asegu**- 
ráfldoles las vidas « empeearon á salir 
los mas flacos, á darse de uno en 
uno, y de dos en dos tan remisa- 
mente , que quañdo amaneció no ha- 
bía cincuenta Indios rendkios.'Par la 
persuasión de estos , viendo los que' 
quedaban en el agua que ioo los ha« 
bian muerto , ni hecho otro mal, an« 
tes como ellos deciad, los trataban 
bien,. se dieron en imayor número, 
aunque con tanta dilación y tan pee 
&erza, que muchos.de cerca de la 
orilla se volvían á b fondo de la la- 
guna , mas el amor de la vida volvía 
á sacarlos de elia. 

De esta manera «n4avieroii re- 
celando la salida , y elrendirse has- 
tia, las diez del día : entonces se die- 
ron juntos los que habían. quedado, 
que serian como doscientos hombres, 
habiendo pasado veinte y quatrb ho« 

ras de tiempo que habían andade 
TOMO I. o 



314 HISTORIA 

dando en el agua. Era, gran lastima 
verlos salir -medio ahogados, hin- 
chados de la mucha agua que hablan 
bebido, traspasados del trabajo, ham- 
bre, cansancio y falta^de sueño que' 
hablan padecido. 

Solos siete Indios quedaron en la 
laguna, tan pertinaces y obstina- 
dos , que ni los ruegos de las lenguas 
intérpretes, ni las promesas del 6o« 
bernador , ni el exemplo de los que 
se hablan residido fueron parte para 
que ellos hiciesen lo mismo : antes 
pareda que mostraban haber cobra- 
do el ánimo que los demás hablan 
perdido , y querían morir y no ser 
vencidos. Así esforzándose como me^ 
jor pudieron , respondieron á lo que 
les decían^ que ni querían j^us pro- 
flaesas, ni temían sus amenaxas , ni , 
la muerte. 

Con esta constancia y fortaleza 
estuvieron hasta las tres de la tar- 
de t X estuvieran huta acabar la vi- 
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da , sino que á aqifella Jioni, par^ 
ciéndole al Gobernador inhumani- 
dad dezát perecer hombres de tanta 
magnanimidad y virtud ,} que aiiae» 
los enemigos nos enamora >; m$üdÁ 
Á doce Españoles , gratules iia 4a 4 o«f 
res , que Helando b^ espadas > 09 ^. 
bocas , á imicactcm de Julio Cesar^ 
en Alexandria de Egipto ^ydtlm 
pocos Bspafíoles^ que.hadendo. otro 
taüto en el rkí Albls.'^eBciJtoroa.:»! 
Duque de Saxonia, y ártodftsu^liga^ 
entraste: en la laguna y-sacasdft loa- 
siete valerosos Indios que en ella e^' 
taban. Los nadadores entraron- fen'd 
*guá I y ásiéndotoé f^ittl ^'piernaj 
braio ó cabellos, .los. sacai'On ^acras-r 
erando liasta<«cttaites^c«i ttenra,cn|iaa 
ahogados que. yiyos>^- qátf^oasi^.iio 
sentían de si. Quedaron tendido^ e& 
el arena tales, qualesr se pvstít imt* 
ginar estariaa. honibeesM|ue habla 
casi treintarhoras quesift habtf ipctetf*» 
10 ios pies ¡en tieott f -élo ^ ^wb» 
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ció , ni haber recibido otro algún ali- 
vio, habian andado contrastando con 
el agua: hazafia por cierto increíble, 
y que yo no bsara escribirla si la 
autoridad de tantos ^balleros y 
hombres grandes que en lodias y en 
Bspafia , hablando de ella y de otras 
que en este descubrimiento vieron, 
no me la certificaran, sin la autori- 
dad y verdad de el que me dio la re- 
lación de esta historia, que en toda 
cosa es digno de fe. 

Y porque nombramos al rio AU 
bis y será razón no pasar adelante, sin 
ieferir un dicho muy católico que el 
Maese de Campo Alonso Vivas, her<* 
mano del buen doctor Lnis Vivas , & 
cu3ro cargo quedó la guarda de la 
persónadel Duqne de.Sazonia, di« 
so después de aquella rota : y fue, 
qiye hablándose un dia delante de 
squeLgrosisiooo y fiero Saxoade mu- 
chos milagros que las imágenes da 
nastra Señora ea diir enas gartes 
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del mmido habiao hechor el Du^i^ 
icomo hombre atosigado de las he«» 
regias de Martin Lutero , dixo ^es* 
tas palabras : En una villa de las mias 
habia una imagen de María, y des- 
dan que hacia milagros : yo Ja hi- 
ce echar en el rio Albis j .n|ia«.no hír'^ 
so milagro alguno. £1 Maese de 
Campo 9 lastimado de tan malas pa- 
labras , salió con gran presteza y di^* 
zot iqaé mas milagro queréis Dor 
que, que haberos perdido yos e^ ese 
mismo rio de la manera que os per* 
disteis 9 tan )Bn contra de vuestras es- 
peranzas , y las^de toda vuestra Hga! 
£1 Duque bazo el rostro hasta hin* 
car la barba en el pecho, y no la 
alzó mas en todo aquel dia ,.ni salió 
de su aposento en oti^ tres de cor^ 
rido y avergoozado de que el católi- 
co Espafiol hubiese convencido su 
infidelidad y su heregia , probando 
haber hecho aquella imagen de nues^ . 
ixjBL Señora mllagi^o en svus^iuijaK^x- 
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tbna i y haberlo él experimentado en 
9ü propio daño. Este cuento y otros 
nachos de aquellos tiempos , y de 
otros tnas atrás y mas adelante , me 
tóñtS Don Alonso de Vargas , mi 
tlo-f-que sé lúiíló presente á.él, y 
sirvió étt toda' aquella jornada de Ale* 
inania con oficio de Sargento ma- 
yor, con on tercio de Españoles, 
Samándose Francisco de Plaséncia, 
y despuéé fue capitán dé 'caballos. 

Los Espafiodeír, riioVidos de Jas- 
tima y compasi(m del trabajo «que 
loe siete Indios pasaron en el agua, 
y admirados de la fortaleza y cons- 
tancia de ánimo que ñiostraron , los 
llevaron á m alojamiento , y los hi- 
cieron todos los beneficios posibles 
para revocarlos á esta vida : con los 
quales , y con su buen ánimo , yol- 
Vieron en si en toda la noche si- 
guiente, que según escaparon los 
C^lstesf ue menester todo este tiempo. 
-' VeoidalaiBaAaAai^^^Q^bQnñ^ 
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dor mandó llamarlos, y con muesr 
tra de enojo , mandó preguntarles It 
cau^ de sa pertinacia y rebeldía» 
que viéndose quales estaban , y sia 
esperanza de socorro , no quisieseft 
rendirse como lo hablan hecho los 
demás sus compañeros. Los quatro 
de ellos eran hombres de á treinta 
y cinco años, pdco masó menos ^ y 
respondieron hablando á veces, 3ra el 
uno ya el otro , y tomando este la 
razón , donde aquel , por turbarse y 
no acertar á salir con ella, la dexaba: 
otraa veces ayudaba uncí de los que 
callaban con la. palabra, que eique 
iba hablando no acertaba á decir, 
que es estilo de ]o¡s Indios ayudarse 
unos á otros en los razonamientos 
que tienen con personas graves, an« 
te quien temes turbarse. 

Guardando pues su estilo eistos 
quatro Indios , respondieron al 607 
bernador muchas y 4árgas nuBoneS| 
por las quales tu suma a^ ^TMbdA& 
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que habían dicho lo siguiente : Que 
bien habian visto el peligro en que 
(estaban de perder sus vidas , y la 
dbsconfianza que tenían dé ser so« 
corridos, mas que con todo eso les 
habia parecido , y lo. tétaian por co-^ 
sa muy cierta , que en ninguna ma- 
nera cumplían en rendirse con la 
obligación de los oficios y cargos mi- 
litares que ezercitaban, porque ha- 
lúendo sido elegidos en la prosperi- 
. dad por su Príncipe y Sefíor , ^hon- 
rados y aventajados con nombres é 
insignias de capitanes, porque, los 
tuvo por hombres de fortaleza, áni- 
Jtío y constancia , era justo que en 
la adversidad satisfacieran á la obli- 
gación de los oficios , mostraran no 
liaber sido indignos de ellos , y die- 
ran á entender á su curaca y sefíor 
so haberse engañado en la elección 
que de ellos habia hecho. 

Querían asimismo, demás de ha* 
jber cumplido oon las obligaciones mi- 
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litares , y con lo que ¿ sií seSor ¡dc-I 
bian, dezar.ezemplo ksus hijos, su-. 
cesoreSy y á todos los soldados y< 
hombres de guerra , como se hulñe* 
sen de haber en casos semejantes,* 
principalmente á los puestos y coss^^ 
tituidos por capitanes y stiperk)v«i: 
de otros , cuyos hechos de ánimo y 
fortaleza , ó de flaqueza y cobardía, 
eran mas notados, para los honrar 6 
vituperar , que los de la gente ple- 
beya 9 soez y baza , que no teniaa 
honra ^ ni cargo cosí quien cuno^lir. 
Por todo lo qual\, con haber pa- 
sado lo que su sefioria habia visto^ 
en haber, quedado con las Vidas , no 
quedaban satisfechos que hubieseii 
hecho ^4éber , ni eimpHdo con.la9: 
obligacionesL dé. capitán y caudillo^ 
por tanto .fuera para ellos mayor 
merced y honra haberlos dezador 
morir en la laguna que no habefks 
dado la vida^ y asi no d^ando de 
el beneficia queles h^Ua; 
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hecho ^suplicaban á su Señoría man-^ 
dase quitársela) porque con grandí- 
sima Vergüenza y afrenta vivirían 
en el mundo, y jamas osarían pare« 
cer ante su Sefior Yitachuco, que 
tanto ios habia honjrado y estimadói 
dno morían por éL 

■ 

CAPITULO XLI. 

Dtf h qját pásó al Gohernadüf con 
las tres Indm , SeMorws da- vasis^ 
. IhSy f €on el euraea ^i- 

' f0cbuc9» '• ■■■'■■ 

Habiendo respondido los quatro In- 
dios capitanes lo que en el capitulo 
pasado :se ha dicho ,. el Gobernador, 
no sin ^admiración de haber oido sus 
razones, ^ólrió los ojos á los otros 
trés-qiie estaban caUandó, que eran 
niOZOS dé poca edad , qué ninguno 
de ellos pasaba de los diez y ocho 
iM$'íj'€SUk hifot de seSores te 
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vasallos de la comarca y vecindad 
de Vitachuco, sucesores de los es* 
tados de sus padres , y por oír lo 
que dirían les dizo: Que por que 
ellos no siendo capitanes , ni tenien- 
do la obligación que aquellos quatro, 
liabian pernumecido «n la misma 
obstinación y pertinacia. JiOs mo- 
zos , con un inimo ageno de prisio* 
ñeros, y con semblante grave, co-^ 
BX) si estuvieran libres , ayudando^ 
ae uno á otro en sus razones, respon- 
dieron en su lenguage las palabras 
siguientes , que interpretadas en la 
castellana dicen asL > 

£i principal intenta que nossap 
có de las casas de nuestros padres» 
cuyos hijos primogénitos somos , y 
herederos que hablamos de ser de 
sus estados y sefioríos, no fue dere« 
chámente el deseo de tu muerte, ni 
ht destruicion de tus capitanes y 
exército , aunque no se podia con- 
seguís nuestra intención sin dafio 

0^ 
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tuyo y de todos eUos. Tampoco nos 
movió el interés que en la guerra 
se suele dar á los que en ella mili* 
tan^ ni la ganancia de ios sacos que 
en ella suele haber de los pueblos y 
ezércitos vencidos : ni salimos pot 
servir ¿ nuestros principes , para 
que agradados y obligados con nues- 
tros servicios, adelante nos hiciesen 
mercedes , conforme á nuestros mé- 
ritos. Todo esto faltó en nosotros, 
que nada de ello habíamos menea. 
ter. 

Salimos de nuestras casas con 
deseo de hallarnos en la batalla pa- 
sada , solo por codicia y ambición de 
honra y fama , por ser > como nueai- 
tro^ padres y maestros nos han en- 
sebado , la que en las guerras se al- 
canza de mayor valor y estima que 
Otra alguna de este mundo. Con es- 
ta nos convidaron, é incitaron nues- 
tros vecinos y comarcanos , y por 
ella nos pusimos al trabajo y peligro 
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fMi que ayer nos viste ; del qual por 
tu clemencia y piedad nos sacaste» 
y por ella misma somos hoy tus es- 
clavos. 

Pues como la ventura nos quita« 
se la victoria , en la qual pensába- 
mos alcanzar la gloria que preten- 
díamos, y la diese á ti, como á 
quien la merecía mejor , y á noso- 
tros al contrario nos sujetase k las 
desventuras y trabajos que los ven- 
cidos suelen padecer, pareciónos que 
en estas mismas adversidades la po- 
díamos ganar , sufriéndolas con el 
propio ánimo y esfuerzo que traía- 
mos para las prosperidades , porque 
como nuestros mayores nos han dir 
cho , no merece menos el vencido 
constante que pospone la vida por 
la honra de conservar la libertad de 
la patria y la suya , que el vencedor 
victorioso que. usa bien de la vio» 
toría. 

Se todas estas cosas , y otras 
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muchas, veoiainos doctrinac 
nnescn» padres y pulientes : 
qual , aunque no traiamos caí 
ofidos de gnerra , nos paret 
DO era nuestra obligación mei 
It de estos qaauo capitanes 
mayor y mas obligatoria , p 
bernos elegido la'suerte para 
preeminencia y estado , pues 
nos de ser señores de vasa 
los qaales queríamos dai A ei 
qóe pretendíamos suceder ea 
tados de nuestros padres , y a 
■ores, por los mismos pasos qi 
subieron A ser se6ores, que 
por los de la fortaloxa , const; 
otras TÍrtudet que tuTieron , 
guales sustentaron sus estado 
£orios: qaertamos asimismo co 
na propia muerte consolar i 
tros padres y parientes, im 
for hacer el deber , mostrai 
US deudos é hijos. 
i Sstas fueron lu causas* 
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dble caiutan , de habernos hallado 
en esta empresa , y también lo han 
sido de la rebeldía y pertinacia que 
dices que hemos tenido, si asi se 
puede llamar el deseo de la honra y 
fúmsL 9 y el cumplimiento de nues- 
tra oblig;aciQn y deuda natural. La 
qual 9 coílfonne á la mayor calidad 
y estado, es mayor en los prínci- 
pes , señores y caballeros , que en la 
gente oonmn. 

jSi basta ésto para nuestro dee^ 
cargo , : perdónanos , hijo del soly 
que nuestra d)stinacion no fue por* 
desacatarte, sino por lo que has oi»> 
do: y sino merecemos perdoü, vés* 
aquí ^ nuestras gargantas , hágase de 
nuestras yidis lo qpm mas te agra*^ 
daré yi^e tuyos somos, y al venco^ 
dor :nada le es prohibida 

Jinchos de los Españoles dr-, 
dinstantes , oyendo las últimas :pa<^ 
labras, viendo* mozos tan nobles. y 
de taa poca edad puestos en tal aflic-* 
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cion , y que acertasen á hablar de 
aquella suerte , no pudieron abste- 
nerse de mostrar compasión y ter«> 
nora hasta descubrirla por los ojos^ 
y el Gobernador , que asimismo era 
de ánimo piadoco , también se en- 
terneció) y levantándose á ellos , co- 
mo si fueran propios hijos , los abra- 
só á todos tres juntes 9 y después á 
cada uno de por si, y entre otras 
palabras de mucho amor les dixo : que 
en la fortaleza qu^ en la guerra ha- 
bían tenido, y en la discreción que 
fuera dé ella habían mostrado, da^ 
ban á entender muy claramente ser 
quien eran , y que los tales hombres 
jneretsan ser señores de grandes.es- . 
fados , que se holgaba mucho de ha-* 
tolos conocido y librado de la muejr*^ 
te, y holgaría asimismo ponerlos 
Infesto en libertad, que se alegrasen 
y perdiesen la pena que por su ad- 
versidad podían tener. 
-. Das dias los tuvo elGobernadOf^ 
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consigo después cié esta plática , ha- 
ciéndoles todo regalo y caricia , sen- 
tándolos á comer á su mesa, por 
atraer á sus padres á su amistad y 
devoción , la qual honra los mozos 
estimaron en mucho. Pasados los dos 
dias, con dádivas de lienzos , pa- 
ños , sedas , espejos y otras cosas de 
Espafia que les dio para sus padres y 
madres , los envió á sus casas , acom- 
pañados de algunos Indios que entre 
los que habia preso se hallaron sa- 
yos , y les mandó dizesen á sus pa* 
dres , quan buen amigo les habia si* 
do , y que también lo seria de ellot 
si quisiesen su amistad. 

Los mozos , habiendo rendido hts 
gracias al Gobernador , por haberles 
dado la vida , y por las mercedes 
que de presente les hacia , ^e fueron 
muy contentos á sus tierras, llevan* 
do bien que contar á ellas. A loa 
quatro capitanes mandó el Goberna- 
dor retener en prisión ^ para re\{t»« 
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henderlos juntamente con su Caci- 
que 9 y asi otro dia ) después de la 
partida de los mozos, mandó Uamar 
á todos cinco , y con graves pala- 
bras les dizo , quan mal hecho ha- 
bla sido , que debazo de paz y amis* 
tad hubiesen tratado de matar los 
Castellanos, sin haberles hecho agra- 
vio alguno, por lo qual eran dignos 
de muerte ezemplar , que sonara por 
todo el mundo : mas que por mos- 
trar á los naturales de todo aquel 
gran reyno que no quería vengarse 
de sus injurias, sino tener par y 
«mistad con todos, les perdonaba el 
delito pasado , con queen lo por ve- 
nir fuesen buenos amigos^ y que 
pues él de su parte mostraba que lo 
era, les rogaba y encargaba, que 
sin acordarse de lo pasado tratasen 
de conservar sus vidas y haciendas, 
y no pretendiesen hacer otra cosa; 
porque si la intentasen , no les suce« 
derla mejor que en lo pasado; y á 



parte dizo al curaca otras muchas 
cosas con palabras muy amorosas» 
por mitigarle éí odio y rencor que á 
los christianos tenia , y mandó que 
volviese á comer á su mesa , que ha*- 
ta entonces por castigo lo habiA 
alejado y mandado ^e comiese ea 
otra parte. 

Mas en Vitachuco , obstinado y 
ciego en su pasión , no solamente nó 
hicieron buen efecto las razones , ca* 
rielas , regalos y otras muchas cosaS) 
que con muestra de amor el Goberr 
nador le hizo y dizo , antes lo ind* 
taroo á mayor locura y desatino^ por* 
que avasallado de la furia y temerla 
dad , estaba ya incapaz de consejo, 
y de toda razón, ingrato y dcsco«» 
nocido al perdón y beneficios por el 
Gobernador hechos , y como hom* 
bre perdido , gobernándose por su 
pasión, TkOr paró hasta ver ira des^ 
truccion y muerte, y la de sus vasa* 
Uo$^ como adelante ver^moi» 
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CAPITULO XL 

J)imd€ se Tttpwdt i mm oí 

Aotcj que pase adelante c 
tra historJa , serí bien ret[ 
nna objecuon que se nos p» 
ser diciendo , que en otras 1 
de lu lodiai Occidentales j o 
lian cosas hechas ni dichas 
Zodios como aqui las escribía 
^e comunmente son teni 
gente simple , sin razón ni ( 
miento , y que en paz y ei 
w han poco mas que bestiaj 
conforme á esto no patUeic 
ni decir cmas dif aaa demei 
encueci miento , como algoi 
hasta aquí parece que se ha 
y adelante con el favor d< 
diremos ; y que lo hacemos 
presumir de componer , ó ] 
nuestra nación , que aunque 
f ioses ; tiutu «stu un 
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tes parece que todas son Indias. 

A esto se responde primeramén^' 
te , que la opinión que de los In« 
dios se tiene es incierta, y en todo 
contraría á la que se debe tener , oo« 
mo lo nota , arguye y prueba muy 
bien el muy Venerable Pftdre Josef 
de Acosta en el primer capitulo áéí 
sexto libro de la historia natural y 
moral del nuevo orbe , donde remi- 
to al que lo quisiere ver , donde sin 
esto hallará cosas admirables escri-» 
tas como de tan insigne maestro. T 
en lo que toca al particular de nues« 
tros Indios, y á la verdad de nues« 
tra historia , como dize al principiO| 
yo escribo de relación agena de quiea 
Id vio y manejó personalmente , el 
qual quiso ser tan fiel en su relación^ 
que capitulo ptr capitulo , como se* 
iban escribiendo, los iba corrigieo- 
do , quitando ó añadiendo lo que hh 
taba 6 sobraba de lo que él habí» 
dicho , que ni una palabra «{(¡«mliqml 
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Otra de las suyas nunca las consia-- 
tió ; de manera que yo no puse mas 
de la pluma como escribiente ^ por lo 
qual , con verdad podré negar que 
sea ficción mia : porque toda mi vida^ 
sacada la buena poesía , fui enemigo 
de ficdon^ , conx> son libros de car 
ballenas y otras semejantes : las gra- 
cias de esto ddx) dar al ilustre ca- 
ballero Pedro Megia de Sevilla, por • 
que con una reprehensión que en la 
heroyca obra de los Cesítres hace á 
los que se ocupan en leer y compo- 
ner los tales libros , me quitó el amor 
que como muchacho les podia tener^ 
y me hizo aborrecerlos para siempre. 
Pues decir qaa escribo encareci- 
damente por loar la juidon , porque 
soy Indio, cierta es engafio^ porr 
que con mucha vergüenza mia con- 
fieso la verdad, que antes me hallo 
con falta de palabras necesarias pan 
contar y poner en sil punto las ver- 
dades qoe en la l^stol\^ se me o&t* 
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cen , qtie con abimdancia de ellas pa- 
ra encarecer las que no pasaron Yes<« 
ta falta causó la infelicidad del tiem- 
po de mis niñeces , que faltaron es* 
cuelas de letras, y sobraron las de 
las armas , asi las de á pie como las 
de á caballo , particularmente las de 
la gineta ^ en la qnal , por ser la silla 
con que nuestra tierra se ganó , mis 
condiscípulos y yo nos exercitamos 
desde muy muchachos., tanto que 
muchos de ellos, ó todos, salieironfa--. 
mosoa hombres de á caballo, y esto 
fíie habiendo aprendido poco mas de 
los nominativos , de que ahora me 
doy por infelicísimo, aunque la cul- 
pa no fue nuestra ni de nuestros pa- 
dres , sino de nuestra ventura » que 
no tuvo entonces mas que darnoSf 
por ser la tierra tan recien ganada^ 
y por las guerras civiles que luego 
sucedieron de los Pizarros y Alma- 
gros, hasta las de Francisco Her* 
aandea Grtron; Cfn las qualei &lta-. 
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ron los maestros de las ciencias, y 
sobraron los de las armas» Ya etf es- 
tos tiempos , por la misericordia de 
Dios , es al contrario. 

Volviendo á nuestro primer pro- 
pósito , que es de certificar en ley de 
christiano que escribimos verdad en 
lo pasado , y con el favor de la su-> 
ma verdad, la escribiremos en lo por 
venir , diré lo que en este paso me 
pasó con el que me daba la relación^ 
al qual , sino lo tuviera por tan hi- 
jodalgo y fidedigno como lo es , y 
como adelante en otros pacos dire- 
mos de su reputación , no presumie- 
ra yo que escribía tanta verdad co- 
mo la présame , y certifico por tal. 
Digo pues , que llegando á la res-, 
puesta que hemos dieho , que los qua- 
^Indios capitanes dieron al Go- 
bernador , y luego á la de los tres 
mozos, hijos de señores de vasallos* 
pareciéndome que las razones , con- 
forme &la cDaiuai(»9lüioii que de i» 
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Indios se tiene, eran mas que de 
Indios bárbaros, le dize: Según ]a 
reputación universal en que los In- 
dios están , no han de creer que son 
suyas estas ^razones. Respondióme: 
Bien sabéis que la opinión es falsa , y 
no hay que hacer caso de ella , antes 
será justo deshacerla con decir la 
verdad de lo que en ello hay ; por- 
que como vos mismo lo habéis viisto 
y conocido, hay Indios de muy 
buen entendimiento, que en paz y en 
guerra , en tiempos adversos y pros, 
peros , saben hablar como qualquie- 
ra otra nación de mucha doctrina. 

Lo que os he dicho respondieron 
los Indios en substancia, sin otras 
muehas lindezas, que ni me acuerde 
de ellas, ni que me acordase las sa- 
bría decir como ellos las dixeron^ 
tanto que el Gobernador y los que 
con él estábamos , nos admiramos de 
sus palabras y razones , mas que no 
de la hazafía de haberse deiido ^&xax 

TOMO J, p 
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bernador le perdonase las palabras 
desordenadas que con mala relación 
babia hablado de los Castellanos, mas 
fue ahoni' que estaba desengafiado, 
moatrarit: por las obras quanto de* 
seaba servir aso Señoría y á todos 
los suyos , «y por ellas satisfaría lo 
que con las palabras les hubiese ofen- 
dido, y para lo hacer, con mejor ti- 
tnk) dizo, que. por si y en nombre 
de todos sus vasallos daba á sü Se- 
fioria la obediencia , y i» reconocía 
porSefior. " 

£1 Gobernador le recibió y ábra- 
lo con mucha fidelidad , y le dixo, 
que na -s^ acordaba de las palabras 
pasadas, pofqae- na las había oído 
para tenerlas en la memoria , que de 
la amistad presente holgaba mucho, 
y holgaría asimismo saber su vo- 
luntad para darle contento sin salir 
de su gusto. 

£1 Maese deCampo , los demás 
capitanes d^guerr» i los ministros 
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mas que en las bravosidades y terri- 
blezas de Vitachuco , y de otros 
principales , que adelante hallare- 
mos , os alarguéis , no lleguéis don- 
de ellos estaban en sus grandezas y 

hazañas. 

Por todo lo qual escribid sin es^ 
crúpulo alguno lo que os digo, crean* 
lo ó no lo crean , que con haber di- 
cho verdad de lo que sucedió , cum- 
plimos con nuestra obligación , y ha« . 
cer otra cosa seria hacer agravio á 
las partes. Todo esto , como lo he 
dicho , me pasó con mi autor ? y yo 
lo pongo aquí para que se entienda y 
crea que presumimos escribir ver- 
dad , antes con falta de elegancia y 
retórica necesaria para poner las ha- 
zañas en su punto, que con sobra 
de encarecimiento, porque oo lo al» 
canzo , y porque adelante en otras 
cosas tan grandes y mayores que 
veremos , será necesario reforzar la 
reputación de nuestro cté¿it<c^Y^^ 
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diré ahora mas sino que volvamos á 
nuestra historia. 

CAPITULO XLIII. 

Desatino que ordenó f^itacbuco pc^ 

ra matar ¡os Espafhhs , y causó 

su muerte. 

Los Indios que salieron rendidos de 
la laguna pequeña, que fueron mas 
de novecientos , habian quedado po; 
orden del Gobernador presos y re- 
partidos entre los Castellanos , para 
que de ellos se sirviesen como de 
siervos, y los tuviesen por tales, en 
pena y castigo de la traición que ha- 
bian cometido , lo qual se biso solo 
por amedrentar y poner freno á los 
Indios de la comarca donde la fk'ma 
del hecho pasado llegase, porque no 
se atreviesen á hacer otro tanto^ em- 
pero con propósito de soltarlos , y 
darles libertad luego que saliesen de 
su provincia. 
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Pues como Vitachuco , que esta- 
ba retirado en su casa en figura de 
preso , supiese esto , y como el tris- 
te estuviese ciego en su pasión , y 
de noche y de dia no imaginase en 
otra cosa, sino de qué manera pu« 
diese matar los Españoles , precipi- 
tado ya en su obstinación y cegue- 
ra, le pareció que por ser aquellos 
novecientos Indios, según la rela-> 
cion de^uatro pagecillos que le ser- 
vían , y según que era verdad , de 
los mas nobles , valientes y escoci- 
dos de toda su gente , bastarían ellos 
solos á hacer lo que todos juntos ño 
hablan podido , y que cada qual de 
ellos podria matar un Castellano , co- 
mo él pensaba matar al suyo , pues 
poco mas ó menos eran tantos los. 
Indios como los christianos. Persua- ^ 
dióse que al tiempo de acometef el 
hecho tendrían ventaja los Indios á 
los christianos , porque seria quando 
todos ellos estuviesen diei^v^^^ 
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comiendo , y también porque no es- 
tarían recatados de hombres rendí* 
dos , hechos esclavos y sin armas. Y 
como imaginó el desatino, asi se pre- 
cipitó en él , sin advertir si los In- 
dios estaban aprisionados ó sueltos^ 
si tendrían armas ó no , parecléndo- 
le que como á él no habían de faltar 
armas, hechas de sus fuertes brazos, 
afilas tendrían todos ellos. 

De esta determinación tan acé<* 
lerada y desatinada dio cuenta Vi<« 
tachuco por sus quatro pages á los 
mas principales de los novecientos 
Indios : mandóles que para el terce- 
ro día venidero á mediodía en pun-* 
to estuviesen apercibidos para matar 
cada uno de ellos al Español que le 
hubiese cabido en suerte por sefíor, 
que á la misma hora él mataría al 
Gobernador ,* y que tratasen esto 
con secreto, pasando el mandato de 
UJios á otros. Y que para empezar el 
¿echo les daba i^ ^^ ^xoai vos^ 
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que quando matase al GeneraHaria, 
tan recia que se oyese en todo el 
pueblo. Bsto mandó Vitachuco el 
mismo dia que el Goberijiador le ha- 
bla dado la reprehensión , y resti* 
tuidole á su amistad y gracia , para 
que se vea de qué manera agradecen 
los ingratos y desconocidos los be- 
neficios que les hacen. 

Los pobres Indios , aunque vie- 
ron el desatino que su Cacique les 
enviaba á mandar, obedecieron y 
respondieron diciendo , que con to- 
das sus fuerzas harían lo que les man- 
daba, ó morirían en la empresa. 

Los Indios del Nuevo Mundo 
tienen tanta veneración , amor y 
respeto á sus Reyes y Señores , que 
los obedecían y adoraban , no como 
á hombres sino como á Dioses : que 
como ellos lo mandasen , tan fácil- 
mente se arrojaban en el fuego co-« 
mo en el agua, porque no atendían 
á su vida, ó muetu ^ slitf) ^ cos&r^ 
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plimiento del precepto del senor, 
en el qual ponían su felicidad : y por 
esta religión , que por tal la tenían, 
obedecieron á Vitachuco tan llana- 
mente sin replicarle palabra alguna. 
Siete días después de Ja refriega 
y desbarate pasado , al punto que el 
Gobernador y el Cacique habían 
acabado de comer , que por hacerlo 
amigo. le hacia el General todas las 
caricias posibles, Vitachuco se ende« 
rezó sobre la silla en que estaba sen-* 
tado , y torciendo el cuerpo á una 
parte y á otra , con los puños cerra- 
dos extendió los brazos á un lado y 
á otro , y los volvió á recoger hasta 
poner los puños sobre los hombros y 
de allí los volvió á sacudir una y 
dos veces con tanto ímpetu y vio* 
lencia que las canillas y coyunturas 
hizo crugir, como si fueran cañas 
^cascadas. Lo qual hizo por despertar 
y llamar las fuerzas para lo que 
pensaba hacety%v\Q t& c^s^ordloa- 
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TÍa , y casi convertida en naturale- 
za hacer esto los Indios de la Flori- 
da quando quieren hacer alguna co- 
sa de fuerzas. 

Habiéndolo. pues hecho, Vita- 
chuco se levantó en pie con toda la 
bravosidad y £ereza que se puede 
imaginar , y en un instante cerró 
con el Adelantado, á cuya diestra 
habia estado al comer , y asiéndole 
con la mano izquierda por los cabe- 
zones , con la derecha á puño cerra- 
do le dio un tan gran golpe sobre 
les ojos, narices y boca, que sin 
sentido alguno como si fuera un ni- 
fio lo tendió de espalda! á él, y á 
Asi silla en que estaba sentado : y 
para acabarlo de matar se dezó caer 
sdbre él , dando un bramido tan re- 
cio que un quarto de legua en con- 
torno se pudiera oir. 

Los caballeros y soldados , que 
acertaron i hallarse á la comida del 
General, viéndole tan mal tratado^ 
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y en tanto peligro de la vida por 
un hecho tan extraño y nunca ima" 
ginado , echando manó á sus espa- 
das arremetieron á Vítachuco , y á 
un tiempo le atravesaron diez ó do« 
ce de ellas por el cuerpo , con que 
el Indio cayó muerto , blasfemando 
del cielo y de la tierra por no haber 
salido con su mal intento. 

Socorrieron estos caballeros á su 
Capitán en tan buena coyuntura , y 
con tan buena dicha , que á no ha- 
llarse presentes para valerle, ó á 
tardarse algún tanto con el socorro, 
de manera que el Indio pudiera dar- 
le otro golpe , lo acabara de matar, 
que el que le dio fue tan bravo que 
estuvo el Gobernador mas de media 
hora bin volver en sí , y le hizo re- 
ventar la sangre por los ojos , nari- 
ces , boca , encias y labios altos y 
baxos , como si le diera con una gran 
maza. Los dientes y muelas queda- 
ron de tal manera "atormentados que 
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se le andaban para caer, y en mas 
de veinte días no pudo comer cosa 
que se hubiese de mascar , sino viaxt* 
das de cuchara. El rostro , particu- 
larmente las narices y labios , que- 
daron tan hinchados que en los vein* 
te dias hubo bien que emplastar en 
ellos. Tan terrible y fuerte como 
hemos dicho se mostró Vitachuco 
para haber de morir ^ de donde se 
coligió , que los fieros y amenazas 
tan extrañas que de principio ha- 
bia hecho, habian nacido de esta 
bravosidad y fiereza de ánimo, la 
qual por haber sido rara, no habla 
admitido consigo la consideración, 
prudencia y consejo que los hechos 
grandes requieren. 

Juan Coles , demás de lo que he- 
mos dicho de la pufíada , añade que 
derribó con ella dos dientes al Go-> 
bernador. 



( \ 



CAPITULO XL] 

SxtraBtt batalla que lot Indi 
tOí tuvieron con tut amo 

xJida Ii voz del Cacique , 1 
como digimos había dado & s 
salios por seGa de la desespt 
que causó su muerte , y la de 
olios , sucedieron en el Real 
Indios y Espa&oles lances no 
crueles y espantables i|ue dig 
risa ; porque en oyendo el bi 
del Cacique , cada Indio arrt 
con su amo por le matar ó her 
vando poi armas los liiooes d' 
ff>t ó las damas ci>sas qu« 
manos tenían , que á falta de I 
deseaban, convertían en armas 
sivas quanto hallaban por delí 
Muchos dieron á sus imoi 
cara con las ollasde sucomidí 
según hs tenían hirviendo algui 
iferonquemados.OUQSles^etf 
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platos , escudillas Jarros y cántaros. 
Otros con los bancos , sillas y me« 
sas, donde las habia , y con todo lo 
demás que á las manos se les ofre- 
cia , aunque no les servia mas que 
de mostrar el deseo que tenian de 
los matar , según que cada uno po- 
drá imaginar que pasarla en caso se- 
mejante. 

Con los tizones hicieron mas 
daSo que con otras armas , y pudo 
ser que los tuviesen apercibidos pa- 
ra este efecto , porque los mas sa- 
lieron con ellos. Un Indio dio á su 
amo un golpe en la cabeza con un ti- 
zón , y lo derribó á sus pies, y acu- 
diéndole con otros dos ó tres le hizo 
saltar los sesos : muchos Españoles, 
sacaron desbaratadas las cejas y na- 
rices , y estropeados los brazos á ti- 
zonazos r otros alcanzaron grandes 
puñadas , bofetones y pedradas ó pa-; 
los , cada qual según le cupo la suer- 
te de tan civil mercado ^ cotao deor* ^ 
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tro en sus casas sin pensarlo ellos 
se les ofreció. 

Un Indio , después de haber mal- 
tratado á palos á su amo , y hecho-i 
le los hocicos á puñadas , huyendo 
de otros Cascelíanos que venían al 
socorro , subió por una escalera de 
mano á un aposento alto , llevó con* 
sigo una lanza que halló arrimada á 
la pared , y con ella defendió la puer- 
ta de manera que no le pudieron 
entrar. 

A la grita acudió un Caballero 
deudo del Gobernador , que se decía 
Diego de Soto, que traía una balles- 
ta armada, y desde el patio se puso á 
tirarle. £1 Indio, que no pretendía 
conservar la vida sino venderla lo 
mejor que pudiese, no quiso , aunque 
vio que el Español le apuntaba con 
la ballesta , huir el cuerpo, antes por 
tirar bien su lanza , se puso frontero 
de la puerta, y la desembrazó al 
mismo tiempo qu^ D\&%o de Soto 
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soltaba su ballesta : no le acertó el 
Indio con la lanza , mas pasóle tan 
cerca del hombro izquierdo, que dan-* 
dolé con el hasta un gran varapalo, 
le hizo arrodillar en tierra , y hincó 
por ella media braza de la lanza que 
quedó blandeando en el suelo. Diego 
de Soto acertó mejor al Indio, que le 
dio por los pechos y le mató. • 

Los Españoles , vista ^la desver* 
güenza y atrevimiento de los In- 
dios , y sabiendo quan mal parado- 
estaba el Gobernador de la puñada, 
perdieron la paciencia , y dieron en 
matarlos y vengarse de ellos, princi-*. 
palniente los que estaban lastimados 
de los palos , o afrentados de las bo-, 
fetadas , los quales con mucha cole- 
ra mataban los Indios que topaban 
. por delante. 

Otros Españoles que no se daban 
por ofendidos , pareciéndoles cosa in«/ 
digna de sus personas y calidad ma-»; 
%zt hombres rendidos ^puestos ea&> 
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gura y nombre de esclavos , los saca- 
ban á la plaza , y los entregaban á 
los Alabarderos de la guarda del Go- 
bernador que en ella estaban paf a los 
justiciar , los quales los mataban con 
sus alabardas y partesanas. Y para 
que los Indios interpretes, y otros ^ 
que en el exército habia de servicio, 
llevados de las provincias que atrás 
hablan dexado , metiesen prendas, y 
se enemistasen con los demás Indios 
de la tierra , y no osasen adelante 
huirse de los Españoles , les manda- 
ban que los flechasen y los ayudasen 
k matar , y asi lo hicieron. 

Un Castellano llamado Francisco 
SaldaÜa , pequefio de cuerpo, y muy 
pulido en si , por no matar un Indio 
que le habia cabido en suerse quan- 
do los dieron por esclavos, lo lleva- 
ba tras si atado por el pescuezo á un 
cordel , para lo entregar á los justi- 
ciadores. El Indio , quando asomó á. 
la 'pJaza y vi6 lo %u.e en ella pasaba. 
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recibió tanto corage, que asió á su 
amo por detrás como venia , con la 
una mano por los cabezones , y con 
la otra por la orcajadura , y levan- 
tándolo en altó como á un niño lo 
volvió cabeza abaxo , sin que el 
Castellano pudiese valerse , y dio 
con él en el suelo tan gran golpe que 
lotiturdió, y luego saltó de pies so*' 
bre él con tanta ira y rabia que hu- 
biera de rebentarlo á coces y {bta- 
das. 

Los Españoles que lo vieron, 
acudieron al socorro con las espadas 
en las manos. El Indio , quitando á 
su amo la que traía . ceñida , salió á 
recibirlos tan feroz y bravo, que 
aunque ellos eran mas~áe cincuenta 
los detuvo, haciendo de ellos una 
gran rueda , trayendo la espada á dos 
manos , con tanta velocidad de cuer- 
po y desesperacion'del animo , que 
mostraba bien el deseo y ansia que 
tenia de matar alguno antes que lo 
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matasen. Los Castellanos se aparta- 
ban de él no queriendo matarle , por 
no recibir daño atrueque de matar 
un desesperado. Asi anduvo el Indio 
cercado de todas partes, acometien- 
do á todos , sin que alguno quisiese 
acometerle , hasta que traxeron ar- 
mas enastadas con que lo mataron. 

Estos y otros muchos casos %e- 
mejantes acaecieron en esta mas que 
civi^batalla, donde hubo quatro Es- 
pañoles muertos , y muchos mala- 
mente lastimados. Y fue buena di- 
ccha que los mas Indios estaban en 
cadenas y otras prisiones, que á ha- 
llarse sueltos, según eran valientes 
y animosos , hicieran mas <iafío: mas 
con ,todo eso aunque aprisionados, 
tentaron hacer todo el que pudieron, 
por lo qual los mataron á todos >sin 
dexar alguno á vida, que fué gran 
lastima. 

Este fin tuvo la temeridad y so- 
berbia de Vitachuco ^ t^o^idaí de su 
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animo mas feroz que prudente , so- 
brado de presunción, y falto de coi>* 
sejo , que sin propósito alguno se 
causó la muerte , y la de mil y tres- 
cientos vasallos suyos , los mejores 
y mas nobles de su estado , por no 
haberse aconsejado con alguno de 
ellos , como lo hizo con los estraños, 
que como tales después le fueron 
enemigos. 

También causó la muerte de los 
quatro buenos capitanes que hablan 
escapado de la pequeña laguna , que 
á vueltas de los demás Indios los 
mataron á ellos : porque van á mal 
partido los cuerdos que están suje- 
tos y obligados á obedecer y hacer 
lo que ordena y madda un loco , que 
es una de las mayores miserias que 
en esta vida se padece. 
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